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NOTAS
 
    
 
    
 
   Isla Muerta es una novela de ficción. Aunque la Cueva de los Vientos existe realmente en la isla de Tenerife y sus datos y localización en la novela son verdaderos, tantos los trabajadores, nombres, puestos y cometidos que se describen en las siguientes líneas son inventados, y en ningún caso se corresponden con la realidad.
 
   Así mismo ocurre con el cuartel militar de Hoya Fría. Todos los militares, sus rangos y sus nombres son solo fruto de mi imaginación para hacer creíble la trama.
 
    
 
   
  
 



PRÓLOGO
 
    
 
   El personal de carga del aeropuerto de Los Rodeos trabaja a un ritmo frenético. Entre los cientos de maletas, los trasportines de mascotas y los enormes recipientes con la comida de abordo, una gran caja se vislumbra al fondo de la sala. Dos operarios se esmeran en cargar los bultos encima de unos palés, para más tarde, empujarlos por la cinta hasta el transporte que los llevará al avión.
 
   —Es un muerto —dice uno de los trabajadores a un chico nuevo que carga maletas con aire distraído.
 
   —¿Qué? —contesta este quitándose de la oreja uno de los cascos de su mp3. La voz estridente de Bruce Dickinson sale de los auriculares vomitando las últimas notas de Wasted Years.
 
   —Esa caja. Es un ataúd —susurra señalando el enorme bulto de madera.
 
   —¡No me jodas! —exclama el heavy abriendo mucho los ojos.
 
   Se acerca hasta la caja y pasa los dedos de manera delicada por la superficie rugosa. Un escalofrío recorre su espalda cuando su mano acaricia la madera. El chico lo mira embobado, nunca ha estado tan cerca de un cadáver. Alterna la mirada entre su compañero y la enorme caja embalada con plástico transparente.
 
   El otro se sienta encima de una columna de maletas para recuperar el resuello mientras unas enormes gotas de sudor resbalan por su calva. Se quita las gafas, las mete en el bolsillo delantero de su camisa y se enciende un cigarro con calma infinita.
 
   —Sí, un turista. Lo mandan a Madrid, creo que es de allí, pero venga, no te quedes ahí pasmado, si lo sé no te digo nada. Hay que meterlo al avión, vamos —dice levantándose de su improvisado asiento con el pitillo en la boca.
 
   El muchacho asiente sin dejar de mirar el sarcófago. 
 
    
 
   Entre los dos suben la caja a una cinta transportadora, para a continuación, accionar un pequeño botón verde que la pone en marcha en dirección a un camión de pista. Este se encargará de llevarla hasta el aparato rumbo a la península.
 
   


 
   
  
 

 
 
   INFECCIÓN
 
   


 
   
  
 



— 1 —
 
    
 
   Martes, 23 de enero de 2013
 
   Cueva de los Vientos, norte de Tenerife. 13:15.
 
    
 
   Lucas Perdomo, geólogo insular a cargo de una de las secciones de la Cueva de los Vientos, se encuentra a cincuenta metros de profundidad junto a Ben Scomb, un minerólogo americano que lleva trabajando en la gruta seis meses. La cueva, al norte de la isla de Tenerife, con sus diecisiete kilómetros de longitud y varios niveles, la convierten en una de las más largas e importantes del mundo. No solo trabajan con el objeto de recoger muestras y explorarla, sino que además, desde hace algunos años, es una atracción turística de gran éxito entre los visitantes. 
 
   Recogen minerales, hacen fotos y señalan y marcan rutas de acceso practicables para futuras visitas a la gruta. Es un trabajo arduo, pero a Lucas le da la vida estar allí abajo, se ha convertido en una droga para él en sus ya más de veinte años dedicado al mundo de la espeleología. 
 
   Su linterna acoplada en el casco, deja de iluminar por unos segundos la pared en la que trabaja recogiendo y etiquetando muestras. El haz de luz ilumina de lleno la enorme y morena cara de Ben. Las arrugas del americano se muestran en todo su esplendor gracias a la claridad que desprende el carburo. Tan solo le queda un año para jubilarse, Lucas piensa que lleva allí tanto tiempo que bien podría haber nacido bajo una roca de la cueva.
 
   —¿Te has enterado de lo de Víctor? —le pregunta al de Boston mientras manipula un pedazo de mineral para ser etiquetado.
 
   Scomb deja en el suelo un pequeño escoplo y se sacude las manos en el mono azul sonriendo ligeramente. También se mesa el pelo cano mientras decenas de esquirlas de piedra salen despedidas hasta el suelo.
 
   —¿Que se está tirando a la jefa? —dice en tono desenfadado—. Claro. Lo sabe todo el mundo.
 
   La jefa es Lucía Betancort. Lucas la apodó la puta de la gruta, pues no hay un solo día que no se ensañe con algún trabajador. Además, el nombre le hace bastante gracia, porque no decirlo. Él ya se ha encargado de dar a conocer entre todos los trabajadores su ingenioso mote y sabe que ha llegado a sus oídos, asunto que le ha supuesto más de un encontronazo con ella en innumerables ocasiones.
 
   Lucas mira a Ben extrañado. Hace aspavientos con las manos simulando estar realmente enfadado mientras se quita el casco que deja a la vista su pelo rojo. El americano alumbra su cara haciendo visibles las cientos de pecas que cubren su aniñado rostro. Aunque no es joven, pues ya cuenta con más de cuarenta años, su aspecto se asemeja al de un adolescente recién salido del instituto.
 
   —¿Por qué soy el último en enterarme siempre de todo? Pensé que esta vez tendría la primicia —dice Lucas mientras mete el pequeño mineral en un frasco y coloca la correspondiente pegatina. Acto seguido lo deposita en su maleta al lado de dos pequeños tubos de ensayo.
 
   —Pues no, y te diré más, Víctor no es el único.
 
   —¿Qué? No me jodas, ¿quién más se la está...?
 
   A Lucas no le da tiempo a terminar la frase. Un ruido semejante a una explosión se escucha sobre sus cabezas. Tras unos segundos de calma, otra detonación más fuerte que la primera se deja oír por toda la abertura en la que se encuentran. El eco resuena atronador, como si una bomba hubiese estallado en lo angosto de los corredores.
 
   —¿Qué mierda ha sido eso? —espeta Ben incorporándose del suelo.
 
   —Ni idea, socio, pero recoge, ¡YA! Nos vamos.
 
   Ambos guardan a toda prisa el instrumental en sus respectivos maletines, cuando un agujero de dos metros de diámetro se abre en la pared en la que están trabajando. El estruendo es brutal. Decenas de piedras se desprenden de la roca esparciéndose por todo el suelo y golpeándoles en el cuerpo.
 
   Los dos trabajadores se miran al unísono. Primero a ellos mismos, y después a la enorme abertura que acaba de materializarse ante sus ojos. La negrura total les impide ver lo que hay dentro.
 
   —¿Pero qué coño...? —dice Lucas acercándose.
 
   —Quieto, socio, quieto. Si se desprende esa pared nos aplastará como a dos jodidas hormigas. 
 
   —Tranquilo, solo voy a mirar.
 
   Lucas avanza despacio, calculando cada uno de sus movimientos, pues le parece escuchar un leve siseo procedente del agujero.
 
   Acercándose un poco más, también cree vislumbrar una superficie metálica, algo parecido a un gigantesco envase con forma de tinaja. Es de allí de donde procede el ruido silbante que llega a sus oídos.
 
   —¿Oyes eso?
 
   —No oigo una puta mierda, vámonos y avisemos a todos, esto es peligroso —espeta Ben.
 
   Pero no les da tiempo, la grieta expulsa un chorro de gas color verde que impacta de lleno en la cara de Lucas. El volumen que sale es inmenso, tanto, que envuelve a ambos casi al instante y se expande velozmente por toda la galería impregnando paredes, suelo y techo.
 
   En apenas un cuarto de hora, el infame humo ya sale por las siete aberturas con las que cuenta la cueva al exterior.
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   Martes, 23 de enero de 2013
 
   Carretera de acceso a Las Cañadas del Teide. 13:45.
 
    
 
   Marta mira un mapa de la isla con las cejas fruncidas y maldiciendo en voz baja. Su marido, Javier, conduce por la carretera que da acceso al Parque Nacional del Teide. Han llegado a la isla dos días atrás para celebrar su reciente boda.
 
   Pasa las páginas de la guía de viajes que han adquirido esa misma mañana intentando encontrar la ruta por la que quieren llegar hasta el majestuoso volcán. Sus pies descalzos, únicamente adornados por la pintura roja que cubre sus uñas, descansan sobre el salpicadero del Opel Corsa de alquiler. Mientras busca sin éxito en las páginas del mapa, el aire que entra por las ventanillas revuelve su melena rubia dentro del habitáculo.
 
   —¿Sabes ya dónde estamos? —pregunta su marido mirándola de reojo.
 
   —Creo que sí, espera. 
 
   Repasa con un dedo una línea amarilla serpenteante, mientras que con el otro, mantiene marcada otra página para mirar la correspondencia.
 
   —¿Quién demonios hace estos mapas? Por Dios, no hay quien se entere de nada.
 
   Javier mira el entramado de líneas de colores que se cruzan en un sinfín de puntos y le hace un gesto con el dedo poniéndolo encima de una zona del mapa. Su anillo de recién casado emite decenas de destellos por el efecto del sol.
 
   —Estamos aquí, cerca de este desvío. Un poco más adelante ya deberíamos ver Las Cañadas —dice pasando una hoja.
 
   Un grito de pánico sale de la boca de Marta cuando mira de soslayo a la carretera. Agarra el hombro de él mientras lo zarandea con el objetivo de que mire a la calzada. Sus uñas quedan marcadas en el omóplato de su marido.
 
   —¡Javier, la carretera! ¡Cuidado!
 
   Cuando mira ya es tarde. Un perro de grandes dimensiones observa acercarse al coche como una liebre deslumbrada por unos faros. Está sucio y andrajoso, y una de sus patas traseras ya no es tal, sino un muñón cicatrizado producto de algún otro encontronazo con un vehículo. El animal también intenta apartase del camino que describe el coche, pero su calamitoso estado no le permite hacerlo a tiempo.
 
   El volantazo hace que el coche pierda adherencia bamboleándose a izquierda y derecha hasta levantarse del asfalto. Solo les da tiempo a gritar. Dan varias vueltas de campana yendo a parar a más de veinte metros de la carretera. 
 
   En el transcurso, Javier pierde un brazo que sale disparado por una de las ventanillas. El volante le impacta tan fuerte en el esternón que las costillas se parten en cien pedazos enviando fragmentos de hueso al corazón y a los pulmones. 
 
   Marta pierde las dos piernas. Al llevarlas apoyadas en el salpicadero se tronchan a la altura de la pelvis y se desprenden del cuerpo saliendo despedidas hasta los asientos de atrás. El golpe es tan brutal, que sus fémures, antes de doblarse, se clavan en su cuerpo esparciendo sus tripas por el habitáculo. Sangre, tejidos y excrementos se catapultan hacia fuera por la luna rota del vehículo. Ambos mueren en el acto mientras un humo negro sale de los bajos del coche formando una columna de ébano hasta el cielo.
 
   El perro queda esparcido por la carretera en un rastro de sangre y pelo asemejándose a una pegatina andrajosa.
 
   La calma se adueña de la carretera tras el estruendo de la chapa y los cuerpos destrozándose. Solo las ruedas del Opel tardan más tiempo en darse cuenta que deben pararse. Giran durante unos segundos mirando al cielo.
 
    
 
    
 
   Cinco minutos más tarde, Estéfano Baggio, un camionero italiano afincado en Tenerife, pasa por delante del accidente. Al principio no sabe distinguir qué es el bulto que ve entre los árboles, pero enseguida se percata de que es un coche empotrado contra los numerosos troncos. Por el aspecto que presenta y por las marcas en la carretera, sabe que ha salido despedido de la calzada dando vueltas de campana. La carrocería abollada da la impresión de haber sido masticada y escupida por el gigante verde.
 
   —Vaya mierda, coño —dice en el interior de la cabina.
 
   Frena en seco haciendo chirriar los neumáticos mientras se limpia el sudor de la frente con la muñeca y baja el volumen de su infatigable Blaupunkt dejando mudo a Leonard Cohen. Con un rápido vistazo alrededor comprueba que no hay nadie por la zona, así que agarra su radio del salpicadero y llama a la central de su empresa. Una voz femenina le contesta con cierto deje de aburrimiento.
 
   —Aquí central, ¿qué sucede, Estéfano?
 
   Es Alicia, una joven operadora que acaba de entrar a trabajar en el negocio hace apenas unas semanas.
 
   —Hola, Alicia. Llama a una ambulancia y a la policía. Estoy en la carretera de acceso a Las Cañadas, justo antes del desvío. Hay un coche volcado que parece que le haya disparado un tanque.
 
   —¿Ves a alguien dentro? —pregunta ahora más interesada.
 
   —No. A la vista de cómo está no creo que nadie haya podido sobrevivir, pero llámalos ahora mismo. Yo voy a bajar del camión a echar un vistazo.
 
   —Recibido. Ten cuidado.
 
   —Descuida.
 
   El italiano cuelga el transmisor y baja dando un pequeño salto al asfalto. Su enorme cuerpo hace que sus rodillas se quejen amargamente al soportar sus más de ciento treinta kilos de peso. Se mesa la poblada barba que cubre su cara mientras piensa en qué hacer. Está sudando, así que recoge su pelo largo en una perfecta coleta y se vuelve a secar la cara con las palmas de las manos.
 
   A diez metros del coche puede ver restos de sangre en la carrocería y en el suelo. También ve en la carretera el brazo cercenado de Javier, que se calienta como un chuletón en el asfalto debido al calor abrasador.
 
   —Santa María Madre de Dios —dice santiguándose.
 
   Se acerca unos pasos, ahora más rápido, acuciado por la urgencia de poder ayudar si es que aún le es posible. Cuando llega a la altura del vehículo, se agacha haciendo un terrible esfuerzo debido a su redonda y enorme tripa y se asoma por la ventanilla hecha trizas.
 
   —Joooderrr... —dice arrastrando las letras.
 
   Los dos cuerpos están hechos un nudo de piernas, brazos, tripas y sangre. Se percata de que a la mujer le faltan las piernas, amén de tener la cara totalmente aplastada. La visión de los dos cadáveres hace que caiga de culo en la hierba. Boquea como un pez fuera del agua. 
 
   Saca su teléfono móvil del bolsillo de sus vaqueros mientras recula por el suelo sin dejar de mirar los aberrantes cuerpos. Marca de nuevo el número de la central. 
 
   —¿Sí? ¿Estéfano? Ya he llamado al 112 y a la policía.
 
   —Mejor que venga un forense.
 
   —¿Están muertos? —pregunta Alicia algo desilusionada.
 
   —No pueden estarlo más, pequeña. Están esparcidos por todo el jodido coche.
 
   Estéfano mira a los infelices mientras Alicia le informa de que se quede allí hasta que lleguen los efectivos. Él asiente algo mareado sin escucharla realmente.
 
   Entonces, Javier, al que le falta un brazo, al que las costillas le han triturado las entrañas y que no ha visto al perro porque miraba una guía de viajes cortesía de panaderías Julián, abre los ojos y enseña los dientes emitiendo un rugido aterrador.
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   Martes, 23 de enero de 2013
 
   Torre de control del Aeropuerto Reina Sofía. 13:35.
 
    
 
   Elena Marrero mira la pantalla verde de su puesto de controladora aérea con unos pequeños cascos puestos y un pinganillo al lado de la boca. Tiene cinco puntos acercándose por las distintas esferas luminiscentes a la espera de sus órdenes. Estos van sorteando delgadas líneas circulares con su identificación encima.
 
   —Torre de control Reina Sofía, ¿me recibe IB-3243? Tiene la cuatro libre y despejada. Toda suya.
 
   —Recibido, control. Preparándonos para aproximación.
 
   Otea el cielo a través de los enormes ventanales de la torre. Dan una visión panorámica del espacio aéreo bastante buena. Espera aterrizar aquellos cinco aviones e irse a comer algo, pues lleva ya más de dos horas de retraso por cubrir al gilipollas de César. Le ha llamado pidiéndole por favor que le sustituyera hasta las dos de la tarde, y eso va a hacer, pero ni un minuto más. 
 
   El 3243 aterriza sin problemas en la cuatro mientras ella da órdenes al siguiente.
 
   —Torre a JK-9001, pista dos. Ligero viento de cola.
 
   —Recibido, torre. Iniciamos maniobra de aterrizaje.
 
   Tres puntos en la pantalla. 
 
   César entra por la puerta con claro gesto sofocado. Echa hacia atrás su largo pelo negro con la palma de la mano y la mira con expresión culpable. Tiene un aspecto algo desmejorado. Se le adivinan unas claras ojeras, y un rastro negro por la cara da fe de que esa mañana no se ha afeitado. Elena le hace un gesto dándose con el índice en la esfera del reloj, para a continuación, pasárselo por el cuello simulando cortárselo. Su compañero se disculpa por su retraso juntando las manos y guiñándole un ojo.
 
   Ella le mira condescendiente y le devuelve la sonrisa, al fin y al cabo no puede enfadarse con él, le gusta demasiado como para eso, pero ser distante es una de sus técnicas para que se fije en ella, y más en este día. Hoy ella cumple treinta y tres años. Pretende invitarle a comer, y para la ocasión se ha puesto su falda más corta, pero no por ello vulgar, y su camisa más escotada. También se ha alisado su larguísima cabellera negra que unida a sus ojos verdes, le dan un aire misterioso y exótico capaz de derretir a quien se proponga. Él la observa unos segundos. Piensa que está realmente guapa esa mañana.
 
   —Sí, recibido UK002, pista tres despejada.
 
   Una luz roja se enciende en su consola. La luz de alarma. César corre hasta ella cuando escucha el pitido que acompaña a la señal.
 
   —¿Qué pasa? —espeta cuando se encuentra a su lado.
 
   Elena se recoge la melena por detrás de las orejas y le mira con sus enormes ojos similares a esmeraldas.
 
   —No tengo ni idea, solo se ha encendido la luz, pero no tengo comunicación con nadie que tenga problemas allá arriba.
 
   Una voz estridente le saca de sus dudas a través de los auriculares.
 
   —Torre de control, torre de control, aquí vuelo CN9901, 9901, ¿me escucha, torre de control?
 
   Las palabras del piloto llegan cargadas de un miedo atroz. Mira a César y le hace una señal para que se siente y se ponga unos cascos. Lo hace de inmediato.
 
   —Le escucho, 9901, tranquilícese, ¿cuál es el problema?
 
   —No tenemos tren de aterrizaje. Ya hemos empezado la maniobra de descenso y vamos justos de combustible, no puedo volver a subir. ¡No sale maldita sea, no sale!
 
   César abre los ojos como platos. Elena agarra el extremo de su micro para amortiguar la voz y dirigirse a él.
 
   —Rápido, avisa a todos los servicios de emergencia, bomberos, ambulancias, personal de tierra. Quiero a todos allí abajo en menos de un minuto. Que se preparen con todo el material y los efectivos que estén disponibles.
 
   Su compañero la mira inmóvil asintiendo como un autómata. 
 
   —¡Venga, coño! Vete, vete.
 
   César corre por la sala mientras los otros controladores ya se arremolinan en torno a Elena.
 
   —9901, estoy aquí. No se preocupe, ya hemos activado el código rojo de alarma. Los bomberos cubrirán el suelo con espuma, me temo que tendrá que aterrizar con la panza del aparato.
 
   Vuelve a tapar el micro y habla a los demás.
 
   —Poneos en contacto con todos vuestros vuelos y mandadlos a otras islas. Los que no lleguen desviadlos a Los Rodeos y cerrad todas las pistas. No quiero nada allí abajo que no sean los servicios de emergencia. Llamad también a los supervisores, que cancelen todos los aterrizajes y despegues de aquí a cuatro horas.
 
   Habla concisa y con autoridad. Todos obedecen haciendo a toda prisa lo que les ha ordenado.
 
   —9901 le tengo en la pantalla. Aproxímese despacio, tiene algo de viento de cola, así que no espere con los flaps —dice pasándose la mano por la frente para secar el sudor que se acumula sobre las cejas—. Esto no debería ser muy difícil 9901, seguro que se ha encontrado con situaciones peores allí arriba.
 
   —Negativo, torre. Es mi primer vuelo.
 
   Un silencio incómodo por las dos partes inunda la línea durante unos interminables segundos.
 
   —En tres minutos estamos allí. Deseadnos suerte.
 
   —Suerte, 9901. Tranquilo, nos tomaremos una cerveza cuando pose en el suelo ese trasto.
 
   —Hecho —contesta el piloto.
 
   Una vez desviados todos los vuelos y cancelado el resto, los quince controladores que se encuentran esa mañana en la torre del aeropuerto sur de Tenerife, divisan desde detrás de la cristalera la fatal tragedia.
 
   Abajo, en las pistas, los bomberos ya han cubierto la totalidad del asfalto con una densa espuma. Todas las dotaciones están dispuestas a lo largo de todo el recorrido que el avión cubrirá desde que toque el suelo hasta que frene. Veinte ambulancias y el servicio de tierra disponible esperan al aparato apostados dentro de los vehículos.
 
   Aparece por el este. Con la panza lisa, sin tren de aterrizaje, como bien ha avisado el comandante. No tarda ni veinte segundos en estrellar su metálica panza contra el asfalto. El impacto es aterrador. Miles de chispas saltan alrededor del aparato fruto de la increíble fricción contra el suelo, haciendo que el fuselaje se arrugue por los costados produciendo un ruido espantoso.
 
   La espuma, lejos de ayudar a minimizar el golpe, provoca que el avión resbale sobre ella girando sin control sobre sí mismo noventa grados. Su trayectoria cambia de inmediato cuando se ve propulsado por la pista de patinaje en la que se ha convertido el asfalto. Da la impresión de ser una peonza con alas girando hacia ninguna parte.
 
   El aparato va directo hacia la terminal. Una de sus alas se parte por la mitad cuando choca contra uno de los pilares de la construcción. El motor, un Rolls Royce de quinientos kilos de peso, va a parar contra un camión de bomberos. Lo empotra en una de las paredes del aeropuerto matando en el acto a los cinco bomberos que hay en su interior. 
 
   El avión continua deslizándose por la pista llevándose por delante a la mayoría de operarios y a doce ambulancias que esperan en el límite de la zona de aterrizaje. A nadie le da tiempo a escapar. Todo sucede en menos de un minuto, pero es tanta la destrucción, que da la impresión de que una bomba atómica ha caído en las pistas.
 
   Elena mira la escena horrorizada. 
 
   Gran parte de la pista está teñida de rojo y blanco, producto de la mezcla de la sangre de los trabajadores con la espuma de los bomberos. Se lleva las manos a la cara cuando ve que el fuselaje empieza a rajarse por la mitad. En un abrir y cerrar de ojos, el Boeing se parte por la mitad. Cada una de las partes se estrella con sendos aviones que se encuentran aparcados en los fingers de acceso a la terminal, matando así en el acto a las decenas de personas que esperan encerradas en ellos como medida de seguridad. 
 
   Los ocupantes del avión siniestrado salen despedidos de sus asientos como si estuvieran siendo lanzados por una máquina de asedio medieval. Se empotran contra el suelo o con restos de chatarra que ya se disemina por todos lados.
 
   Dentro del complejo, la gente que espera pacientemente su vuelo y que puede ver por las cristaleras todo el proceso, corre despavorida por la terminal en busca de alguna salida al exterior. A otros muchos no les da tiempo. La cola del aparato entra con una fuerza inusitada por uno de los ventanales arrasando toda una sección de pasillos, tiendas y cafeterías. Más de cien personas mueren con el impacto. La destrucción es tal, que no hay supervivientes entre los ocupantes del avión.
 
   La chatarra en la que se ha convertido el 747 se detiene por completo ayudada por los numerosos impactos que ha sufrido. La pista y todos los alrededores son un caos de espuma, hierros, cristal, sangre y cuerpos mutilados. Los muertos, esparcidos por todos lados, se pueden contar por cientos. Bomberos, policía, médicos y todo el personal de pista que no ha sufrido daños comienza a acercarse a los hierros retorcidos del Boeing.
 
   Elena saca fuerzas de flaqueza, y antes de que las piernas le fallen llama a todas las fuerzas de seguridad de la isla para pedir efectivos. También telefonea a todos los hospitales para alertar de la tragedia y que vayan preparándose, pero le cuesta concentrarse. Su mente está ocupada con las escenas espantosas que acaba de ver, aunque eso no es nada en comparación con lo que le espera. 
 
   El grito de una de sus compañeras, que aún mira por los ventanales de la torre, llama su atención dejando de lado por un momento la radio y el teléfono. Brenda, que así se llama la histérica, se coloca las manos en la boca para reprimir un vómito. No lo consigue, pues restos de comida digerida se cuelan entre sus dedos como si fueran empujados desde dentro hasta caer al suelo y formar un charco repulsivo y maloliente.
 
   Elena deja el teléfono descolgado en la mesa y se acerca muy despacio hasta la cristalera. Se asoma temerosa, con miedo, expectante de ver que ha sido lo que ha hecho regurgitar la comida a Brenda. Lo que ve le hiela la sangre en las venas. 
 
   Los cientos de cuerpos que se encuentran esparcidos por la pista, tan mutilados y deshechos que producen náuseas, se levantan del suelo y comienzan a andar entre gruñidos lastimosos y estertores infernales. 
 
   Piensa en César.
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   Martes, 23 de enero de 2013
 
   Centro comercial. Santa Cruz de Tenerife 13:40.
 
    
 
   Al mismo tiempo que el Boeing 747 se convierte en chatarra en el aeropuerto Reina Sofía, Damián, un jubilado de setenta años, mira calcetines en la planta de caballeros del Corte Inglés de Santa Cruz. En ese momento duda entre un par negro y otro azul oscuro con una línea verde en lo alto.
 
   El centro comercial está repleto de gente. A Damián no le gustan las aglomeraciones, pero ya ha demorado demasiado tiempo la compra de ropa interior. El calor es asfixiante, tanto, que una enorme gota de sudor resbala por su frente para ir a parar a una de sus pobladas y ya grises cejas. Un ligero mareo se apodera de su cabeza, seguido de varios calambres que recorren su brazo izquierdo. Una feroz presión en el pecho les acompaña.
 
   —Ayuda... —susurra con voz inaudible. Las gafas de pasta resbalan de su nariz aguileña.
 
   El jubilado se lleva la mano al corazón consciente de lo que le está pasando, mientras que con la otra, se aferra a una estantería repleta de camisetas tirándolas todas por el suelo. Agacha la cabeza y aprieta los dientes con fuerza, el dolor es tremebundo. Sube desde su brazo izquierdo hasta el pecho como una saeta al rojo vivo.
 
   Un dependiente rechoncho con la cara repleta de granos se percata de su estado y se acerca corriendo hasta su posición.
 
   —¿Señor? ¿Se encuentra bien? —pregunta sabiendo de antemano que está bastante lejos de estarlo.
 
   —Infart...  inf... arto... —dice con un esfuerzo titánico apretándose el pecho.
 
   —Mierda. Espere, señor, aguante, túmbese en el suelo.
 
   El gordo le ayuda a recostarse acomodando unas cuantas camisetas debajo de su cabeza mientras sujeta su nuca con delicadeza. La cara del anciano se torna más blanca a cada segundo. Para entonces, una turba de gente ya ha formado un corro alrededor del infartado abandonando de forma momentánea sus compras.
 
   —Por favor, ¡aléjense! ¡Dejen aire, por favor! Y que alguien llame al 112 —espeta el dependiente a voz en grito.
 
   Un hombre trajeado saca un teléfono móvil del bolsillo de su chaqueta y marca el número de emergencias. Tras una breve conversación, guarda de nuevo el aparato en su americana.
 
   —Ya vienen —anuncia preocupado tras una breve conversación desde detrás de la gente.
 
   Damián boquea asfixiándose. 
 
   Aguanta tres minutos. 
 
   Los sanitarios llegan diez más tarde.
 
   Aparecen corriendo por el pasillo, con sus polos amarillos y portando dos pequeños maletines plateados. Tras hacerse hueco entre los morbosos que miran sin perder detalle el cadáver de Damián, consiguen echarlos y apartarlos a una distancia prudencial.
 
   —Vamos, vamos, fuera todos, fuera —dice autoritario Ángel Cebrián.
 
   Es bastante corpulento. Su afable cara contrasta con sus brazos atestados de tatuajes. Varios pendientes pueblan sus orejas, y el pelo, casi rapado, le da un aspecto que a la mayoría de la gente no le cuadra con su profesión. Lleva varios años en los servicios de emergencia de la isla, pero en realidad es militar. Ciertos malentendidos con sus superiores le llevaron a abandonar el ejército, sin embargo, su semblante y su aspecto aún casan más con su anterior trabajo.
 
   Se agacha sobre Damián poniéndole la mano en el cuello y en la muñeca en busca de pulsaciones. También usa su estetoscopio, y después de varias intentonas en el pecho del muerto, desiste negando con la cabeza.
 
   Jonás, su compañero, le mira sacando ya de su maleta el parte para rellenar con gesto circunspecto.
 
   —¿Nada? 
 
   —Nada —dice Ángel—. Está muerto. Ve a la ambulancia y sube la camilla portátil, ¿quieres? Tendremos que bajarlo por el ascensor.
 
   —Entendido. Voy ahora mismo.
 
   Asiente mientras su compañero se aleja por entre los estantes. Lo siente por él, pues tan solo lleva dos días en la unidad móvil, y estrenarse con un muerto no le gusta a nadie. Ángel, por el contrario, es veterano. Ha visto tantos cadáveres que uno más no le afecta.
 
   Se levanta del suelo cogiendo una camisa de una de las estanterías y la deposita sobre la cabeza de Damián tapando su rostro. El dependiente se le acerca por la espalda algo mareado.
 
   —Yo... lo siento, no pude hacer nada —dice disculpándose.
 
   Ángel le mira comprensivo.
 
   —No se preocupe, amigo. No podía evitarlo —le consuela poniéndole una mano en el hombro—. Ahora nos lo llevaremos, nosotros nos encargamos de todo. Posiblemente tenga que ir más tarde al juzgado a prestar declaración.
 
   —Sin problema —contesta el dependiente secándose una lágrima del rostro al tiempo que se pierde entre los estantes de la sección de caballeros.
 
   Cuando Jonás aparece empujando la pequeña camilla portátil apenas queda gente alrededor del difunto. Ángel le hace un gesto para que la abra al lado del cuerpo sin vida de Damián. No sin cierto esfuerzo, suben el fiambre al duro y frío metal y se encaminan al ascensor. La gente les hace un pasillo perfecto para no estorbar en el traslado, mientras por la megafonía una voz femenina anuncia rebajas en la sección de perfumería.
 
   Una vez dentro del ascensor, Ángel llama a la central para dar los datos del anciano previamente sacados de su cartera. Desde allí se pondrán en contacto con la familia. Es uno de los peores trámites, pero alguien tiene que hacerlo. 
 
   —Empezamos mal —suspira Jonás.
 
   —Desde luego —contesta Ángel tras guardarse en el bolsillo la cartera del muerto—. Es...
 
   Un grito sobrenatural sobresalta a ambos de sopetón sin dejar que termine de hablar. Ha salido de la boca de Damián, aún oculta por la camisa que Ángel le había puesto por encima. Ambos dan un tremendo salto dentro del ascensor alejándose del cuerpo. 
 
   —¡Hostias! —grita Jonás—. Joder, Ángel, joder, joder.
 
   Repite las palabras como un loro bien amaestrado mientras ve de que manera el cuerpo del difunto se levanta dando espasmos en el pequeño reducto del ascensor. 
 
   Ángel no da crédito. Observa como el muerto se incorpora en la camilla sacudido por fuertes convulsiones. La prenda que cubre su cabeza cae al suelo dejando a la vista su rostro. Chilla y emite unos sonidos espeluznantes. Sus ojos, negros como dos pozos sin fondo, se fijan en Jonás, que desde hace unos segundos ya se ha meado en los pantalones formando un gran charco a sus pies. El novato, blanco como la harina y respirando descontroladamente desde la esquina del ascensor donde se apretuja, le devuelve la mirada al muerto supurando terror por todos y cada uno de sus poros. Cree que apretarse contra la pared le salvará.
 
   En un par de segundos se desata el caos. Ángel grita a Jonás que le ayude a reducir al muerto, pero no le da tiempo ni a terminar la frase. Lo que había sido un simpático jubilado comprando calcetines minutos antes, se abalanza sobre el nuevo como un león a la caza de una gacela. 
 
   La camilla cae a los pies de Ángel haciéndole perder el equilibrio. Jonás se intenta defender sin éxito de los ataques del viejo anteponiendo sus brazos entre él y la boca del monstruo.
 
   —¡Ángel, ayúdame!, ¡Ángel, por Dios! ¡Ayúdameeee! —grita horrorizado el joven médico.
 
   El veterano salta por encima de la camilla y agarra a Damián del cuello apretando la nuez con sus fuertes manos, sin embargo, al hombre no parece hacerle ningún efecto la presa sobre su garganta. El zombi cabecea con una fuerza inusitada intentando quitarse de encima a Ángel. Sus gritos son horribles, salen de su boca acompañados de saliva y sangre coagulada que salpica por todas partes. Entonces, muerde a Jonás. 
 
   Una dentellada inmensa aparece en la garganta del chico provocando que un chorro de sangre a presión inunde todo el ascensor, que a su vez se junta con su propia orina formando a sus pies un lodazal infecto y pegajoso. El cuerpo cae al suelo como un fardo. El elevador adquiere un aspecto tenebroso al cubrirse sus luces con la sangre del desdichado médico. Sombras escarlatas se extienden por los cuatro rincones dándole el aspecto de un cuarto de revelado.
 
   Cuando Jonás no es más que un bulto en el suelo, el muerto pierde su interés en él. Se gira hacia Ángel babeando como un perro rabioso. Gruñe, ladea la cabeza de forma absurda, como si sus músculos hubieran perdido alguna cualidad propia de los vivos. El médico se aprieta contra la pared del ascensor. Da la impresión de estar caminando por una cornisa y que temiera caer al vacío.
 
   —Señor, oiga, tranquilo, ¿vale? Tranquilo. Vamos al hospital, allí podrán ayudarle —dice aterrorizado poniendo la palma de su mano entre él y el zombi.
 
   Piensa que quizá pueda haber cometido un error al examinar el cuerpo, pero descarta la idea cuando oye a Damián aullar como un animal salvaje. Está seguro de que estaba tan muerto como una ración de pollo al ajillo cuando llegaron. Además solo hace falta verle. Lo que se acerca hacia él dentro del ascensor no es de este mundo.
 
   El muerto le mira con sus inhumanos ojos negros. Avanza con la boca abierta y los brazos en alto. De sus labios resbala la sangre de Jonás mezclada con un espeso pus amarillento. Puede distinguir retales de piel de su compañero entre los dientes de aquella aberración. 
 
   Ángel se dispone a intentar reducirlo, pero en ese instante, el ascensor se detiene abriendo sus puertas. Han llegado abajo. Un grupo de diez personas ve el dantesco espectáculo. 
 
   Hay gritos, lamentos, desmayos, rezos y estampidas. Unos se llevan las manos a la boca, otros corren espantados, y una mujer que da inmensos lametones a un helado de pistacho, vomita dentro del carrito de un niño que se encuentra a su lado bañándole de arriba abajo con la inmundicia. 
 
   El muerto se gira hacia ellos perdiendo de vista un segundo a Ángel, que aprovecha para salir de un salto del ascensor.
 
   —¡Atrás! ¡Atrás todos! —vocifera ya en el exterior—. ¡Por Dios, todos atrás! ¡Corran, apártense!
 
   Hace de pantalla extendiendo los brazos entre el ascensor y la gente que mira aterrorizada al interior. Entonces, cuando Ángel piensa que nada tiene sentido y que no puede ser peor, otro grito aberrante se escucha por detrás de Damián.
 
   Jonás abre los ojos tirado como está en una de las esquinas. Emite un grito espantoso y se levanta lastimosamente para quedar al lado de su asesino. Por la herida de su garganta puede verse la tráquea y el esófago. Sus ojos, igual de negros que los de Damián, miran sin vida, enfermos de hambre, suplicantes de carne que masticar.
 
   Ambos salen del ascensor gimiendo, trastabillados, con un andar similar al de dos marionetas rotas.
 
   Atacan a la multitud.
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   Martes, 23 de enero de 2013
 
   San Isidro, Granadilla de Abona. 14:25.
 
    
 
   Juana mira por la ventana mientras dibuja pequeños corazones con su dedo índice. El vaho que expele en el cristal lo tiñe formando así su particular lienzo. Su cara queda en parte reflejada dejando ver un labio roto y un pómulo morado. Eso fue ayer, Dios sabe lo que le espera hoy cuando su marido vuelva del bar con más alcohol del que puede soportar.
 
   Pasa sus días presa en una cárcel de malos tratos y vejaciones. Ya casi ni se acuerda de cuando comenzó a pegarle, solo recuerda gritos, violencia y humillaciones. Su pasatiempo queda sepultado por el ruido que oye tras la puerta.
 
   Las llaves suenan al entrar en la cerradura distrayéndola de sus pensamientos. Se sorprende de que su marido llegue a casa tan temprano, por lo general no aparece hasta bien entrada la noche después de pasar horas en el bar de la calle en la que malviven, pero apenas son las dos de la tarde. 
 
   Se sienta en el sillón y agarra una revista simulando leer. La televisión está apagada, solo una débil luz procedente de una de las ventanas ilumina la deprimente estancia. El día está nublado, eso hace que la casa se impregne de largas y lúgubres sombras.
 
   Pablo entra en el salón con paso decidido. Sin decir una palabra, va hasta ella y le da un beso en los labios. Juana puede oler el vodka saliendo de su asquerosa boca a través de sus dientes cariados.
 
   —Hola, cielo —dice él alejándose mientras se quita la chaqueta.
 
   —¿Qué tal el día? —pregunta ella ilusionada por no recibir la primera bofetada nada más llegar—. ¿Qué haces aquí tan pronto? 
 
   —Una jodida mierda, como todos. Me han despedido de la fábrica —alega como si fuera lo más normal del mundo.
 
   Ella hace una O con la boca y se la tapa con las manos. Sin el dinero que trae Pablo a casa no podrán pagar ni el miserable papel higiénico para limpiarse el culo. Eso sin contar con la pila de letras y reclamos que ya acumulan encima de la mesa y que el banco se ocupa de recordarles cada semana.
 
   —¿Cómo que te han echado? 
 
   Pablo se desviste en el salón dejando tirada y de cualquier manera toda la ropa encima de una vieja silla hasta quedarse en calzoncillos. Acto seguido, se los quita mirando a su mujer y se los tira a la cara. Ella mira su viejo y descuidado cuerpo. Su torso, completamente cubierto de vello hasta los hombros, le da un aspecto similar al de un oso anciano. Su barriga, hinchada gracias a la acción de la cerveza, sobresale de su cuerpo como un tumor amorfo. Esto, unido a sus piernas demasiado finas y cortas, le confieren un aspecto que a Juana siempre le ha parecido cómico. 
 
   —Sí, joder, me han largado ¡Y qué! —contesta bruscamente—. Ya encontraré algo. Mañana comenzaré a buscar.
 
   Juana no puede creerlo. Es su fin. Si algo la ha mantenido en esa casa es la posibilidad de comer todos los días algo caliente y poder resguardarse bajo un techo. Ahora lo perderán todo. Él no la deja trabajar (prácticamente no la permite salir de casa) así que sus opciones para mantenerse son nulas si él no trae el dinero.
 
   Mira a su marido totalmente desnudo en mitad de la habitación mientras se acerca a ella.
 
   —Ven, vamos a la cama. Tengo un regalo para ti —dice tocándose los testículos y riéndose ridículamente.
 
   La mujer tiene que hacer enormes esfuerzos. Primero por no vomitar allí mismo, y segundo, para no reírse a lágrima viva delante del borracho de su marido. Hace años que no se le levanta, y cada vez que lo intentan ella acaba lastimada por no saber hacer que él se ponga contento. Eso es lo que Pablo dice, por supuesto. Ella es totalmente capaz de levantarle la polla a cualquier hombre. Menos a él, él es impotente. Pero eso no parece importarle, o quizá ni siquiera lo sepa y en realidad esté totalmente convencido de que Juana no pondría cachondo ni a un sucio mandril del zoológico.
 
   —No me apetece, Pablo. Vete a la cama tú si estás cansado. Yo voy a comer algo —dice desafiándole sabiendo lo que eso puede suponer.
 
   Él la agarra fuertemente del brazo y la eleva por los aires fuera del sillón como quien levanta una pluma.
 
   —Te he dicho que vayas a la habitación, cojones. Ya te diré yo lo que te apetece o lo que no. 
 
   La empuja por el salón hasta que ella cae cuan larga es sobre los viejos y mugrientos baldosines. Sus expectativas de no ser maltratada se van por la borda mientras las primeras lágrimas afloran en sus ojos
 
   —Por favor, Pablo. Me haces daño —gimotea desde el suelo.
 
   —¿Ya vas a empezar con esa mierda? Cada vez que te toco empiezas a llorar, eres una puta de mierda.
 
   Acto seguido le propina una patada en el estómago.
 
   Juana llora a moco tendido. Se lleva las manos a la tripa doblándose sobre sí misma y rabiando de dolor.
 
   —Está bien, si no quieres en la cama lo haremos aquí.
 
   Se tumba sobre ella y la desviste rasgando su ropa por completo. La falda de flores que le había comprado hace un año en un mercadillo, la camisa de tirantes, las bragas y el sujetador. Todo sale volando por el salón hecho jirones.
 
   Ella se revuelve dando manotazos al aire debajo de él, intentando zafarse de su enorme cuerpo, pero solo consigue sofocarse.
 
   —Dios, Pablo, por favor, no, no lo hagas —suplica sin dejar de moverse.
 
   —Estate quieta, coño ¡Quieta, joder! 
 
   Se lleva la mano al pene, con lo que la presión sobre Juana disminuye unos segundos. Los justos para que ella lo aproveche y le aseste un rodillazo en las ingles con el objeto de salir de debajo de él. 
 
   —¡Puta! —grita Pablo desde el suelo.
 
   Juana empieza a correr hacia la puerta de la calle. Sabe que si logra salir al rellano podrá pedir ayuda, pero no lo consigue. La mano derecha de su marido se aferra a su tobillo en plena carrera haciendo que pierda el equilibrio. Va directa al suelo. En su rápida bajada de vuelta al enlosado, su cabeza encuentra el pico del mueble de la televisión en la trayectoria. Justo en la sien. Muere ipso facto. El ruido que produce el cráneo con la esquina del mueble hiela la sangre de Pablo. Cuando llega al suelo ya está muerta.
 
   Él la mira despavorido. No quería matarla, al menos así no. Por momentos cree que no lo está, que solo le gasta una broma, pero no se mueve. Un reguero de sangre sale por la abertura de su cabeza formando un charco de grandes dimensiones mientras su piel se torna blanca como la nieve.
 
   —¿Juana? —pregunta Pablo aún en el suelo mirándola sin apartar la vista—. Venga, Juana, no me asustes, ¿quieres? Levántate.
 
   Pero no se levanta. Él se aparta ligeramente para evitar el contacto con la sangre que se acerca inexorable a sus piernas.
 
   Comienza a llorar haciéndose un ovillo en el suelo. La visión de su esposa muerta le sobrecoge de tal manera, que por momentos piensa en arrojarse por la ventana. Cree que es la mejor opción. Pero antes llamará a la policía y confesará.
 
   Se levanta y marca lentamente. Nadie contesta. Lo intenta más veces, pero solo el incesante tono de la línea se escucha a través del aparato. Le extraña sobre manera que en el 091 no haya nadie para atender las llamadas, pero su cerebro no está en esos momentos para pensar demasiado. Cuelga el auricular al tiempo que se seca los mocos de la nariz.
 
   Va hasta donde está tirada su mujer y la gira lentamente poniéndola boca arriba. Acerca sus labios a los suyos para besarla suavemente, con dulzura, pero entonces, sus ojos negros como el carbón, se abren acompañados de un gesto de furia incontrolable.
 
   Pablo apenas tiene tiempo de reaccionar. Suelta un grito de absoluto horror y se levanta del suelo de un salto ayudándose con la mesa que ha sido la perdición de su mujer. Juana también se incorpora, pero no tan ágilmente como el violador de su marido. 
 
   Sus movimientos son lentos, torpes, faltos de coordinación y gracia. Enseña los dientes y hace aspavientos con las manos. Su cara amoratada deja ver cientos de venas negras que serpentean por su piel como gusanos podridos. Gruñe como un perro rabioso mientras se acerca a él, esperando el momento de atacar, ciega por la rabia que consume sus entrañas.
 
   Cuando se abalanza sobre Pablo, este, en un hábil gesto, la esquiva haciendo que choque contra el sillón donde minutos antes esperaba sentada haciendo que leía una revista. Aprovecha el momento y se dirige lo más rápido que puede hacia la puerta. Escucha los guturales sonidos que salen de la pútrida garganta de su mujer detrás de él, pero consigue llegar antes que ella a la salida. Sale y cierra de un portazo. La madera se comba hacia fuera cuando Juana impacta contra ella desde el interior. 
 
   Pablo se queda unos segundos recuperando el resuello en el descansillo, con las manos en las rodillas y semiencorvado, oyendo como el zombi rasca la puerta con sus uñas y brama a través de su infecta garganta.
 
   Entonces, baja las escaleras sin mirar atrás y sale a la calle.
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   Martes, 23 de enero de 2013
 
   Cuartel militar de Hoya Fría. Santa Cruz de Tenerife. 13:00.
 
    
 
   En una de las dependencias del cuartel militar de Hoya Fría, un grupo de diez soldados se encierra bajo llave a las nueve en punto. Entre ellos está el capitán Alfredo Díaz, el teniente Carlos Vílchez, un cabo y seis soldados que miran nerviosos a sus superiores. También se encuentra Alfonso Mejía, médico-científico e íntimo amigo del capitán.
 
   En la estancia hay dispuestas diez sillas, una pequeña mesa con un viejo televisor y una radio. Ambas cosas están enchufadas y emitiendo. Los militares esperan pacientes.
 
   Carlos mira su reloj con gesto preocupado. Las canas que luce en las sienes parecen haberse multiplicado con el paso de las horas. Es el más veterano, más incluso que Alfredo, pero dejó de ascender en el escalafón a raíz de quedar ciego de un ojo en unas maniobras. Un parche cubre el agujero donde tendría que estar su ojo.
 
   —Es la una, mi capitán. En este momento ya debería haberse liberado y expandido el gas. 
 
   Alfredo también mira su reloj, se acerca hasta la televisión y sube el volumen.
 
   —Enseguida nos enteraremos, teniente.
 
   Este se revuelve incomodo en su silla mirando a su capitán mientras una enorme gota de sudor resbala por su frente.
 
   Alfredo es el militar perfecto. Con su enorme y musculado cuerpo da la impresión de ser un culturista profesional. Luce una calva reluciente y una fea cicatriz cruza su ojo derecho desde la frente hasta la mandíbula. Sus penetrantes ojos azules dan fe de cientos de escaramuzas.
 
   Aun siendo el militar de mayor rango en el cuartel, ha tenido que apañárselas para encerrarse en aquella habitación con sus hombres y no despertar demasiadas sospechas. Sabe que cuando todo empiece, el recinto se quedará vacío por las llamadas de emergencia desde todos los rincones de la isla, y que en apenas unas horas nadie se acordará de que ellos están allí encerrados. También cuenta con que la gran mayoría cause baja en los disturbios. Eso le dará mayor rango de acción.
 
   —Creo que no estoy seguro de querer hacer esto, capitán —Carlos se levanta mirando al resto de soldados que esperan sin decir una palabra.
 
   Alfredo clava en él sus ojos visiblemente contrariado. Se acerca hasta su posición quedando solo a unos centímetros de su cara. Es bastante más pequeño que el capitán, pero tiene valor, por eso Alfredo le ha escogido para la misión.
 
   —Todos estamos metidos en esto, teniente. ¡TODOS! —dice mirando al resto—. Está programado. Lo hemos planeado durante meses.
 
   Pasea por la habitación haciendo aspavientos. Escruta a los seis soldados que sin decir palabra le miran aterrados. Solo conoce personalmente a dos de ellos. Jorge Bueno, un chico corpulento con cara de malas pulgas y ojos negros que asiente a todo lo que dice, y Clemente Arcas, el más inteligente de todo el destacamento, su hombre de confianza al margen de Carlos. Calza unas gafas de pasta y nunca se separa de una asquerosa libreta con cientos de anotaciones. Su cara repleta de granos dan fe de lo poco popular que es entre las mujeres, pero eso no le importa a Alfredo, le ha reclutado por su cabeza. A decir verdad, es quien ha desarrollado el gas junto con Alfonso, el científico.
 
   —Si todo ha ido según lo previsto, el temporizador ya tiene que haber abierto la espita del gas. Toda la jodida isla estará impregnada de mierda a estas horas. 
 
   De uno de los bolsillos de su chaleco saca un pequeño tubo en el que se puede distinguir un oscilante humo verde. Lo mantiene en alto unos segundos para que todos puedan verlo sin problemas.
 
   —¡Ya no hay vuelta atrás! Todos ustedes se metieron en esto conscientes de las consecuencias. Ahora debemos esperar aquí y ver como afecta el X-a3 a la población.
 
   Mejía, el médico, hace ademán de levantarse y decir algo acerca del misterioso gas, pero un gesto de su capitán le retiene sentado en la pequeña silla de madera. Este obedece sin rechistar. Es la típica rata de laboratorio. Su tez es amarillenta, y sus ojos demasiado juntos y pequeños le hacen parecer un roedor enfermo.
 
   Los soldados le miran con expresión sombría en el rostro. Uno de ellos, un muchacho de apenas veinte años, se levanta de su asiento en dirección a la puerta. Suda a mares y su cara ha perdido todo rastro de color. Anda tambaleándose y agarrándose el estómago.
 
   —¿Dónde cree qué va, soldado? —pregunta Alfredo.
 
   El chico, que no lleva demasiado en el destacamento, le mira con la vista nublada. La camisa de camuflaje baila en su enclenque cuerpo. Encima del bolsillo delantero una etiqueta reza: Juan Orbe. Alfredo le conoce del cuartel, pero no ha sido reclutado por él para la misión, ha sido exigencia de Carlos, pues le ha asegurado que no conoce a nadie mejor que Orbe con los aparatos electrónicos.
 
   —Estoy mareado, capitán —susurra—. Tengo que tomar el aire.
 
   —Nadie saldrá de esta habitación, soldado. Siéntese ahora mismo.
 
   —Tengo que salir, capitán, necesito salir. No lo aguanto —dice sin parar de andar en dirección a la puerta.
 
   Alfredo se interpone en su camino desenfundado su pistola reglamentaria de la funda. Coloca la boca del cañón en la frente del chico y la amartilla.
 
   —Si da un paso más esparciré sus sesos por el jodido suelo. Vuelva ahora mismo a sentarse y no mueva un dedo.
 
   El resto de hombres miran la escena estupefactos. 
 
   —Capitán, por favor, baje esa arma —dice Carlos desde atrás—. El chico ya se sienta. Bájela.
 
   Alfredo mira de soslayo al teniente, que le intenta tranquilizar con la mano en alto.
 
   —Además si le dispara, ¿qué cree que pasará? —comenta Sergio Gutiérrez, el cabo que hasta el momento no ha abierto la boca—. Se levantará del suelo y nos devorará vivos. De eso se trata, ¿no? Eso hace el puto X-a3.
 
   Alfredo sigue con la pistola apoyada en la cabeza del soldado, que hace ya un rato que se ha meado encima.
 
   —Si le disparo en la mollera no se levantará, cabo. Ese es el truco. Machacar el jodido cráneo —espeta sin dejar de mirar al infeliz—. Y hábleme con un poco más de respeto si no quiere que hagamos la prueba con usted.
 
   Desde la televisión les llega el sonido de un locutor con cierto deje de terror en la voz. Habla sobre un accidente aéreo en el aeropuerto Reina Sofía y de como todas las víctimas se han levantado del suelo al momento de morir.
 
   Alfredo guarda la pistola en su cinto y coge al chico del brazo. Lo lleva hasta una de las sillas sin que apenas oponga resistencia y lo sienta de un golpe. Todos miran las noticias. Se suceden una tras otra a cada cual más horrenda. Disturbios en todas las zonas de la ciudad. En centros comerciales, en cementerios, en carreteras. Los muertos salen de sus nichos y los accidentados se revuelven para devorar a sus socorristas. Por la televisión se muestran imágenes que videoaficionados han grabado por todos los rincones de la isla. Alfredo y su pequeño destacamento de terroristas biológicos no quitan ojo de la pantalla.
 
   —Ya ha comenzado —dice Alfredo expectante.
 
   El soldado que unos minutos antes había estado encañonado por su capitán se desmaya en cuanto ve las primeras imágenes. Otros dos vomitan, y el resto se tapa los ojos con las manos para evitar ver lo que han desencadenado.
 
   Carlos llora mientras mira el televisor. Desvía el rostro hacia Alfredo secándose las lágrimas de la cara.
 
   —¿Qué hemos hecho, mi capitán?
 
   Díaz le mira con gesto feroz.
 
   —Lo que teníamos que hacer, teniente. El experimento ha sido un éxito, ahora tenemos que salir fuera. 
 
   Mira a todos con una sonrisa cruel en sus labios.
 
   —Primera fase completada. Segunda en curso. Vamos.
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   El estruendo que provoca el desprendimiento de uno de los túneles de la Cueva de los Vientos se escucha en la totalidad de las galerías que la conforman. En ese momento, aparte del personal que trabaja en las zonas cerradas al público, un grupo de treinta turistas visita las zonas accesibles con el guía de turno. Todos se sobresaltan con el ruido.
 
   Raúl, el encargado de las visitas, tranquiliza como puede a los visitantes para comenzar a llevarles a la salida en orden y sin prisas. Sabe que una estampida en lo escarpado de los túneles puede ser fatal. Entre el grupo oye quejas y lamentos por tener que abandonar la cueva sin haberla visitado al completo.
 
   —¿Supongo que nos devolverán el dinero? —dice un hombre ataviado con sombrero de paja y una enorme Nikon colgada del cuello.
 
   Raúl le mira con cara de pocos amigos, pero se contiene para no dedicarle ninguna lindeza.
 
   —Sí, señor, les devolveremos el dinero. Ahora por favor sigan andando y con cuidado. A la salida podrán dirigirse a la taquilla a reclamar el precio de la entrada.
 
   El turista parece conformarse con aquello y acaba la conversación.
 
   A unos treinta metros de la salida, cuando ya se ve la luz del exterior, unos gritos llegan hasta el grupo de excursionistas. Provienen de una de las ramificaciones laterales que se encuentra cerrada por una cinta amarilla con un gran: PROHIBIDO EL PASO, PELIGRO DERRUMBE. Raúl manda parar al grupo mientras se acerca a la abertura en la roca.
 
   —Qué no se mueva nadie.
 
   —Oiga, creo que no es buena idea entrar ahí —comenta una mujer con un ridículo vestido de motivos circenses.
 
   —Señora, trabajo aquí, se dónde puedo meterme y dónde no —replica el guía que ya empieza a estar visiblemente ofuscado con el grupo de paletos que le ha tocado ese día.
 
   Sin esperárselo, Lucas sale despavorido del túnel topándose de bruces con él. Ambos caen al suelo debido al golpe. Todo el grupo grita al ver al geólogo salir corriendo como alma en pena de la oscuridad. Está lleno de polvo y suciedad, y apenas acierta a decir nada coherente.
 
   —¡Mierda, Lucas! —espeta Raúl—. ¿Qué coño haces? ¿A qué vienen esas carreras y esos gritos? ¡Casi me matas del susto, joder! —se queja.
 
   Raúl se levanta del suelo ayudando a su compañero a hacer lo propio. Está temblando de pies a cabeza. Le sacude ligeramente y le mira a los ojos. Sabe que algo no va bien.
 
   —¡Eh, Lucas! ¡Lucas! ¿Qué ha pasado? ¿Sabes qué ha sido ese ruido de hace un momento?
 
   —Ben... Ben... no es Ben... no... no
 
   —Está histérico, más vale que le saquemos fuera —dice un hombre a la espalda de Raúl—. Soy medico, hágame caso, hay que sacarle ahora mismo o empezará a hiperventilar.
 
   Raúl mira al medico y después vuelve a Lucas.
 
   —Eh, amigo, tranquilízate, qué pasa. ¿Qué ha pasado ahí dentro?
 
   —Hay que salir... salir... Ben... viene Ben... Cayó por una abertura... mientras corríamos... cayó... y murió... pero no murió... 
 
   Las palabras salen de su boca sin orden ni concierto. Tartamudea y tiembla tanto que sus dientes castañean a un ritmo frenético. 
 
   —¿Pero que coño dices? ¿Ben está muerto?
 
   No le contesta, no tiene tiempo para eso, ni para explicarle el accidente que sufrió el americano mientras huían del misterioso gas que escapó de la abertura donde trabajaban. De un tirón, se libra de las manos de Raúl para emprender una carrera a toda velocidad hacia la salida. No espera a nada ni a nadie, solo le preocupa no estar allí dentro cuando Ben encuentre la forma de salir.
 
   —¿Pero qué cojones? ¡LUCAS! Dios. ¡Espera!
 
   Raúl hace una señal al grupo para comenzar a andar. Todos le miran fijamente, como si estuvieran viendo una representación teatral.
 
   —Venga, todos fuera, salgamos de aquí de una puta vez.
 
   Emprenden la marcha, pero se detienen apenas han avanzado un par de metros. Del mismo túnel de por donde ha salido Lucas, sale ahora otro grito que reverbera en las paredes de la cueva. Es un aullido insano, animal, de algo salvaje que viene hacia ellos inexorable.
 
   En una décima de segundo asoma Ben Scomb. 
 
   Raúl le mira desencajado. Sus ojos son tan negros como la abertura por la que acaba de aparecer. Toda una parte de su cuerpo está triturada. En su lado izquierdo pueden verse al aire todas las costillas desmenuzadas. Los intestinos que cuelgan de su vientre se arrastran por la tierra dejando un surco serpenteante por toda la galería. Su cabeza es un poema. Su cara ha desaparecido de la mitad de la nariz para abajo. La lengua cuelga por un lado de una forma grotesca, y la triturada mandíbula deja entrever sus huesos cervicales.
 
   Se abalanza sobre el guía. Raúl no es capaz de mover un solo músculo. Está paralizado por el horror. Los mordiscos en su cuerpo resuenan similares a chapoteos en el agua, acompañados de rasgaduras y lamentos. Cuando sacia ligeramente su apetito animal, arremete contra el grupo de turistas, que dado lo rápido de la situación y el shock de la visión, ni siquiera se han alejado un par de metros del podrido zombi. El caos es inmediato. 
 
   La gente resbala sobre la húmeda roca de la cueva, hay empujones, golpes y agarrones. Dos sexagenarias mueren en la refriega al impactar su cabeza contra la fría piedra. Se levantan convulsionando y enseñando los dientes en apenas un minuto. También Raúl lo hace. Tiene los brazos y las piernas devorados hasta el hueso, pero eso no le impide atacar. Entre los cuatro zombis acaban con el grupo en cinco minutos. Al sexto todos están de pie. Emprenden la marcha hacia el exterior en una procesión aberrante de llagas y pústulas.
 
   Lucas asoma por la salida corriendo como jamás en su vida lo ha hecho. Grita y pide auxilio mientras gesticula con los brazos en el aire. Sabe que allí fuera el único sitio para resguardarse es la cabina de Lucía. El despacho no es otra cosa que un rectángulo de uralita, que aparte de permitir a Lucía realizar sus quehaceres administrativos, sirve como punto de información para turistas curiosos. Pero lo más importante es que cuenta con una puerta de hierro. Ahora no le encuentra ninguna gracia al ingenioso mote que le ha puesto a su jefa. 
 
   En su frenética carrera pasa por al lado de un nuevo grupo de gente sin hacerles el más mínimo caso. Estos esperan pacientes a que los visitantes que están dentro de la cueva salgan para entrar ellos. Fermín Gálvez, el guía asignado a ese grupo, ve pasar fugazmente a Lucas, que vocea totalmente histérico mientras huye hacia la cabina.
 
   —¿Qué le pasa a ese? —pregunta un excursionista a Fermín.
 
   Este le mira, y sin hacerle caso saca de su bolsillo trasero una radio portátil como la que poseen todos los trabajadores del complejo. Marca la extensión de Lucía que contesta de inmediato.
 
   —Dime, Fermín —dice más seria de lo habitual.
 
   —Lucas va hacia tu oficina corriendo como un maniaco, no sé qué le pasa, pero está asustando a la gente. Ha salido de la cueva corriendo y ha pasado a nuestro lado sin mirarnos siquiera.
 
   —¿Lucas? Vale, entendido. Voy a salir a ver qué tripa se le ha roto.
 
   Fermín apaga el transmisor y dirige su vista a la entrada de la cueva. Parecen salir de ella decenas de gruñidos y quejidos aberrantes. Varios de los allí presentes dan un par de pasos atrás al escuchar también los lamentos que vomita la negra abertura.
 
   Lucía ha salido de su caseta. Piensa que si Lucas le monta un numerito tendrá la excusa perfecta para despedirle, ya está harta de él. Se ajusta su traje de chaqueta dejando a la vista un generoso escote. Su piel morena, fruto de incontables horas al sol, se adivina también en sus largas y delgadas piernas que intenta esconder sin éxito debido a la cortísima falda que viste.
 
   Entonces lo ve todo a cámara lenta, como si fuera la espectadora de excepción de una mala película de serie B. 
 
   Lucas corre hacia ella con la lengua fuera y la cara tiznada de negro. A la espalda de este, a unos veinte metros aproximadamente, una turba de gente salida de la cueva arremete contra Fermín y todas las personas que esperaban en la entrada. Se les echan encima movidos por un incontrolable apetito asesino. 
 
   Desde la distancia no acierta a verlos como le gustaría, pero lo que ha salido de la cueva no le parece humano. Están cubiertos de sangre y se mueven como animales desbocados mientras muerden a cualquiera que se cruza en su camino. La sangre enseguida forma un sinuoso riachuelo que baja presuroso por la falda de la ladera. En el tumulto pueden verse trozos de carne y miembros salir despedidos por doquier. 
 
   Pero lo que más le aterroriza, es ver que los caídos, gente a la que le faltan partes vitales para el normal desarrollo de la vida, se levantan del suelo presos de feroces sacudidas y con los ojos totalmente negros. 
 
   Sin dejar de mirar a Lucas, corre hacia su coche que siempre aparca al lado de la caseta. Solo tarda unos segundos en alcanzarlo y meterse dentro. 
 
   El trabajador llega exhausto hasta la ventanilla del recién estrenado Hummer de Lucía. Intenta abrir la puerta para subir, pero su jefa ha echado los seguros nada más sentarse. Pega la cara al cristal llenándolo de saliva y suplica a través de la ventana que le deje entrar al coche mientras mira hacia atrás. La horda de muertos vivientes no tardará más que unos segundos en cogerle.
 
   —Déjame entrar, Lucia. Déjame entrar, por Dios, ábreme. ¡ÁBREME!
 
   Golpea la chapa del enorme todo terreno con el puño, desgañitándose. 
 
   Lucas no puede oírla por el estruendo que los zombis producen a su espalda, pero lee perfectamente los labios de su superior.
 
   —¿Quién es ahora la puta de la gruta, gilipollas? 
 
   Levanta su dedo corazón y lo pega al cristal. Acto seguido arranca haciendo derrapar las ruedas sobre la arena y se aleja a toda velocidad.
 
   Lucas se gira para mirar a los muertos. Se arrodilla en el suelo, cierra los ojos, y espera las dentelladas sobre su cuerpo.
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   Estéfano escucha la voz de Alicia a través de su móvil, tirado en el suelo. No puede separar la vista de Javier, que atrapado por los hierros del coche, intenta salir de este sin éxito. El zombi le mira con furia. Araña al aire y abre y cierra la boca con avidez intentando cogerle. 
 
   El camionero no puede moverse, está paralizado. El miedo atenaza todos sus músculos y pensamientos. Si el muerto no hubiese estado atrapado en su cárcel de chapa y hierro le hubiera devorado en un santiamén. 
 
   Cuando su corazón está al borde del colapso por lo que ve, la mujer machacada que se esparce por todas partes también abre los ojos. Un grito de horror y asco sale de la boca del italiano, que acto seguido, vomita la ración de tortilla que había desayunado unas horas antes. 
 
   Ella apenas se puede mover, está hecha puré. Pero algo en su nuevo instinto la obliga a abrir y cerrar la boca en espasmos insanos intentando cazar algo, como si un hambre atroz la impulsara a mover la triturada mandíbula en busca de comida. 
 
   Estéfano se levanta del suelo haciendo un enorme esfuerzo sin dejar de mirar a los muertos vivientes. Javier araña el suelo con los dedos de su único brazo, haciendo fuerza por salir del amasijo de chapa en que se ha convertido el coche. Las uñas se doblan hacia atrás y se desprenden de las falanges, en su lugar quedan unas marcas sanguinolentas. Pero es tenaz, y ya casi ha conseguido huir del Corsa mientras esputa y vomita cantidades ingentes de saliva y sangre. Cuando está prácticamente fuera, Estéfano ve el estado calamitoso de su cuerpo. Marta continua en su incansable abrir y cerrar de boca mordiendo al aire. 
 
   El caminero reacciona a duras penas. Consigue levantarse haciendo un esfuerzo titánico por no desmayarse ante lo que está sucediendo ante él. En su despiste, a punto está de ser alcanzado en el tobillo por las uñas rotas y pútridas de Javier, que por fin ha conseguido salir arrastrándose del coche dejando un rastro de vísceras por el suelo. Le esquiva dando un pequeño salto hacia atrás y se queda a una distancia prudencial, mientras el infeliz sigue reptando en su dirección mirándole con sus ojos negros carentes de vida.
 
   —¿Pero qué significa esto...? —susurra casi llorando.
 
   Se agacha para recoger un trozo punzante de hierro procedente del Opel que ha quedado separado de la carrocería. Lo levanta decidido, y acercándose con sumo cuidado al ser que pretende comerle, lo descarga como un rayo en mitad de la espalda. Javier queda clavado al suelo como una mariposa en un corcho de coleccionista. A lo que fue Javier horas antes no parece importarle. De hecho, Estéfano cree que ni siquiera se ha dado cuenta de que acaba de cercenarle la espina dorsal con un hierro. Consigue que deje de arrastrarse por el suelo, pero sus ojos siguen mirándole con una necesidad enfermiza, y su boca continua enseñando los dientes mientras gruñe como un cerdo. 
 
   Cuando se aleja un poco más de él, una piedra de grandes dimensiones le hace caer de culo al suelo. De manera torpe se levanta usando las pocas fuerzas que le quedan. Ahora sabe lo que hacer. Agarra la enorme roca que le ha hecho trastabillar y la levanta simulando ser un profesional de la halterofilia. 
 
   —Lo siento —dice ahogando un llanto.
 
   Arroja la descomunal piedra encima de la cabeza de Javier. Esta tritura el cráneo por completo. Restos de materia gris y harina de hueso asoman resbalando lentamente por debajo de ella. El zombi para de moverse en el acto. 
 
   Tras eso mira a la mujer. El volumen de sus gritos dentro del coche llaman su atención, pero él no quiere ni puede hacer nada por ella. Ha llegado a su límite, y sabe que si se queda allí diez segundos más perderá la razón; o le dará un infarto. 
 
   Se dirige lo más rápido que puede a su camión y se acomoda en su asiento. Se percata de que se ha dejado su teléfono móvil en el suelo, al lado de los destrozados restos del hombre, pero no volverá a buscarlo. Enciende la radio del vehículo y llama a Alicia. Tras unos segundos que le parecen horas la chica contesta.
 
   —Estéfano, ¿estás bien? No podrás creer lo que esta saliendo por la televisión —dice ella con la voz cargada de terror.
 
   Él imagina a lo que la chica se refiere, pero como si no la hubiera oído, la manda cerrar puertas y ventanas hasta que él esté en la oficina. Lo último que quiere es asustarla más de lo que está con el episodio que acaba de vivir.
 
   —No te muevas de allí, ¿me entiendes? No te muevas. Yo llegaré en media hora.
 
   Ella dice algo que no puede entender debido a los nervios, arranca el camión y se pone en marcha sintiéndose el hombre más sucio del planeta.
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   Elena deja de mirar por la cristalera de la torre de control cuando ve a los primeros muertos atacar a los sanitarios. Los gritos y los llantos de los demás controladores llenan su cabeza sin dejarla pensar en nada. El espectáculo que tiene lugar en la pista es dantesco. Su cordura escapa a cuentagotas cuando las aberraciones resultantes del accidente, algunas sin cara, otras sin miembros, se lanzan sobre los servicios de emergencia que se distribuyen por el perímetro de seguridad.  
 
   A duras penas logra sobreponerse de la infernal escena y corre a su consola para usar la radio. A punto está de romper el cable que la une a la corriente. Marca el número interno de César rezando para que responda. 
 
   Su voz sale a trompicones, aterrada, Elena tiene serias dificultades para entenderle.
 
   —Mierda ¿Elena? ¿Qué ha pasado? ¡Qué coño ha pasado! —grita a la línea.
 
   Una compañera que ha estado mirando la hecatombe por la cristalera se echa encima de ella y a punto está de tirarla al suelo.
 
   —¡Vámonos, Elena! ¿Qué haces ahí? —le gruñe casi al oído llenándola de mocos y saliva.
 
   Sale espantada por la puerta sin esperar a nadie, totalmente ida, desencajada, incapaz de comprender por qué los muertos se están comiendo a los vivos. Elena se recompone a marchas forzadas para reanudar su conversación antes de la interrupción.
 
   —¡César! ¿Me oyes? Dónde estás, dime, ¿¡dónde estás!?
 
   De la radio salen cientos de voces, gritos, lamentos y expresiones de horror. La terminal del aeropuerto es un absoluto caos.
 
   —Estoy al lado de la puerta doce. ¿Me oyes? ¿Elena?
 
   Una mujer con un niño en brazos que corre perseguida por un zombi, le empuja de manera salvaje haciendo que la radio se le caiga de las manos y vaya a parar al mar de piernas que intentan escapar de la terminal. César se agacha con la intención de recuperarla pero una avalancha de muertos y vivos termina por tirarle al suelo.
 
   A Elena solo le da tiempo a escuchar puerta y doce; después de eso, lo único que escupe la radio son gritos, aullidos y golpes.
 
   —¿César? ¿Sigues ahí? ¿César? —repite el nombre pegando la cara a la radio mientras que con el dedo índice tapa su oreja libre.
 
   Al no obtener respuesta, se levanta de su silla dispuesta a ir en busca de su amigo. Cuando mira a su alrededor, se percata de que ya está completamente sola en la torre de control. En algún momento entre que su compañera se le echara encima acuciándola a salir, y su extraña y ruidosa conversación con César, todos los demás han escapado de allí sin siquiera avisarla. Sin pensarlo, sale con paso decidido a las escaleras.
 
   La torre se comunica con la terminal del aeropuerto por medio de un pasillo similar a los fingers que unen los aviones con los pasillos de embarque. Este paso se encuentra en el piso inferior, y un ascensor que pita incesantemente, hace que Elena se dé cuenta de que tendrá que bajar los diez pisos a pie.  Maldice, pero comienza la bajada rezando para no cruzarse con ninguno de los muertos que ha visto levantarse del suelo. 
 
   Baja tan rápido como le permiten sus piernas. Cuando se aproxima a los niveles inferiores ya es capaz de oír la algarabía de gritos y lamentos que se cuelan por el tiro de la escalera. Los aullidos de horror que resuenan son terroríficos en sí mismos. Afronta el último tramo de peldaños con un miedo atroz, temerosa de averiguar lo que encontrará tras las puertas. Una vez en el rellano de salida al finger, abre despacio la pesada puerta que separa las dos secciones. Para ello usa una pequeña tarjeta de plástico que saca del bolsillo trasero de su falda vaquera. Se asoma lentamente, con cautela, dejando solo que su ojo izquierdo divise la devastación y la magnitud de la catástrofe.
 
   Toda la sección dos de la terminal está destrozada. La cola del Boeing ha entrado por las cristaleras como pudo ver desde su puesto en la torre, pero desde su posición actual la visión es mucho peor, apocalíptica.
 
   Hay sangre y pedazos de cuerpos por todos lados. La gente que aún queda viva corre despavorida por los pasillos escapando de los muertos. Estos pugnan entre ellos cuando algún herido rezagado cae al suelo o se ve rodeado por la jauría de llagas y pus que componen los zombis. Cuando eso pasa, lo despedazan en unos segundos con sus infectas y asquerosas bocas. Ve que otros se defienden como pueden, con fragmentos de madera, hierro o cualquier cosa que tengan a mano y les sirva de arma. Pero los golpes no valen de nada. Las aberraciones se levantan hechas fosfatina. Da igual que arrastren las tripas por el suelo o que medio cuerpo esté triturado, no parece importarles nada de lo que se les haga. 
 
   Cuando cree que está preparada, sale del rellano de la torre de control. Al principio camina despacio, como si así, al no hacer ruido, los muertos pudieran obviarla. Solo hacen falta unos segundos para que un grupo de lo que hace unas horas eran tres mujeres de la limpieza, se fijen en ella con sus ojos exageradamente negros. Abren la boca en una mueca antinatural dirigiéndose hacia Elena. Sin perder tiempo emprenden su marcha con ese peculiar arrastrar de pies que les caracteriza, totalmente descoordinado.
 
   Elena corre en cuanto las ve venir. La visión de las mujeres avanzando en su dirección mientras mastican al aire dejando ver sus dientes impregnados de sangre, hace que su conducto urinario se afloje regándose los muslos y las medias. En su aturullada huída esquiva fragmentos de fuselaje del avión y trozos machacados de los cuerpos que se reparten por todos lados.
 
   Las escenas obscenas se repiten mientras busca a César. Reza para que no se haya convertido en una de aquellas cosas, por lo poco que sabe, el simple hecho de morir es suficiente para ser uno de ellos. Desecha esa idea de la cabeza y sigue corriendo mientras mira hacia atrás.
 
   Mientras busca por todos lados con el frenesí corriendo por sus venas, ve dos caras conocidas. Una es la chica que le ha gritado minutos atrás en la torre. La otra es una simpática muchacha con la que desayunaba la mayoría de los días. Ahora, las dos hunden su cara en el estómago de un hombre de avanzada edad. Una de ellas agarra los intestinos con los dientes y tira de ellos hacia arriba. Se rompen después de no soportar la tensión del estiramiento. Un torrente de sangre y heces sale catapultado hacia arriba salpicando todo alrededor mientras las otrora humanas, se relamen ante tal manjar mientras continúan destripando al desgraciado. Entre la cantidad de desperdicios que cubren sus caras distingue sus ojos negros como la noche. 
 
   Oye súplicas, lamentos y rezos provenientes de todos los rincones del aeropuerto. La gente pide auxilio, intenta llegar a la salida en vanos esfuerzos cuando otros vivos pugnan por salir y pasan por encima de todo y de todos. Y no solo los vivos. Los que no sucumben a la avalancha de gente aterrorizada lo hacen bajo los dientes de los muertos, para a su vez levantarse del suelo y unirse a la horda demoníaca en busca de alimento.
 
   Entonces le ve. César está acurrucado bajo el mostrador de una de las cafeterías de la terminal. Esta, parcialmente destrozada por el impacto de cascotes de hierro y hormigón, solo deja a la vista un pequeño agujero por el que supone se ha metido. Corre hasta él evitando a un grupo de turistas que están siendo devorados por cuatro bomberos. Ya cerca de la barra, se escurre dentro en un ágil gesto. César grita como un loco cuando se da cuenta de que algo ha entrado en su escondite. Solo se calma cuando advierte que es Elena la que ha aparecido allí por arte de magia.
 
   Se miran durante unas décimas de segundo y ambos se funden en un abrazo mientras lloran a moco tendido. Durante unos minutos no dicen nada. Solo se aprietan el uno contra el otro dejando de lado las grotescas imágenes que se suceden en la terminal. Cuando se separan, Elena se quita su chaqueta y la cuelga de un pedazo de madera que sobresale de la malograda barra tapando por completo el escondite. Una vez segura de que no son visibles desde ningún ángulo, habla a César en voz baja, casi susurrando.
 
   —¿Qué ha pasado, César? 
 
   Este se seca las lágrimas de la cara y la mira fijamente.
 
   —¿Cómo quieres que lo sepa? Estaba aquí cuando la cola del avión entró por las ventanas. Fue horrible —dice ahogando un nuevo llanto—. La gente que quedó atrapada entre los escombros empezó a levantarse y a atacar a los vivos. A.. comérselos...
 
   Deja caer su cabeza en el hombro de Elena. Ella le acaricia el pelo con suavidad.
 
   —Está bien, está bien —susurra amable—. Yo también los vi levantarse en la pista de aterrizaje.
 
   Sube su cabeza para mirarle fijamente. 
 
   —Ahora tenemos que salir de aquí, ¿de acuerdo? 
 
   César asiente con la vista perdida.
 
   —Vamos a salir de aquí despacio, con mucho cuidado, y nos dirigiremos corriendo al aparcamiento. Allí cogeremos mi coche o el tuyo, el que esté más cerca de la salida. ¿Entendido? ¡Eh, César! ¿Entendido?
 
   Él la mira intentando impregnarse de su valentía y su fuerza de voluntad.
 
   —Entendido —dice él—. Vamos.
 
   Elena asiente y le da un beso en los labios. En otras circunstancias eso hubiera supuesto algo importante para él, pero el estado de shock en el que está no parece ni enterarse. 
 
   —¡Ahora! —ordena Elena.
 
   Ambos salen como un rayo de debajo de la barra. Un rápido vistazo les vale para darse cuenta de que cada vez quedan menos vivos, y los muertos, ya imposibles de contar, se afanan en acabar con los cientos de cuerpos que se amontonan en el suelo.
 
   Tras unos minutos corriendo sin mirar atrás y esquivando aberraciones, llegan al aparcamiento del aeropuerto. Elena resopla haciendo cálculos de cuanto tardarían en llegar a uno de los coches, pero lo desecha cuando ve a los zombis dando vueltas alrededor de varios vehículos intentando coger a las gentes que se han refugiado en ellos. Todo el aparcamiento está atestado. Son una plaga de destrucción y desolación.
 
   Entonces, como una señal que Elena considera divina, ve a su izquierda a tan solo unos pocos metros una furgoneta del SAMUR con las puertas abiertas y las llaves puestas.
 
   —¡César! —grita—. ¡Allí! ¡Rápido!
 
   Llegan a la furgoneta en unos segundos, se meten dentro y arrancan a toda velocidad llevándose por delante a varios infectados.
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   Ángel se aparta a tiempo de la salida del ascensor evitando a su compañero y al jubilado que minutos antes ha intentado reanimar en la planta de caballeros. Ambos salen en estampida arrollando a los que se han quedado petrificados mirando la dantesca escena.
 
   El sanitario quiere ayudar a la gente, pero su instinto le obliga a alejarse de allí lo más rápido posible. Aun así, puede ver de reojo el ataque de los muertos y oír el indescriptible sonido de los dientes triturando la carne. 
 
   —Atrás, todos atrás —repite a la gente con la que se cruza.
 
   Muchas personas, ensimismadas como están en sus compras, no se han percatado de lo que pasa delante de los ascensores. Solo gritos y alboroto llegan desde aquella posición que la mayoría asocia a algún altercado sin mayor importancia. Pero la cosa cambia cuando los vencidos comienzan a levantarse de sus charcos de sangre y atacan a las personas que logran atrapar entre gritos de agonía.
 
   Un par de jóvenes vestidos de negro y con las pupilas visiblemente dilatadas, paran a Ángel en mitad de uno de los pasillos que conducen a la salida.
 
   —¡Eh, tío! —dice uno de ellos—. ¿Qué pasa allí atrás? ¿Hay bronca?
 
   Su amigo se ríe de forma bobalicona mientras se arremanga una vieja y sudorosa camiseta de Cradle of Filth. 
 
   —Vamos, colega. Nos vamos a perder la juerga —contesta.
 
   Ángel los mira. En otra ocasión se hubiera reído, pues parecen salir de una película americana donde los adolescentes estúpidos y engreídos mueren a manos de sanguinarios asesinos en fiestas horteras. Coge al más alto de los dos y lo zarandea como si fuera una pluma.
 
   —¡Están muertos, idiotas! Todos muertos. Salid de aquí lo más rápido que podáis. ¡Salid!
 
   Los siniestros le miran con los ojos como platos, para acto seguido, soltar una enorme carcajada delante de su cara. 
 
   —¿Pero qué te has fumado, tío? ¿Le has oido, Kiko? Joder, macho, tienes que pasarnos eso que te metes —dice dándole con el dorso de la mano a su amigo.
 
   Pero el de la sudadera heavy, alias Kiko, no se ríe. Tiene la vista fija en una turba de gente que se dirige justo hacia ellos con las manos en alto, la boca abierta, y gruñendo como animales salvajes. Están totalmente cubiertos de sangre, y algunos muestran heridas tan espantosas que las partes cercenadas de sus cuerpos parecen simples arañazos.
 
   Ángel no espera por ellos. Corre con todas sus energías hacia la salida del centro comercial a través de la sección de perfumería.
 
   Nadie sigue con sus compras. Toda la planta es un aberrante tiovivo de sangre y pústulas reventadas. Dependientes devorando a clientes, clientes comiéndose a dependientes, y cuerpos deshechos levantándose del suelo con fuertes sacudidas esputando ríos de pus y líquido linfático. Todo acompañado de innumerables gritos de pánico. 
 
   Un cuerpo mutilado pasa volando por encima de Ángel rociándolo de sangre y vísceras para aterrizar en una vitrina repleta de relojes, esta se hace trizas cuando el cadáver se inserta contra cientos de cristales. Abren tajos en todo su cuerpo salpicando de rojo todos los alrededores. El hombre, después de unos segundos, se levanta del suelo con expresión feroz presa de tremendas convulsiones y mira al sanitario con la cara repleta de pequeños trozos de cristal. Se ha fijado en él, el olor de su carne llega aumentado a su destrozada nariz, pero se distrae con un vigilante que en ese momento intenta escapar de otro muerto que le persigue. Entre los dos se comen al de seguridad. 
 
   Ángel aprovecha para salir a la explanada que da acceso al comercio corriendo como alma que lleva el diablo. Da acceso al parking del centro comercial por uno de sus lados, mientras que por el otro, se accede a la calle principal. Una gran avenida baja desde la zona más céntrica hasta un cuidado paseo maritimo.  En la calle también hay disturbios. Muchos de los muertos que han logrado salir de los grandes almacenes atacan a los viandantes, que se ven sorprendidos por su furia incontrolable. Ángel sortea a los infectados uno a uno gracias a su corpulencia y agilidad mientras gira por la arteria principal en dirección a su ambulancia.
 
   Ya divisa su furgoneta cuando un muerto sale despedido por uno de los escaparates. Dos maniquíes vestidos de otoño y varios elementos de atrezzo caen encima del sanitario junto con el despojo de hombre. Le falta media cara, y los ojos cuelgan de sus cuencas unidos por dos finos tendones sanguinolentos. Ángel le conoce. Aun con el rostro hecho jirones identifica a Kiko, la camiseta le delata. Ahora, sin aquella risa indolente y con los ojos negros como el carbón, ya no parece un soplapollas fumado, es una bestia salida del infierno.
 
   Forcejea en el suelo con él evitando las terribles dentelladas que le lanza. Abre la boca de una manera indescriptible, impregnándole de un aliento fétido y enfermizo. La sangre seca y las babas que resbalan de su lengua y sus dientes aterrizan sin remedio en el rostro de Ángel, que asqueado y gritando como un demente patalea para quitarse de encima a aquella aberración.
 
   En un último y sobrehumano esfuerzo, impulsa al monstruo hacía arriba haciéndole volar por los aires. Uno de los bolardos que impiden a los coches aparcar en los numerosos vados que hay en la calle recibe al cadáver animado. El zombi se inserta en él a la altura de la barriga para quedar clavado al oxidado hierro como un trozo de pollo en su brocheta. Las tripas quedan en lo alto del pivote, el cuerpo resbala hacia abajo quedando así atrapado en el hierro mientras hace eses con los brazos y gruñe como un cerdo.
 
   Ángel mira sin dar crédito durante unas décimas de segundo y emprende su carrera hasta la ambulancia. Cuando llega, se mete de un salto y arranca lo más rápido posible. Se aleja de la zona a toda velocidad mientras se fija en la cantidad de escenas abominables que tienen lugar por la calle. Cientos de personas corren en todas direcciones perseguidos por los infectados.
 
   En su condición de médico, no comprende como los muertos pueden estarse levantando y atacando a los vivos. Y tampoco entiende como fuera lo que fuese lo que les pasa, se propaga tan velozmente.
 
   Sumido en sus pensamientos mientras da volantazos para no atropellar a los aterrorizados transeúntes, se sobresalta por el pitido de la radio interna de la unidad móvil.
 
   —¿Alguien me oye? ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?
 
   Es la voz de una mujer. Ángel adivina en su voz el terror de quien ha visto más de lo que su cordura es capaz de soportar.
 
   Agarra la radio y aprieta el pequeño botón rojo superior que abre la comunicación.
 
   —La oigo, señora —dice nervioso Ángel—. ¿Quién es usted? ¿Dónde se encuentra? ¿Está bien?
 
   Las preguntas se agolpan en su cabeza.
 
   Un zombi impacta con la cabeza en un lateral de la ambulancia dejando restos de materia gris por toda la carrocería. 
 
   —Me llamo Elena. Soy controladora del aeropuerto Reina Sofía. Voy en una ambulancia con otro trabajador del aeropuerto ¿Quién es usted? ¿Sabe lo que está pasando? Es horrible... los muertos... los muertos....
 
   Su voz histérica se mezcla con lo que Ángel cree que son indicaciones a alguien que está conduciendo. Él por su parte también suda lo suyo para mantener estable la ambulancia debido a la velocidad y a los zombis impactando contra ella.
 
   —Me llamo Ángel. Me alegra saludarte, Elena, pero no tengo mucho tiempo para hablar —dice maniobrando con una mano—. La ciudad es un infierno. Sé lo que pasa, pero no sé por qué pasa. He visto a los muertos, sí, pero no tengo ni la más remota idea de por qué se levantan. ¿Y por cierto, qué haces en una ambulancia? —pregunta más por curiosidad que por el hecho de que alguien que no fuera un sanitario fuera en una unidad móvil.
 
   Pasan unos segundos sin obtener respuesta.
 
   —¿Elena? ¿Sigues ahí?
 
   Unos gritos le llegan a través de la radio.
 
   —Estamos aquí, Ángel. Una de esas cosas ha estado a punto de colarse por una de las ventanillas. Es muy difícil circular. Toda la carretera está atascada. Hay accidentes, incendios y coches volcados —resopla algo aturdida—. La ambulancia la hemos cogido prestada del aparcamiento de la terminal. Todo el aeropuerto está tomado por esas bestias.
 
   —Comprendo. Intentad mantener la calma. ¿Dónde estáis, Elena?
 
   Un brazo cercenado golpea la luna delantera de la ambulancia. Le da tiempo a ver un bonito Rolex que aún sigue amarrado al miembro amputado. Activa el limpiaparabrisas esparciendo la sangre por todo el cristal.
 
   —En la autopista sur. No sé si lo conseguiremos, pero vamos a intentar llegar al refugio del Teide. Está alto, hay comida y bebida, y no creo que estos monstruos puedan ir hasta allí arriba.
 
   Ángel piensa que es un plan excelente. Estuvo en aquel refugio cuando era joven y sabe que presenta muchas ventajas. Coincide con Elena en que a los muertos les será difícil, por no decir imposible subir hasta allá arriba.
 
   —Esa es una idea estupenda, Elena. 
 
   —Gracias —dice ella algo más relajada—. Estaremos allí en unas dos o tres horas si no tenemos problemas. Intentaremos localizar a más gente con la radio y subiremos a la ambulancia a los supervivientes que podamos.
 
   —Perfecto, yo haré lo mismo. Ahora tened cuidado.
 
   Un volantazo está a punto de hacer que vuelque el vehículo cuando Ángel esquiva a un grupo de infectados que degustan a una familia entera sobre el pavimento. Ni siquiera un caniche se ha salvado de las dentelladas. 
 
   —Yo voy a llamar a la central ahora mismo a ver quien queda. Intentaré llegar al refugio lo antes posible. No os paréis si no es necesario.
 
   —Ten cuidado, Ángel —musita Elena—. Y deja la radio abierta, por favor.
 
   —Así lo haré.
 
   Ángel deposita la radio sobre el salpicadero. Su siguiente parada será el centro de salud.
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   Pablo sale desnudo a la calle escapando de su mujer. En su rápido descenso por las escaleras puede oír como la puerta acaba cediendo a las embestidas de Juana. Varios vecinos salen a los rellanos de sus casas al escuchar el alboroto. Eso le sirve para poder escapar, pues la bestia que hasta hace unos minutos era su mujer, se entretiene devorando a todos y cada uno de ellos en cuanto abren la puerta. Le llegan gritos de agonía y dolor aumentados por el eco de la escalera. 
 
   En pocos minutos, los vecinos parcialmente devorados se unen al festín de Juana desatando una oleada de violencia y sangre. En solo media hora todo el edificio está infectado.
 
   Una ligera lluvia le recibe en la calle mojando su cuerpo despojado de ropa. El sol, oculto por las densas nubes que cubren el cielo, deja que sus tristes rayos iluminen espantosos escenarios por todo el vecindario. 
 
   Ve a gente precipitándose al vacío desde las ventanas de sus casas, para acto seguido divisar a alguna de aquellas abominaciones asomarse con gesto intrigado buscando a su presa. Extasiados como están en la tarea de comer, muchos de los zombis también se arrojan a la calle detrás de las personas a las que persiguen. Los golpes contra en el suelo son infernales. Cuando se golpean contra el firme, un enorme geiser de sangre y entrañas sale catapultado en todas direcciones. Pablo se da cuenta de algo importante, aunque aún no lo sabe. Los que se machacan la cabeza quedan inertes, el resto no. Estos se levantan de nuevo con gesto obsceno abriendo las fauces y arrastrando tras de sí los restos destrozados de su propio cuerpo.
 
   Todo el barrio apesta a muerte y putrefacción. Pablo lo ve todo mientras anda sin rumbo fijo como un autómata. Está tan pasmado, que ni siquiera tiene fuerzas para correr y escapar de aquel infierno. Tiene suerte, pues dos mujeres que segundos antes se han arrojado desde la ventana de un bloque de apartamentos, pasan por su lado buscando a quien devorar sin prestarle atención. Ambas tienen el rostro aplastado. Una de ellas camina con los brazos colgando como si fueran de trapo, hechos trizas, dejando ver fragmentos de hueso asomando por el hombro, los codos y las muñecas. La otra lleva el esternón al descubierto. Le faltan varios órganos, pero no parece haberse dado cuenta.
 
   Varios supervivientes están rompiendo las lunas de comercios adyacentes a la calle y entrando a ellos para coger todo tipo de cosas. Muchos se quedan dentro al amparo de la oscuridad, piensan que así burlaran a la caterva de muertos que avanza por las calles como una procesión salida del inframundo. Pero los escondites no son seguros, pues es tal la cantidad de infectados y la velocidad a la que se contagian, que en unos segundos entran como una marea de llagas y pus a los establecimientos.
 
   Algo dentro de él le hace reaccionar y empieza a correr en dirección a la carretera. Cuando lleva trotando unos minutos escondiéndose de los muertos entre los matorrales de los arcenes, unos faros le deslumbran haciendo que se tape los ojos con ambas manos. Un camión de grandes dimensiones se acerca a toda velocidad en sentido sur. No es el único que lo ha visto venir.
 
   Uno de los hombres que entraba y salía de los comercios con el afán de coger algo de comida se acerca corriendo hasta el gran vehículo que se aproxima por la carretera. Pablo le ve. Una horda de zombis va tras él con los brazos en alto y las fauces abiertas. Pide socorro y hace gestos con las manos a Pablo para que detenga el camión y poder escapar juntos. Sus ojos son la viva imagen del horror.
 
   Este, salta a la carretera haciendo aspavientos con los brazos y pidiendo auxilio a voz en grito. El camión para en seco produciendo un sonoro ruido con los frenos y dejando cuatro marcas negras en la calzada. Una de las puertas se abre.
 
   —¡Suba! ¡Rápido! —se oye desde dentro de la cabina—. ¿Hay alguien con usted?
 
   Pablo mira hacia atrás. El hombre está cerca. Quizás le dé tiempo si esperan quince segundos. 
 
   —Nadie. ¡Arranque! ¡Arranque!
 
   Sube al camión justo cuando un muerto ataviado con un chubasquero andrajoso está apunto de agarrarle por la espalda. Cierra la puerta mientras el conductor acelera a toda prisa. Este ni siquiera se molesta en saludar a su nuevo acompañante hasta que no se alejan lo suficiente de la marabunta de zombis. Tras unos minutos, el gordo conductor para en mitad de la carretera.
 
   —Encantado, me llamo Estéfano —dice el camionero teniéndole la mano.
 
   Pablo acerca su mano a la del italiano.
 
   —Me ha salvado de una buena —dice mirando hacia atrás.
 
   —No hay de qué amigo. Esas bestias no se detienen por nada. Ella es Alicia —dice haciendo un gesto con los ojos hacia los asientos de atrás.
 
   Pablo mira a la joven que se acurruca debajo de unas mantas en uno de los sillones traseros del vehículo. Está pálida, y la pintura de sus ojos corre por sus mejillas empujada por las lágrimas. Se da cuenta de que es tremendamente guapa. Sus ojos azules y su larga cabellera pelirroja le dan el aspecto de una muñeca angelical. 
 
   Pensamientos como los que le abordaban cuando tenía a su mujer resistiéndose debajo de él cruzan por su cabeza, pero los desecha cuando se da cuenta de que sigue desnudo. Se tapa la entrepierna con una mano y le tiende la otra a la muchacha.
 
   —Encantado, Alicia. Me llamo Pablo.
 
   Ella estrecha su mano débilmente, casi en una caricia. Después cierra los ojos y se mete aún más entre las mantas.
 
   Pablo mira a Estéfano que conduce concentrado.
 
   —Me temo que necesitare algo de ropa —dice mirándose el cuerpo—. Y gracias de nuevo por recogerme.
 
   —Creo que atrás llevó algo que te servirá, pero no pararemos hasta llegar a un sitio menos habitado. En cuanto paro el camión salen de todos lados intentando meterse por las ventanas.
 
   Pablo asiente en silencio.
 
   —¿Qué son? ¿Qué ha pasado? —pregunta.
 
   Estéfano le mira con cara de circunstancias.
 
   —Son muertos, amigo. Se levantan a los pocos segundos de morir. Imagino que ya lo has visto, ¿no?
 
   —Sí, lo he visto —comenta Pablo negando con la cabeza y resoplando—. ¿Pero por qué pasa? ¿Qué ha sucedido para que los muertos se levanten e intenten comer a los vivos?
 
   —Qué sé yo. Sé de zombis lo mismo que tú, amigo. Lo que hemos visto en las películas —dice encendiendo un Marlboro que saca del lateral de su puerta—. Vi a los primeros hace unas horas en la carrera. En un accidente. Uno de ellos intentó atraparme y le maté.
 
   Pablo le mira intrigado.
 
   —No me mires así, tú hubieras hecho lo mismo. No era humano, no debo disculparme por acabar con aquella cosa. Le inserté una barra de hierro en la espalda y ni siquiera se enteró —se queda unos segundos pensativo—. Luego le machaqué la cabeza con una roca. Entonces sí murió.
 
   —Así que ese es su punto débil. Esparcir sus jodidos sesos por el suelo —espeta Pablo recordando a los podridos que se arrojaban por la ventana.
 
   —Me temo que sí.
 
   El silencio reina en la cabina del camión durante un largo rato. Solo de vez en cuando se escuchan los gimoteos y los mocos de Alicia desde el asiento de atrás.
 
   Pablo piensa que tendrá que inventarse alguna historia verosímil si alguno de ellos llega a preguntarle cómo ha escapado o de dónde ha salido. La situación es extrema, pero se le antoja indispensable omitir que acaba de terminar con la vida de su mujer.
 
   —¿Y a dónde os dirigíais? —pregunta el homicida.
 
   Estéfano le mira con una pequeña sonrisa en los labios.
 
   —Al Teide. Seguro que esos jodidos bastardos no pueden llegar allá arriba —enciende otro cigarrillo—. Después de mi incidente en la carretera fui a toda prisa a la central a buscarla —dice señalando a la muchacha que ya se ha dormido presa del agotamiento—. En el camino encontré a varios. Por la carretera, por las calles, en el pueblo, por todos lados. Tuve que acabar con tres más antes de rescatarla. Estaba aterrorizada debajo de una mesa.
 
   —No me extraña... ¿puedo? —pregunta Pablo señalando el paquete de tabaco.
 
   —Por supuesto.
 
   Se enciende un cigarro dando una larga e intensa calada, para posteriormente, expulsar el humo por la nariz con un gesto de placer infinito.
 
   —Cuando logramos salir de la central y llegar al camión, estaban por todos lados. Corriendo detrás de los vivos, escrutándonos con esos terroríficos ojos negros. 
 
   —Sí, he visto de cerca esos ojos.
 
   —Entonces sabes a lo que me refiero —musita mientras baja la ventanilla para tirar la colilla—. Decidimos subir al Teide por nuestra cuenta, pero cuando habíamos recorrido unos kilómetros sonó la radio de corta frecuencia que llevamos en el camión.
 
   Pablo le mira asombrado.
 
   —¿Aún funcionan las radios?
 
   —Ahora ya no. Desde hace una media hora más o menos. Todo está muerto. Ni siquiera se escucha la estática. Pero nos dio tiempo a hablar con alguien que está en similares circunstancias.
 
   —Eso es fantástico —dice Pablo visiblemente contento—. ¿Quién era?
 
   —Más supervivientes que se dirigían al refugio. Y allí es a donde vamos.
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   Durante el día, más situaciones se dan a lo largo y ancho de la isla de Tenerife. 
 
   Un obrero cae de un andamio en el municipio de Vilafor, a pocos kilómetros de donde Estéfano se baja de su camión para ver de cerca un accidente tráfico. Cuando los demás trabajadores se acercan al accidentado, ven como su cuello se ha doblado por completo en su cuerpo, sin embargo eso no le impide levantarse y morder al capataz de la obra en la pierna. En la estampida por los escombros y la maquinaria, mueren otros dos trabajadores pisoteados por sus compañeros al intentar escapar. A los pocos segundos, reviven y atacan al resto. En solo unos minutos, más de veinte zombis salen de la zona de la obra en dirección al pueblo.
 
   En la playa de El Médano, un socorrista sucumbe en la misma orilla del agua. Divisa a una mujer entrada en años chapotear a unos treinta metros de la arena. Baja lo más rápido que puede de su elevada silla y se tira al agua sin pensarlo, pero cuando llega hasta ella ya no respira. La saca del mar no sin cierto esfuerzo y la tumba sobre la caliente y blanca arena. Un mar de gente hace un círculo mirando a la desdichada ahogada mientras él le practica el boca a boca. La anciana despierta con un rugido enfermizo y abre los ojos dejando ver en ellos la negrura. Comienza a morder al socorrista a una velocidad pasmosa, acabando con la totalidad de su cara en unos momentos. La muchedumbre corre por la playa, horrorizada, dejando al muerto y cadavérico chico y a su ejecutora a la orilla del mar. Muchos no consiguen escapar. Antes del anochecer, el pueblo entero está infectado.
 
   En el hospital universitario de La Laguna, Sergio Domínguez, un paciente que está siendo operado de corazón, muere en el quirófano a causa de un fallo multiorgánico. Cuando el cirujano se da la vuelta compungido para anotar la hora de la defunción, el cadáver se reanima y se le tira a la clavícula. El mordisco es abominable. 
 
   Arranca un pedazo inmenso de carne que mastica con un ansia enfermiza. El resto del equipo de médicos se quedan petrificados, atareados como están en recoger todo el instrumental y sin dejar de mirar al hombre que acaba de levantarse de la camilla con el esternón completamente abierto, son sorprendidos por el cirujano que se incorpora del suelo gruñendo. El anestesista, el auxiliar y una joven enfermera con un tatuaje detrás de la oreja, son devorados en minutos. A las dos horas, el hospital es una tumba.
 
   En un tanatorio de la capital, Joaquín García le da el último disgusto a su ya apenada familia. El hombre descansa en su macizo ataúd de roble rodeado de flores cuando abre los ojos. Al principio nadie repara en el hecho, puesto que el reflejo del cristal sumado a la inclinación del féretro no deja ver con claridad el rostro del difunto. 
 
   Es en el momento en que se tira de la caja al suelo y estampa su vieja cara contra el cristal cuando cunde el pánico. Sus dientes arañan la superficie transparente queriendo atrapar a todas las personas que se encuentran al otro lado. La mujer de Joaquín, Josefa, de ochenta y dos años, sufre un infarto cuando ve a su desahuciado marido volver desde el mundo de los muertos. Se desploma en el suelo dándose con la frente en la cristalera que le separa del zombi. El resto de la familia se debate entre ayudar a la mujer o salir espantados de allí a buscar ayuda, pero nadie huye. Josefa se yergue de sopetón y muerde a su nieto Andrés, que cae al suelo entre convulsiones. Hay desmayos y lipotimias, y Joaquín, que pelea incansable con el inmaculado cristal, acaba rompiéndolo en pedazos para resbalarse fuera y caer encima de una mesa repleta de canapés. El tanatorio cae en una hora, cuando todos los velados se levantan de sus féretros ataviados con sus mortajas y atacan a sus familiares y amigos.
 
   En los cementerios locales y en el de la capital las escenas son pasmosas. Cientos de personas sucumben a los ataques de los muertos. Abuelos comiéndose a nietos, padres a hijos y maridos a esposas. 
 
   Diez horas más tarde de que el extraño gas escape de la Cueva de los Vientos en el norte de la isla, Tenerife huele a muerte y podredumbre.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Hoya Fría. 09:45 a.m.
 
    
 
   En el cuartel de Hoya fría, Alfredo camina por uno de los interminables pasillos seguido de sus hombres. Lo hace erguido, mirando al frente, y con la determinación de continuar su plan pase lo que pase. Carlos le mira. Sabe que el infierno que han desatado en la isla le perseguirá a lo largo de sus días, pero ya no hay vuelta atrás. Todos vieron las imágenes por la televisión: una tras otra, en un carrusel de escenas aberrantes.
 
   Ahora, un día después de haber liberado el gas y teniendo el cuartel para ellos solos, Alfredo les ha explicado el siguiente paso. No les ha dado demasiadas pistas, pues quiere que vean con sus propios ojos lo que tiene preparado, pero el pequeño y desmoralizado destacamento teme lo que su capitán les tenga que decir.
 
   El teniente piensa en el pasado día. No salieron del cuarto donde estaban encerrados hasta que la noche cayó sobre ellos. Ni siquiera cuando los golpes y gritos se sucedían tras las puertas. Supieron que el cuartel había caído desde el momento que escucharon a las aberraciones caminar por los pasillos y las vieron a través de las cámaras de circuito cerrado, sin embargo Alfredo se mostró tajante. Nadie saldría de allí hasta que él lo ordenase. Miraron los monitores hipnotizados, viendo las imágenes en la pequeña pantalla en blanco y negro, observando como los muertos devoraban a sus compañeros de filas mientras ellos no solo no les ayudaban, sino que además eran los causantes del desastre.
 
   En el frenesí de la batalla, las puertas quedaron abiertas por la algarabía de soldados entrando y saliendo para acudir a las incontables llamadas de emergencia y por defender su propio cuartel, dejando así entrar a varios zombis despistados. No fueron muchos, o al menos nada que no pudiesen controlar. 
 
   A pesar de la falta de luz, pues la electricidad se cortó a media tarde, el cuartel contaba con su propio generador alimentado por decenas de placas solares instaladas en el tejado. No tuvieron problema para acabar con los errantes que se colaron en el complejo. El teniente recuerda con especial repugnancia a una vieja que por milímetros estuvo a punto de morderle. Descargó tantos culatazos con su fusil en la cara de la anciana, que su cráneo quedó reducido a una papilla de sesos y carne totalmente irreconocible.
 
   Con el nuevo día despuntado en el horizonte y el cuartel completamente limpio y atrincherado, la sensación es distinta a la de la pasada noche. O al menos eso le parece a Carlos, que con solo recordar lo vivido se marea y le dan ganas de vomitar. Ya está mayor para semejante mierda.
 
   La limpieza fue dura y repugnante. Tras matar a todos los zombis que entraron en las dependencias y a los soldados contagiados por estos, descuartizaron los restos y los sacaron al patio trasero del cuartel. Allí los quemaron en una impresionante hoguera que crepitaba mientras deshacía carne y huesos. Tras eso, adecentaron lo mejor que pudieron el interior sacando cualquier pedazo de cuerpo que se les hubiera olvidado en los interminables pasillos y habitaciones, y clavando maderas en puertas y ventanas. Habían convertido el edificio en un búnker inexpugnable.
 
   Pero eso ha pasado. Ahora están solos. Con todos los accesos cerrados y los sensores de movimiento instalados en todas las posibles entradas, Alfredo se dispone a exponer su plan a su reducido grupo de lunáticos.
 
   El grupo para delante de una gruesa puerta de hierro. Es la enfermería.
 
   —Quiero saber que todos están aún conmigo —dice el capitán con su voz fría como el hielo—. El que no lo esté que lo diga ahora.
 
   Se lleva la mano a la culata de la pistola. Por desgracia para el resto, la otra opción no entra dentro de sus prioridades. Si no están con el capitán están muertos, así que la decisión es sencilla. Nadie dice nada.
 
   —Perfecto. Me alegro de contar con los servicios de todos ustedes, caballeros. Ahora entremos.
 
   La puerta de la enfermería se abre para dejar visible su interior. Es un espacio amplio, diáfano, con el instrumental habitual de cualquier otra, pero modificada para la ocasión. Camillas, goteros y mesas supletorias se amontonan de cualquier manera a la derecha de la habitación. Es una montaña de trastos que parece haber caído del cielo por la forma en que está todo colocado. A la izquierda, varios aparatos electrónicos. Un electrocardiograma y una máquina de ventilación asistida son los que conocen la mayoría, el resto ni siquiera saben para que valen.
 
   En mitad de la sala se colocan perfectamente dispuestas diez sillas similares a los pupitres que los niños usan en el colegio. En dos filas de cinco. En la pared frontal, justo delante de los asientos, una maltrecha mesa sostiene un aparato de diapositivas, y encima de esta, colgada de la pared, una lona que hace de improvisada pantalla.
 
   —Siéntense, caballeros —ordena Alfredo.
 
   Los nueve militares toman asiento sin rechistar. El capitán se cuadra ante sus hombres y comienza la exposición.
 
   —Lo primero, quiero agradecerles a todos ustedes su implicación en esta operación. Sin su ayuda no habría sido posible Quiero hacer una mención especial a Carlos Vílchez, mi teniente. Su diligencia siempre raya la perfección. También a los dos científicos, Alfonso Mejía y Clemente Arcas. Ellos son quienes hicieron las primeras pruebas con el X-a3 y demostraron su viabilidad para lo que nos ocupa. Y todos los demás, por supuesto. Todos tendrán el reconocimiento que se merecen al acabar la misión.
 
   La compañía se mira circunspecta. Más de uno ya se ha arrepentido de lo que han hecho, pero bajo ningún concepto dirán nada. Saben que el capitán es capaz de disparar sin dudar a quien le lleve la contraria.
 
   Alfredo se acerca a la máquina de diapositivas y la enciende. Tras eso, se dirige rápidamente a una de las sillas vacías y se sienta mientras da paso con la mano al científico de la operación.
 
   —Por favor, Alfonso, explíquenos cómo actúa el gas.
 
   Mejía se levanta, y sin perder tiempo se sitúa ante el proyector. Apaga la luz de la sala y agarra un pequeño mando a distancia para controlar la cadencia a la que mostrará las imágenes de la lona.
 
   —Bien, caballeros —empieza—. El X-a3, como bien saben, tiene la propiedad de reanimar a los muertos —un carraspeo sale de su garganta al decir aquello. Aunque lo experimentó con cientos de animales antes de sacarlo a la calle, no se acostumbra a la expresión—. El principio que hace esto posible es complejo, no pretendo aburrirles con fórmulas y datos que nadie entendería. Resumiendo y para que todos ustedes sepan con lo que tratamos, el gas reactiva las células muertas por medio de millones de minúsculas descargas eléctricas dentro del organismo. Esta misma propiedad las hace moverse por el cuerpo, ya que el corazón, al estar parado, no bombea la sangre para hacerlo por sí mismo. Tiene sus inconvenientes, claro. Los pulmones no se activan, el aire no entra al organismo, y el cerebro no responde sin este requisito indispensable para la vida, por eso se despiertan como... bueno, ustedes  ya han visto cómo se levantan. 
 
   Mientras Mejía habla, las diapositivas se suceden una tras otra con esquemas del cuerpo humano y dibujos que nadie salvo su ayudante, Clemente, entiende. Bien se las podía haber ahorrado, piensa uno de los soldados que suda a mares sentado en su silla mientras escucha la exposición.
 
   —No era esto lo que buscábamos al principio —continua Alfonso— pero es un adelanto considerable, siempre y cuando aceptemos que somos capaces de eludir y engañar a la muerte.
 
   —¿Sabían que atacarían a las personas? —El que pregunta es el soldado encañonado por Alfredo el pasado día.
 
   El capitán le mira. Piensa en reprenderle, pero de momento dejará que Alfonso se desenvuelva solo en la surrealista rueda de prensa que ha montado para la ocasión. En realidad, la naturaleza salvaje de los reanimados solo la conocían él, Carlos, y los dos médicos de la misión. El resto de soldados reclutados solo pensaban que sería un acto de rebeldía y sublevación contra la patria.
 
   —Sabíamos que serían hostiles. El apetito por la carne humana solo lo mostraron las ratas y los monos en los experimentos previos. El resto de mamíferos se comportaron de manera normal... errática, pero normal. Cierta agresividad sí, pero no llegaron a atacarse entre ellos.
 
   —¿Y cómo pensamos controlarlos? También nos atacan a nosotros —dice Sergio, el cabo—. Ninguna operación que queramos planear saldrá bien si debemos contar con la ayuda de muertos sedientos de sangre.
 
   Alfredo se revuelve en su silla. Sabe que el soldado tiene razón, no pueden contar con semejante caterva de fieras para llevar a cabo ninguna misión mínimamente acompasada. Van por libre, no obedecen a nada, ni siquiera se respetan entre ellos. 
 
   Nadie sabe lo que tiene planeado.
 
   Se levanta despacio de la silla y manda sentarse al científico con un gesto casi imperceptible.
 
   —Señores. Ahora que saben lo que hace el gas en el cuerpo de los cadáveres, y viendo el resultado de la más que satisfactoria expansión, procederé a mostrarles la segunda fase de la operación.
 
   Lo que el capitán pretende mostrar a la tropa solo está en conocimiento de Carlos y de él mismo. Pensó que era vital para el normal desarrollo de la acción que nadie supiera lo que podrían hacer con los zombis una vez reanimados.
 
   —Acompáñenme, por favor.
 
   Alfredo Díaz sale de la habitación de diapositivas improvisada y les guía por los pasillos de la comandancia hasta la sala de curas. Uno de los soldados recuerda haber visto esa sala cerrada bajo llave desde hace semanas con un cartel de PROHIBIDO EL PASO en la puerta.
 
   Cuando la abre, todos ven el gran trabajo de remodelación que allí ha tenido lugar. En nada se parece a la sala que era unos días antes.
 
   La habitación es rectangular y está partida en dos mediante un cristal blindado. En el lugar donde se encuentran ellos solo hay una consola de mandos repleta de botones, palancas y un monitor. En la otra, una camilla plateada pegada a una de las paredes y dos altavoces colgados de sendos rincones en el techo. En la camilla hay una mujer dormida, o al menos eso creen los soldados, que miran atónitos todo cuanto les rodea.
 
   —¿Pero qué es esto? ¿Y quién es ella? —dice David Jiménez, un enorme soldado con la cara llena de acné que apenas ha abierto la boca hasta ese momento.
 
   Alfredo le mira con media sonrisa en la boca.
 
   —Esto es nuestra nueva sala de curas, soldado. Acondicionada para nuestros propósitos, claro. 
 
   —¿Y la mujer? —pregunta de nuevo el gordo.
 
   —¿Alguien se fijó anoche mientras limpiábamos las instalaciones en un enorme Hummer que chocó contra las barreras traseras del edificio? —espeta el capitán visiblemente contrariado por la ineptitud de alguno de sus hombres. Sabe que Carlos sí lo vio, y cree que otro de los chicos también, Alberto Cardo, un joven recluta con más cojones que cerebro. Pero ninguno dijo nada.
 
   —¿Está dormida? —dice Mejía.
 
   —Me temo que no, doctor. Está tan muerta como el pollo que comimos ayer. 
 
   Todos hacen un gesto de incredulidad al oír eso.
 
   —Si les vale de consuelo, no la maté yo. Cuando chocó con el coche salió despedida por el parabrisas. Venía huyendo desde el norte, desde la Cueva de los Vientos.
 
   —¿Cómo lo sabe? —pregunta Alfonso.
 
   —Porque llevaba esto enganchado en la solapa.
 
   Alfredo le tiende una pequeña tarjeta de identificación al científico que la mira con detenimiento infinito. En ella puede leer el nombre de Lucía y su cargo como responsable de las excavaciones de la gruta al norte de la isla. Si hubiera sabido que por aquellos lares se la conocía como la puta de la gruta, seguro que se hubiera reído, pero no era el momento ni el lugar.
 
   Cuando termina de mirar la identificación de la mujer, y tras pasarla de mano en mano para que todos la puedan ver, se dirige con miedo a su capitán. Sabe que lo que va a preguntar es lo que están pensando todos, pero le da miedo. No por hacerlo, sino por constatar de boca de Alfredo lo que cree que va a contestarle.
 
   —¿Y qué vamos a hacer con ella?
 
   El capitán no responde. Solo le mira con cierto aire de suficiencia y se encamina a la consola que ocupa el frontal de delante del cristal antibalas. Allí, pulsa un gran botón rojo que se encuentra en mitad del panel de mandos.
 
   El gas verde sale en un perfecto chorro por dos espitas dentro de la cárcel de cristal de Lucía. Acto seguido, abre los ojos emitiendo un rugido aterrador.
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   Martes, 23 de enero de 2013
 
   Hospital Universitario de La Candelaria. Santa Cruz de Tenerife. 17:35 p.m.
 
    
 
   El día anterior, antes de que el capitán Alfredo Díaz enseñe a sus hombres el cuerpo de Lucía, Ángel para su ambulancia delante del hospital universitario de La Candelaria. Le ha costado llegar desde el centro comercial donde fue atacado por varios zombis, entre ellos su joven compañero Jonás, pues las calles ya están totalmente repletas de muertos deambulando en busca de comida. El parking de urgencias es una algarabía de coches quemados y cuerpos destrozados. 
 
   Con extremo cuidado baja de la cabina de su vehículo y posa los pies en el suelo.
 
   El panorama es desolador. No ve a nadie vivo, ni muerto. El suelo está repleto de trozos de cuerpos machacados. Hay brazos, piernas y partes irreconocibles semejantes a papilla. Coge las llaves de la ambulancia, cierra la puerta, y se encamina a la entrada de Urgencias mientras esquiva cascotes humeantes de coches y pedazos de carne masticada.
 
   Sabe que ir allí ha sido un error, no encontrará a nadie con vida a tenor de como está la entrada, pero tiene que cerciorarse. Nunca se perdonaría haber dejado a alguno de sus compañeros de trabajo dentro del hospital a merced de los muertos.
 
   Entra despacio por las grandes puertas abatibles de Urgencias. Están rotas y manchadas de sangre. Un largo pasillo une el recibidor donde descargan a los pacientes graves con la planta principal del edificio, mientras las dependencias se desgranan de la arteria principal en varias salas de curas a ambos lados. Al fondo, una pequeña cafetería totalmente arrasada completa la primera sección del hospital. 
 
   No se detiene más de lo necesario. Todo está vacío y con el mobiliario patas arriba. 
 
   Cuando llega a la altura de la cafetería asoma la cabeza temeroso de lo que pueda encontrar dentro. Aún no ha visto ningún zombi, pero intuye que el hospital no está tan muerto como parece. El bar es un caos. La estampa de desolación no es comparable a nada que haya visto durante todos los años de médico. Las mesas y las sillas se encuentran repartidas por toda la estancia mezcladas con cuerpos devorados hasta el hueso. Hay cadáveres ensartados en las patas de los taburetes, partes de hombres y mujeres desparramados por todos y cada uno de los rincones de la cafetería, y sangre, tanta que forma impresionantes charcos escarlatas en el suelo.
 
   El sanitario se lleva una mano a la boca para reprimir un vómito. El olor es nauseabundo, similar a un camión de pescado podrido, pero multiplicado por mil.
 
   Un ruido tras la barra le sobresalta. 
 
   Se adentra dando un pequeño salto para sortear las tripas de algún desafortunado. Están hechas trizas en el suelo enredadas con una camisa rota. Sus pasos son cortos, silenciosos. Anda semiagachado y con las manos por delante como si fuera un ninja en una mala película de artes marciales.
 
   Ahora escucha mejor el ruido. Es parecido a un chapoteo, algo lechoso subiendo y bajando. A cada succión, un lastimoso y débil gemido se escucha tras el mostrador.
 
   Ángel hace acopio de todo su valor (que no es poco), y tras acercarse lo más que puede se asoma tras la barra subiéndose en un saliente que hay bajo esta. La impresión de lo que ve le hace resbalar hacia atrás. Un hombre de mediana edad con la totalidad de la cara quemada, devora a uno de los empleados de la cafetería. Cuando el médico le sorprende está saboreando los sesos del desgraciado con placer enfermizo. Los arranca del cráneo con sus pútridas manos y se los restriega por la cara antes de engullirlos, la masa encefálica queda adherida a su tumefacto rostro por todos lados. Se levanta de un desacompasado salto cuando ve la cara de Ángel asomarse a su improvisado merendero.
 
   —¡Coño...!
 
   Es lo único que le da tiempo a decir antes de caer al suelo de espaldas. El golpe es tremendo. Suerte que la cabeza golpea con lo que cree que es un muslo semi devorado y eso amortigua el impacto.
 
   Se levanta a duras penas mientras el podrido sale de su guarida aún con restos de cerebro colgando de la boca. Ángel se agacha para recoger una de las decenas de patas de las sillas que se encuentran en el suelo. No es la mejor arma que pudiera desear, pero mejor es eso que nada. A juzgar por la cantidad de ellas que hay arrancadas piensa que ya las han utilizado para defenderse, aunque viendo la cantidad de muertos que le rodean duda de si habrán sido de ayuda.
 
   El muerto avanza hacia él. Lleva una ridícula bata de hospital desabrochada por detrás dejando a la vista su cuerpo calcinado. Su andar es pecaminoso. Se mueve descoordinado, como si estuviera aprendiendo a dar sus primeros pasos. Sus ojos, tan negros como lo fueron los de Damián y los de su compañero, le miran impávidos. Por su aspecto intuye que es un paciente de la unidad de quemados del Universitario. Por un momento duda de que esté vivo, pero no, no volverá a caer en el mismo error que con el jubilado del ascensor del centro comercial. Una persona viva no come sesos, y tampoco podría moverse con el nivel de quemaduras que tiene aquella aberración que avanza hacia él abriendo la boca como una bestia y con las manos en alto.
 
   —¿Qué eres, hijo de puta? —balbucea Ángel al reanimado.
 
   Este le mira con ansia. No entiende, no obedece, no hará nada de lo que el médico diga o mande. Solo se guía por el olor de la carne. Su único anhelo en la muerte es comer.
 
   Ya está bastante cerca. Ángel puede oler la descomposición en su cuerpo. Sin vacilar, descarga la pata de la silla en el hombro del chamuscado. El brazo se desprende de su sitio y cae al suelo produciendo un ruido asqueroso. El zombi se mira la herida extrañado. No entiende cómo ha podido perder ese miembro, pero no parece preocuparle, tras unos segundos continua su avance hacia Ángel. Este anda para atrás, reculando, mientras mantiene la barra en alto con el objeto de asestar otro golpe.
 
   El hierro corta el aire. Impacta en la boca del ser. Toda la mandíbula inferior y varios dientes salen despedidos a dos metros de distancia. La lengua queda colgando de la boca como un trapo usado. El monstruo se lleva la única mano que le queda a la cara. No cree que le haya dolido lo más mínimo, pero al menos ya no podrá morderle.
 
   —¿Ahora qué, cabrón? ¿Todavía tienes ganas de jugar?
 
   A decir verdad, Ángel no es la persona más adecuada con quien el zombi se podría haber cruzado en su peregrinaje al infierno. En sus cinco años en el SAMUR ha visto tanta sangre que bien hubiera podido llenar dos piscinas olímpicas, amen de pasar otros siete en la Legión realizando misiones especiales en Sudamérica y Oriente Próximo. No es un cualquiera.
 
   Descarga su arma por tercera vez. Esta vez atraviesa a la bestia, que aún se está buscando la parte de la boca que le ha desintegrado segundos antes. La pata de la silla destroza el corazón y sale por la espalda. Al médico le parece ver un gesto de incredulidad en el cadáver andante, pero lejos de volverse a morir, continúa avanzando hacia él.
 
   —¿Cómo cojones lo haces, desgraciado?
 
   Arriesgándose más de lo necesario, se acerca lo suficiente al zombi para recuperar su hierro. Tras esquivar un par de zarpazos de la fiera consigue sacarlo del cuerpo sin vida de su atacante. Lo agarra con las dos manos imitando a un bateador profesional de béisbol, y tras un par de movimientos oscilantes, lo estrella contra el cráneo del podrido. La cabeza desaparece. Fragmentos de hueso y materia gris vuelan como una nube por todos lados. Trozos de cerebro aterrizan en la cara de Ángel, que asqueado, se quita de en medio para que el muerto caiga al suelo como un fardo de paja.
 
   —Así funciona, ¿verdad? —dice para sí.
 
   Sale de la cafetería sin perder un segundo. Tiene que revisar todo el hospital. Aunque ha podido comprobar que los muertos no son rápidos y que se mueven de manera errática, sabe que si un grupo le acorrala no será tan fácil escapar de ellos con la pata de una silla. Por eso es de vital importancia que busque a algún posible superviviente dentro del complejo. 
 
   Regresa al pasillo por el que ha entrado. El hall central del hospital se expande ante él. A la izquierda, dos ascensores se mantienen en la planta donde se encuentra al no poder cerrarse sus puertas. Un montículo de cuerpos lo impide. Las puertas abatibles de los montacargas chocan una y otra vez contra los cadáveres produciendo una alarma de aviso cada vez que eso sucede. Ángel se pregunta cuanto tiempo más aguantará la electricidad. Sabe que es cuestión de horas que las centrales eléctricas sucumban a la debacle sin sus empleados trabajando en ellas.
 
   A la derecha hay unas escaleras que suben los siete pisos del hospital, será el camino que coja, por nada del mundo volverá a quedarse encerrado en un ascensor con alguna de aquellas bestias. En frente de él, una hilera de tiendas de regalos se encuentran totalmente destrozadas. El motivo de que estén allí es porque en la sexta planta está la maternidad. Otra forma de sacar el dinero a los padres, piensa Ángel mientras se encamina ya al primer tramo de escaleras.
 
   La subida la hace sin contratiempos. Explora todos los pisos en busca de alguien que haya podido escapar. No tiene éxito en su búsqueda. Los pasillos están atestados de muertos, las habitaciones solo albergan cadáveres devorados prácticamente irreconocibles y los despachos y los cuartos de baño son tumbas putrefactas repletas de sangre y miembros cercenados. Cualquiera que no fuera él, hubiera perdido la cabeza ante tal demostración de violencia y horror.
 
   Emprende la bajada cuando ha abandonado toda esperanza de encontrar a alguien. Cuando enfila la escalera en el sexto piso camino del quinto, un lamento llega claro a sus oídos desde la sección de maternidad. Para en seco. Permanece unos segundos en perfecto silencio, con todos sus sentidos alerta. Lo oye de nuevo. Algo más fuerte, pero con la misma tonalidad que la vez anterior. No le parece el mismo tipo de gemido que sale de las impías gargantas de los zombis. Le ha parecido humano.
 
   Se dirige a toda prisa hacia el origen de los ruidos. Recorre los largos pasillos abriendo puertas a patadas mientras avanza con la pata de la silla delante de él. Los llantos cada vez son más fuertes y más tenebrosos. Los oye perfectamente, pero algo le inquieta. 
 
   Ya casi está, los escucha tras la puerta que tiene delante. Abre de un golpe y entra en la habitación como un demente, mientras grita y hace aspavientos con las manos. No piensa así intimidar a un posible muerto viviente, pero al menos le vale para hacerlo con más determinación. Se convence a sí mismo de que es capaz pero nunca hubiera estado preparado para lo que encuentra dentro de aquel cuarto.
 
   Su improvisada arma cae al suelo al resbalar de sus dedos. La cara pierde todo color y si no hubiera tenido cerca la pared, se hubiese caído al suelo al fallarle las rodillas. El vómito que logró contener en la cafetería, ahora sale de su boca como la espuma abandona un extintor.
 
   Quien produce los ruidos es una mujer embarazada. Está muerta, pero aún no lo sabe. Sus ojos negros y las venas que se marcan en su cuerpo desnudo transportando la sangre podrida delatan su condición. Su boca se abre y se cierra, ya lo ha visto antes durante el presente día. Busca comida. Su vientre hinchado se mueve como el mar en una jornada de tormenta. Algo pugna por salir mientras la mujer zombi grita con más fuerza; está de parto.
 
   Ángel duda, se encuentra en estado de shock. Jamás hubiera esperado encontrarse con semejante escena. Se levanta del suelo de forma pesada y agarra el hierro con todas sus fuerzas, los nudillos se tornan blancos debidos a la presión. 
 
   Avanza despacio por la habitación sin dejar de mirar a la parturienta. Esquiva un perchero que se encuentra tirado en mitad del suelo y que ha dejado caer un abrigo y un floreado gorro.
 
   Se sitúa al lado de la mujer con el arma en alto. Da la sensación de ser Van Helsing apunto de asaetear al Conde Drácula. Piensa atravesar a la aberración que tiene dentro del vientre y acabar con los dos de una vez, pero se detiene cuando el zombi le mira a los ojos. Algo en aquella mirada le detiene. Cree ver un atisbo de humanidad en los ojos sin vida de la bestia, que sigue abriendo la boca y mostrando los dientes de manera enfermiza.
 
   —¿Qué...?
 
   ¿Es una súplica? ¿Le está pidiendo algo? La madre no deja de mirar al sanitario. Pero mientras, intenta alcanzarle con las uñas. Sabe que si tuviera las fuerzas suficientes se levantaría de la cama y lo devoraría en cuestión de minutos, pero su estado es tan calamitoso que apenas puede moverse. Mientras, lo que quiera que sea que tiene dentro, sigue en su batalla personal por ser libre. Ángel no tiene el valor necesario para ensartar a la criatura, y menos tras la mirada de su madre desde su cama.
 
   —¡Me cago en Dios! —grita Ángel a la habitación sin saber que hacer.
 
   Decide hacer caso a los ojos de la mujer. Se pone manos a la obra. Arranca varios trozos de sábana y ata las manos del zombi al cabecero de la camilla. Lo hace con cuidado, pues aún no sabe a ciencia cierta cómo funciona la infección, no se arriesgará a que le arañe o le muerda. Cuando la tiene sujeta, usa otro retal para amordazarla.
 
   —Te lo voy a sacar, ¿me entiendes? ¡ME ENTIENDES! —grita al monstruo fuera de sí—. Pero si es como tú lo mato ¡Te juro por Dios que lo mato!
 
   La zombi parece relajarse. Ángel no da crédito. Duda que aquella bestia salida del infierno sepa lo que se dispone a hacer, pero su mirada es de total comprensión. La mirada que solo una madre puede mostrar ante su vástago, aunque esta ya esté muerta y haya resucitado de entre los muertos.
 
   El médico se arrodilla a los pies de la cama. Durante su carrera ha tenido que asistir cientos de partos, pero este desde luego se lleva la palma. La mujer no ha dilatado absolutamente nada. No le extraña. Sin constantes vitales el cuerpo no libera la oxitocina necesaria para que el parto se desarrolle con normalidad. El feto no podrá salir por allí. Si lo intenta le romperá todos los huesos de su pequeño y aún no formado esqueleto.
 
   —Tengo que sacarlo por el vientre —informa Ángel al zombi.
 
   Mira alrededor en busca de algo que le sirva para cortar. No hay nada, y mientras el tiempo pasa, la tripa de la mujer cada vez se comba más hacia fuera. Sea lo que sea quiere salir, y lo quiere hacer ya. 
 
   Ángel va hasta la ventana de la habitación. A falta de instrumental usará un cristal. De un golpe con el codo lo parte en pedazos. Varios fragmentos afilados caen al suelo, otros se precipitan a la calle desde el sexto piso desde donde se encuentra. Se percata de la incipiente falta de luz que entra a través de la ventana. Está oscureciendo, se ha entretenido allí dentro mucho más tiempo del que tenía pensado. Por su cabeza pasa fugazmente Elena y se pregunta si habrá llegado junto a su acompañante al refugio del Teide. 
 
   Coge el que cree más adecuado y vuelve a situarse al lado de la muerta viviente. Lo piensa unos interminables segundos. Se regaña a sí mismo por no haber salido de allí nada más abrir la puerta.
 
   El sudor resbala por su cara. Está nervioso, más, está al borde del colapso. Pero no fallará a la mujer, aunque sea un monstruo devorahombres. Ella sabe algo que él ignora. No ha hablado, pero se lo ha pedido con la expresión de su cara. Por un momento piensa que, aunque de manera remota, el niño pueda estar vivo. Si la mujer no ha muerto hace demasiado tiempo el feto es capaz de aguantar unas horas tras haber roto la bolsa amniótica. Aunque esa opción sería descabellada viendo el estado de los reanimados.
 
   Se santigua y corta. Mientras lo hace, su vista se desvía a una silla que hay al lado de la cama de la moribunda. En ella descansa un minúsculo peto rosa y un gorrito. En ambos hay un nombre grabado: Sofía.
 
   El cristal abre un tajo de lado a lado en el vientre de la mujer, que ni se inmuta ante tal profanación de su cuerpo. Ángel se guarda en el cinturón el rudimentario bisturí y abre con las manos la tripa dejando a la vista a su hijo. Un llanto desgarrador sale de su garganta mientras patalea e intenta alcanzarle con sus pequeñas manos. Agarra de nuevo el pedazo de ventana que le ha servido para abrir a la podrida y corta de un golpe el cordón umbilical. Alza en alto al bebe. 
 
   Su cuerpo está morado, es una niña.
 
   Entonces la pequeña abre los ojos y a él se le escapa una lágrima.
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   Martes, 23 de enero de 2013
 
   Carretera de acceso a Las Cañadas del Teide. 17:05 p.m.
 
    
 
   Elena y César casi han llegado al Teide. Pero no ha sido un camino de rosas. La ambulancia que recogieron del parking del aeropuerto está destrozada debido a los innumerables choques sufridos en la escapada, bien con muertos que se han abalanzado contra la carrocería, o con otros coches que como ellos, se disponían a escapar de la trampa en que se convirtió el Reina Sofía.
 
   Por el camino han pasado por la casa de los padres de César. Elena no tiene familia en la isla. Eso se que han ahorrado, pensó durante unos momentos mientras salían de allí a toda prisa. Sabe que en algún momento tendrá que intentar llamarles por teléfono. No tiene ni idea si la situación habrá sido debidamente explicada por lo medios de comunicación antes de que todos dejaran de emitir.
 
   César no ha hablado desde que abandonaron su casa. Elena cree que está en estado de shock. Sus padres estaban muertos. María, su madre, era una pulpa gelatinosa esparcida por el suelo de la cocina. La reconoció por un pendiente de una de sus orejas. Ese fue el trozo más grande que encontraron de ella. Su padre también estaba muerto, pero era uno de ellos. Le encontraron de pie en el salón, cara a la pared, y moviéndose de forma absurda atrás y adelante mientras esperaba a Dios sabía qué. Cuando les escuchó entrar en la estancia se dio la vuelta babeando y esputando sangre coagulada por entre los dientes.
 
   César no tuvo el valor de acabar con su sufrimiento, fue Elena quien se hizo cargo de la situación. En un movimiento reflejo, agarró el atizador de la chimenea y lo descargó tantas veces en la cabeza del padre de su amigo, que cuando terminó se asemejaba más a una pasa que a un cráneo humano. 
 
   Tras eso, tiró de César de vuelta a la ambulancia y reanudaron su camino hacia el refugio del volcán. 
 
   Ahora están en la carretera de acceso a las Cañadas del Teide. La ambulancia avanza firme por la calzada conducida por la controladora aérea. No puede contar con su amigo y pretendido novio, al menos aún no. Este mira al asfalto que devoran las ruedas con los ojos muy abiertos y sin ningún signo de cordura en el rostro. Elena piensa que tendrá que ingeniárselas para sacarle de estado en que se encuentra si quieren tener alguna posibilidad de sobrevivir.
 
   Cientos de muertos se cruzan en su camino. Andan por la carretera y los alrededores sin rumbo fijo mientras emiten esos característicos lamentos suyos que ya son la banda sonora de sus vidas desde que el 747 se partiera por la mitad en el aeropuerto.
 
   El día se ha ido extinguiendo a lo largo de su periplo. Los accesos a las cañadas no están lejos del Reina Sofía, pero han tenido que esquivar demasiados coches siniestrados en todas las salidas de la autopista hasta llegar a caminos menos transitados. Durante algunos tramos, incluso Elena dudo de si iban a poder continuar con la ambulancia, los tapones de coches ardiendo y cientos de personas corriendo para escapar de los zombis hacían casi imposible la circulación.
 
   Ahora, ya con la luna alumbrando la mortecina carretera, ella solo piensa en llegar lo antes posible al refugio y poder dormir lo que su atormentada cabeza le deje. No será fácil, las escenas que ha visto durante el día no las olvidará en la vida. Ni siquiera cree que aquello esté pasando. Cuando tenga tiempo de sentarse tranquilamente pensará cual puede ser la razón de que los muertos vuelvan a la vida, y no solo eso, si no que ataquen a los vivos de la manera en que lo hacen. 
 
   Los faros de la ambulancia alumbran algo en un lateral de la calzada que Elena no sabe reconocer. 
 
   Se mueve despacio, pero avanza desde el arcen sin desfallecer, incluso careciendo de piernas. Si hubieran sido ellos, y no Estéfano los que hubiesen pasado por allí esa misma mañana, hubieran reconocido a la mujer que reptaba hacia el centro de la carretera empujando el peso de su cuerpo con unos dedos tan descarnados que los huesos ya asomaban por todas y cada una de las falanges. 
 
   Las ruedas delanteras de la ambulancia pasan por encima de la cabeza de la mujer del difunto Javier produciendo un ruido similar al de una sandia reventada.
 
   —¡Hostia! —dice ella al notar el bache.
 
   César, por el contrario, ni se ha inmutado. Bien le podría haber caído un platillo volante en la cabeza y no habría pestañeado. Aun así ella le habla. 
 
   —No queda mucho para el refugio, César. Enseguida podremos descansar.
 
   Dentro de la cabeza de él se libra una cruenta batalla. Tiene conciencia de lo que ocurre, y oye a su amiga, pero la visión de sus padres transformados en monstruos salidos del infierno ha sido demasiado para él. Y ver como ella los mataba también. Por momentos estuvo a punto de detenerla y dejar que su moribundo e irreconocible padre le mordiera para unirse a su malogrado destino.
 
   Elena pone su mano derecha encima del muslo de él, pero entonces recuerda al medico con quien hablaron hace unas horas.
 
   —Voy a llamar por radio al chico del SAMUR, ¿vale? Veremos si ha encontrado a alguien y si ya viene de camino. No queda mucho para que la noche sea cerrada y deberíamos llegar allá arriba antes de que eso suceda.
 
   César mueve la cabeza casi de forma imperceptible como única respuesta. Ella agarra la radio y aprieta el botón rojo de abrir comunicación.
 
   —¿Ángel? ¿Hola? ¿Estás ahí?
 
   Cuando suelta el botón solo recibe el sonido de la estática. Su estado de ánimo se resiente. Estaba segura de que el médico respondería. Lo prueba por segunda vez.
 
   —¡Hola, Ángel! ¿Me recibes? ¡Ángel, joder!
 
   Sus esfuerzos son nulos. Si supiera lo que Ángel está sacando en ese mismo momento del vientre de una mujer zombi, que no conteste a la radio le parecería el menor de sus problemas.
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   Martes, 23 de enero de 2013
 
   Carretera de acceso a Las Cañadas del Teide. 16:55 p.m.
 
    
 
   —¿Te puedo hacer una pregunta, amigo? —dice el italiano encendiendo el enésimo cigarrillo en apenas una hora.
 
   Estéfano mira a Pablo que va medio dormido en la cabina del camión. Está oscuro. Solo las luces que salen del panel extraíble de la Blaupunkt dan algo de luz. Estéfano no la ha querido apagar, aunque ya hace horas que ninguna emisora transmite nada. De vez en cuando intercala la búsqueda de alguien que pueda estar trasmitiendo con sus grandes éxitos de Franco Batiatto.
 
   —Claro, ¿qué quieres saber?
 
   —¿Dónde cojones ibas desnudo por la calle con lo que está pasando? —En la voz del camionero se adivina cierto deje de risa. Lo último que había pensado encontrarse caminando entre la caterva de muertos vueltos de la tumba, era a un gordo desnudo corriendo como alma que lleva el diablo.
 
   Pablo parece pensar la respuesta durante unos segundos, pero lo disimula a la perfección forzando una lágrima que resbala lenta por su mejilla. Se incorpora ligeramente en su sillón y le roba un cigarro a Estéfano.
 
   —Estaba en casa. En la ducha. Escuché un ruido en el salón y salí a ver qué era.
 
   —¿Y qué era? —pregunta Alicia desde atrás. 
 
   Ha permanecido callada desde que Pablo subió al camión, ahora parece algo más calmada. Estéfano sabe por qué no ha hablado en casi ningún momento del viaje. Aparte de lo obvio de la situación cree que está enfadada con él. La chica se puso bastante pesada con ir a casa de su familia para asegurarse de que estaban bien, pero no la dejó. La obligó a llamar por teléfono hasta que las líneas dejaron de funcionar, pero ellos nunca contestaron. Al final y para calmarla, tuvo que abofetearla. 
 
   Ahora, mientras conduce, no hay un minuto en que no se arrepienta de ello, pero en ese momento le pareció lo mejor. Ella no había mirado a los ojos a una de esas bestias como lo había hecho él, y no quería volver a pasar por aquello si podía evitarlo. Además, la casa de Alicia estaba preocupantemente cerca del aeropuerto sur, y las noticias que llegaron desde allí cuando aún funcionaba la radio no eran demasiado esperanzadoras. 
 
   Pablo mira hacia atrás sobresaltado por la voz de la chica. Ahora que la mira más detenidamente aprecia mejor su belleza. Su instinto vuelve a avisarle desde dentro de sus pantalones. Daría lo que fuera por quedarse a solas con ella aunque solo fueran cinco minutos.
 
   —Mi mujer —dice secándose las lágrimas con el dorso de la mano.
 
   Un silencio incómodo se adueña de la cabina.
 
   —¿Y dónde está ella? —dice la chica.
 
   Estéfano quita la vista de la carretera unos segundos para mirarla. No dice nada, pero la reprende con la mirada. Ella se da cuenta. Pablo también.
 
   —No pasa nada —dice el asesino disculpando a la muchacha—. Está muerta... bueno, debería estarlo. Cuando salí del baño la encontré en el suelo encima de un charco de sangre. No sé qué pasó, pero se desvaneció y se golpeó la cabeza contra la esquina de un mueble. Llamé a Urgencias pero nadie contestó, entonces, cuando me agaché sobre ella para levantarla del suelo, abrió los pozos negros que tienen por ojos.
 
   Estéfano y Alicia escuchan el relato sin pestañear. Sin lugar a dudas piensan que ha tenido que ser horrible para él.
 
   —Me levanté lo más rápido que pude esquivando sus mordiscos y sus arañazos. No sabía qué pasaba. Cuando llegué a casa todo estaba bien. Fue en ese momento cuando todo el mundo se fue a la mierda. Salí de casa corriendo sin preocuparme de coger la ropa mientras ella me perseguía hasta la puerta de la entrada. 
 
   —Vaya, lo siento mucho —musita Alicia.
 
   —Salí a la calle sin mirar atrás —continua él sin hacer caso al comentario de la joven—. No sé que ha sido de ella, pero espero por su bien que alguien la haya rematado. Yo no tuve el valor para hacerlo.
 
   Más lágrimas caen ahora de sus ojos. Esas sí son sinceras. Él la quería para sí. Verla convertida en un monstruo ávido de carne humana no es el recuerdo que le hubiera gustado conservar de Juana. Eso sin contar con lo cerca que estuvo de morir a manos del ser en que se convirtió su esposa. Eso le pone los pelos de punta.
 
   —Una historia realmente triste, amigo —dice Estéfano que se esmera apagando la colilla en el atestado cenicero del salpicadero.
 
   Pablo no contesta. Vuelve a recostarse ligeramente en el asiento mirando a Estéfano. Cree que se ha tragado la historia, pero piensa que deberá andarse con cuidado de no caer en ninguna contradicción. 
 
    
 
    
 
   Tras una hora de aburrida conducción, Estéfano rompe el opresor silencio que reina en el camión. Pablo y Alicia hacen que duermen pero no lo han conseguido. 
 
   —Creo que vamos a parar a descansar e intentar dormir un rato, amigos. Ya hemos entrado en Las Cañadas, no queda mucho para llegar al Teide —dice abriendo la boca como un hipopótamo para bostezar—. Necesito descansar un par de horas.
 
   Pablo le mira de forma comprensiva. Lleva conduciendo mucho rato y la mayor parte del camino con las luces apagadas para no llamar la atención de los zombis. Es consciente del desgaste del italiano.
 
   —Por mí no hay problema, siempre y cuando alguien se quede vigilando. Sería peligroso que nos durmiésemos todos y que un hijo de puta de esos entrara aquí mientras estamos en brazos de Morfeo.
 
   Estéfano asiente.
 
   —Es lo correcto, sí. Alicia, ¿te importa hacer la primera guardia? —pregunta a la chica volviendo la cabeza hacia ella y perdiendo de vista la carretera por unos segundos.
 
   —¡CUIDADO! —grita Pablo a pleno pulmón.
 
   Estéfano mira hacia delante, pero es demasiado tarde. Una ambulancia se adivina a escasos metros, e igual que ellos, llevan las luces apagadas para pasar desapercibidos a los muertos.
 
   —¡Dios! ¡Me cago en la hostia! —chilla el italiano intentando dar un volantazo desesperado para esquivar la furgoneta.
 
   Desde el otro vehículo, a Elena, que en ese momento lucha sin éxito contra sus párpados, solo le da tiempo a oír el claxon del enorme camión que ya tiene encima.
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   Ángel ya está de vuelta en la ambulancia. La noche ha caído por completo en la ciudad. Lleva a la pequeña Sofía envuelta en una manta tapada hasta la cabeza, está dormida. Cuando abrió los ojos en la habitación del hospital rezó para que no fueran negros como los de su muerta madre. Una vez vio el azul resplandeciente en ellos, lloró de alegría. 
 
   Encontrar a una niña viva entre tanta desolación y muerte fue un destello de luz en su alma. No se explicaba como un suceso de esas características podía estar sucediendo, sus conocimientos de medicina escapaban a alumbramientos zombis. En cualquier caso, dio gracias al cielo por que la pequeña naciera humana.
 
   Una vez la tuvo asegurada contra su pecho, clavó la pata de la silla en mitad de la cabeza de su madre. No se resistió. Salió del hospital tan rápido como pudo, sin pararse por nada. Entretenerse en liquidar a algún podrido más con la niña en brazos le pareció una temeridad.
 
   Ahora, dentro del vehículo y con todas las ventanas y puertas cerradas, piensa en su próximo movimiento. La cosa se le ha complicado. Sabe que tendrá que entrar a un supermercado a por leche en polvo para la pequeña. Mantenerla a salvo se ha convertido en su principal prioridad, lo sabe desde que la ha mirado a los ojos nada más sacarla del vientre de su putrefacta progenitora. Él no tiene familia cercana, sus padres murieron en un accidente de tren cinco años atrás, y nunca tuvo hermanos ni más parientes que ellos. Ahora Sofía es su familia, su hija, y lo dará todo por ella. 
 
   No le hace falta pensar mucho para saber que a la velocidad que se extiende la infección, sea lo que sea, la isla ya estará totalmente infectada. La niña es la prueba de que aún existe esperanza en el infierno que se ha desatado.
 
   Antes de hacer nada, agarra la radio de la ambulancia. Tiene que avisar a Elena de su hallazgo. Además quiere saber cómo están. Selecciona la frecuencia correcta y pulsa el botón de apertura de línea.
 
   —¿Elena? Aquí Ángel, ¿me recibes?
 
   Espera unos segundos sin éxito.
 
   —¿Elena? Elena, contesta, tengo buenas noticias.
 
   Habla en voz baja. Le ha parecido ver a un grupo de zombis por el espejo retrovisor merodeando por el parking de Urgencias.
 
   —¿Chicos, estáis ahí?
 
   Elena no contesta. En ese mismo momento, su ambulancia robada se encuentra en el arcén de la carretera de acceso a Las Cañadas con las ruedas mirando hacia arriba después de volcar.
 
   Ángel cuelga la radio de un porrazo, malhumorado. Sabe que es muy posible que no lo hayan conseguido. Pensar que la única persona con quien ha hablado después de empezara el horror haya muerto le pone enfermo. Se desahoga dando varios golpes con las palmas de las manos en el volante y maldiciendo.
 
   —Está bien, pequeña, no te preocupes —dice al bebe que dormita en el asiento de atrás parapetada con multitud de mantas para que se mueva lo menos posible—. Vamos a ir a por leche y luego veremos dónde dormimos, ¿vale?
 
   Arranca la ambulancia sin encender las luces y da marcha atrás para salir del aparcamiento. Lo hace despacio, esquivando los trozos de chapa y cuerpos que ya vio al llegar. El grupejo de zombis que vislumbró por el espejo están al otro lado de la calle. Al oír el motor se han parado y otean el vehículo como si fuera la primera vez que ven uno. Ángel los mira fijamente deteniendo a su vez la furgoneta. Una amplia avenida les separa. Baja la ventanilla para escrutarlos bien.
 
   Son un rebaño. No tienen ningún tipo de coordinación en sus miembros. Andan por inercia, tropezando, cayendo al suelo para volver a levantarse al instante. De vez en cuando alguno da una pequeña carrera más larga, pero acaba trastabillándose para darse con la cara en el asfalto. El médico los estudia. Quiere comprender qué les pasa, y cree saberlo tras el episodio en la cafetería y lo que está viendo ahora.
 
   Intuye que la lastimosa forma de caminar y la falta de equilibrio y de velocidad así como de otras funciones motoras, no se debe al estado en el que se encuentran. No es intrínseco a la infección. La ponzoña que tienen en la sangre les hace resucitar y desear comer carne, pero lo otro es simple desaprendizaje. Al morir y volver a la vida, Ángel cree que lo que están haciendo es aprender de nuevo a caminar, por eso le recuerdan tanto a niños pequeños dando sus primeros pasos, y por eso hay alguno que ya se atreve a dar pequeñas carreras o que incluso anda mas erguido y sin caerse tanto.
 
   Esa deducción le lleva a otra conclusión. Cuando aprendan a andar de nuevo, serán capaces de correr, y eso les hará infinitamente más peligrosos de lo que son ahora. Piensa incluso si con el tiempo serán capaces de comprender y razonar, aunque eso prácticamente lo descarta. Sin pulmones y corazón funcionando, el oxígeno jamás llegará a sus cerebros, lo que les impedirá comportarse como personas racionales.
 
   Ya se encuentran a escasos metros de la ambulancia. A esa distancia puede ver su estado y la cantidad de costras y llagas que acumulan en sus abotargados cuerpos. Ángel arranca sin darles tiempo a aproximarse más y pone rumbo al supermercado que hay a dos manzanas del hospital.
 
   Hace el trayecto sin demasiados contratiempos, aunque la ciudad parece un campo de batalla. Ve mortecinas luces en las ventanas de algunos edificios, pero no sabe si habrá alguien o que se han quedado así tras la hecatombe. Además, la luz hace tiempo que ya no llega a ningún sitio, así que supone que son velas o que procede de algún generador. La calle únicamente está alumbrada por alguna que otra hoguera que se ha formado por la colisiones entre vehículos. 
 
   Tras sortear a los zombis con los que se cruza y los coches estancados, llega a la puerta del supermercado. Desde dentro de la ambulancia ve que tiene las puertas abiertas y que decenas de cuerpos se amontonan en la entrada. Mucha gente ha muerto allí en su afán de aprovisionarse de vivieres cuando vieron lo que estaba pasando, pero a juzgar por su aspecto, la gran mayoría no lo han conseguido.
 
   Mira al asiento de atrás. Sofía duerme de forma placentera, aunque sabe que no tardará en despertar y buscar el pecho de su madre para alimentarse. Tiene que entrar allí dentro y lo tiene que hacer ya, pero no sabe cómo hacerlo.
 
   De ninguna manera dejará al bebe solo en la ambulancia, pero entrar con él sin saber si el supermercado está infestado de zombis le parece demasiado arriesgado.
 
   Tras unos segundos de reflexión consigo mismo, decide salir con ella.
 
   Repta por el asiento del conductor y por el trasero sin molestar a la niña y se mete por una pequeña abertura que comunica la cabina con la parte de atrás de la ambulancia, donde va la camilla y abundante material médico. Pretende equiparse de lo que considere necesario para hacer de su incursión una misión difícil en vez de una suicida.
 
   Se coloca un cinturón que lleva acoplado una bolsa con multitud de utensilios en su interior: Bisturís, tijeras, jeringuillas y vendas. Agarra el desfibrilador, y tras comprobar que tiene batería suficiente, se lo amarra a la espalda a modo de mochila. También coge una pata de cabra que siempre llevan por si hay que forzar una puerta o liberar a alguien de los hierros retorcidos de algún siniestro. La usará de arma, al igual que el desfibrilador. Una linterna cierra el inventario.
 
   Cuando ha terminado de pertrecharse va a por la pequeña. Intentando no despertarla, la pone contra su pecho y la asegura con una de las sabanas que la servían de cobijo. Después de darle varias vueltas a la tela queda perfectamente sujeta a su torso a modo de marsupio.
 
   Está preparado para entrar al supermercado.
 
   Ve un grupo de zombis deambular por una de las calles aledañas, por suerte no le han visto. Espera no encontrarse muchos dentro del comercio, aunque sabe que no estará solo. Sería un milagro que ninguno hubiera quedado acechando en la oscuridad de los múltiples pasillos y recovecos de la tienda.
 
   Se adentra encendiendo la linterna. Hay un pequeño corredor interior repleto de tiestos y publicidad tirados por el suelo. Se mezclan con restos de sangre y partes de cuerpos destrozados. Unos metros más adelante están las puertas del mercado. Son grandes rejas abatibles similares a las de los talleres. De las tres con las que cuenta, dos están cerradas, la otra se encuentra bajada hasta la mitad. Ángel supone que intentaron encerrarse dentro, pero por lo que ve no les dio tiempo.
 
   Alumbra todos los rincones regando de sombras el suelo por donde pisa. La oscuridad es total. Se agacha ligeramente para pasar por debajo de la reja. Sofía se revuelve en su sábana contra su pecho.
 
   Por suerte para él, conoce bien el supermercado. No está lejos del hospital, y ha entrado en alguna ocasión a comprar antes de ir a casa. No está seguro de dónde guardan la leche en polvo, pero cree recordar el estante de los pañales. Por lógica, la leche no deberá estar muy lejos.
 
   Ya dentro del súper, hace un barrido general con el haz de la linterna. Seis cajas se anteponen entre él y los caóticos pasillos repletos de baldas. Hay muchos muertos. Demasiados. El olor es nauseabundo, flota en el aire como una masa sólida, casi tangible. Suponía que iba a estar mal, pero la oleada de salvajismo que ha tenido lugar allí escapa a toda lógica. 
 
   Hay cuerpos por todos lados. Personal, clientes y zombis, están hechos trizas sobre las cintas de las cajas registradoras y sobre las propias estanterías. El suelo es una piscina roja repleta de tropezones de carne. Contra más enfoca con la linterna, más intimidado se siente.
 
   —Santo Dios... —susurra dando un paso corto.
 
   Sus botas chapotean en el suelo mientras anda. Supera la primera línea de cajas sin dejar de alumbrar a todos lados y se pierde entre la oscuridad del primer pasillo.
 
   Allí no está lo que busca. 
 
   Botellas de agua rotas que gotean por los estantes hasta el suelo. Refrescos, zumos, cervezas, prácticamente no se salva un envase. La mayoría están destrozados y esparcidos en dos metros a la redonda. Da la sensación de que ha caído una bomba en esa parte del comercio.
 
   Llega hasta el final y da la vuelta caminando ahora de regreso a la entrada por el pasillo paralelo al que ha cogido para entrar. No le parece la forma más rápida de buscar, pero prefiere mirar todos los pasillos aunque tarde más, que perderse en el inmenso mercado.
 
   Ese camino tampoco alberga la ansiada leche. Productos de limpieza y comida de mascotas se esturrean por los alrededores. Repite la operación y camina hacia atrás por un pasillo nuevo.
 
   Cada dos pasos tiene que sortear una cabeza, un brazo, o partes de entrañas que se diseminan entre los restos de comidas y bebidas. Por fin, en el sexto pasillo, encuentra los productos de bebes. Pañales, compotas y todo tipo de purés y yogures se amontonan de cualquier manera sobre las baldas. Muchos están rotos, y ninguno se salva de salpicaduras de sangre y pedacitos muy pequeños de una sustancia amarillenta y maloliente. 
 
   Localiza los botes de leche en polvo para recién nacidos en la parte media. Alumbra a su alrededor para ver bien la zona. A tres metros no se ve absolutamente nada, la oscuridad es total.
 
   Vuelve a enfocar la luz a la estantería. Hay tres botes en buen estado. El resto están rotos por algún lado, esos no le sirven. Aunque la leche no se haya salido, no se arriesgará a coger nada que pueda haber entrado en contacto con esas aberraciones. Agarra los botes de uno en uno y los va introduciendo en su particular bolsa hecha de sábana donde duerme el bebé. También coge un biberón del estante contiguo. Cuando retira el último y alumbra con la linterna el agujero resultante, ve al otro lado de la estantería la cara de uno de ellos. 
 
   Está allí parado, esperando, paciente a que alguien le sacara de su letargo, y ese ha sido Ángel. El monstruo abre la boca al ver al médico. Le faltan dientes y tiene la lengua cortada por la mitad. Los ojos no tienen párpados, dando la sensación de que se le van a caer de las cuencas en cualquier momento. Emite un rugido aterrador y mete las putrefactas manos por el hueco que ha quedado al retirar los frascos de leche.
 
   —¡Dios! ¡Maldito cabrón!
 
   Ángel da un salto hacia atrás golpeándose la cabeza contra el estante que está a su espalda. El golpe hace que la pequeña Sofía de despierte dando un tremendo alarido seguido de un llanto estridente. 
 
   —Tranquila, pequeña, tranquila —calma al bebe mientras da la vuelta a la sección de niños con la pata de cabra en alto. Va a buscar al podrido que casi hace que le dé un infarto al corazón.
 
   Una vez da el rodeo, no solo ve al que le ha asustado, todo el pasillo está atestado de zombis aletargados que salen de su ostracismo cuando les enfoca con la linterna. Al menos hay treinta reanimados bamboleándose.
 
   —Joder...
 
   Uno de ellos avanza torpemente hacia él. Ángel lo recibe con el arma en pleno cráneo. Trozos de hueso salen catapultados a varios metros de distancia mientras el ser se desploma en el suelo. Ahora la turba salida del infierno avanza hacia ellos. 
 
   Sofía no deja de llorar. No le dan miedo los zombis, pues además es hija de uno, llora porque tiene hambre. El llanto atrae a más monstruos que están diseminados por todo el supermercado. En menos de un minuto, una jauría de más de cincuenta muertos acorralan al sanitario entre el laberinto de estanterías.
 
   —Chsss, calla, pequeña, calla... Enseguida salimos...
 
   Ángel no sabe que hacer, es consciente de que no puede ganar. Tiene que salir de allí lo mejor y lo más rápido que pueda. Mira la disposición de todos los estantes. Cree que puede escapar por uno de los pasillos que dan a la fila de cajas, pero el desorden en ese es monumental. Cientos de frascos de conservas machacados se esparcen por el suelo. Intuye que el aceite habrá hecho de esas losetas una pista de patinaje.
 
   —Y qué más da... —dice resignado.
 
   Empieza a correr en esa dirección cuando uno de los zombis sale por sorpresa de su izquierda. El golpe le hace caer al suelo. La pata de cabra se resbala de sus dedos y sale despedida hasta acabar bajo los pies de la caterva de muertos que cada vez están más cerca. Ha caído de espaldas, piensa que ha tenido mucha suerte, pues podría haberle hecho mucho daño a la niña si hubiese impactado boca abajo en el suelo.
 
   El zombi que ha tropezado con él se le echa encima antes de que pueda reaccionar. Ángel le recibe con las palmas de las manos manteniéndole a distancia mientras intenta arañarle y morderle. La escena le recuerda enormemente a la sufrida con el heavy del centro comercial cuando cayó a través de las cristaleras. Las babas y las secreciones de la monstruosidad cubren sus brazos ocultando todos sus tatuajes.
 
   En un esfuerzo sobrehumano, mientras aguanta al podrido del cuello con una sola mano, agarra una de las palas del desfibrilador que lleva a la espalda. Lo había encendido nada más entrar, así que solo tiene que accionar el interruptor del agarre. Pone la pala en la frente del zombi y aprieta el botón.
 
   Inmediatamente se percibe el olor a quemado. En la piel cuarteada y sanguinolenta de su atacante aparece una marca roja y cuadrada resultante de la descarga. La electricidad le hace retroceder unos centímetros, lo que Ángel aprovecha para agarrar la otra pala ahora que tiene las dos manos libres. El siguiente electroshock lo dirige a las sienes del ser. Y luego otro. Y otro.
 
   Sofía sigue berreando, el resto de cadáveres andantes cada vez está más cerca. 
 
   Al que tiene encima se le incendia la carne y el poco pelo que le queda por la acción de las descargas.
 
   Ángel lo ve todo a cámara lenta. No han pasado ni veinte segundos desde que la bestia se le ha echado encima, pero parece una eternidad. Se quita al incendiado de encima de una patada y se levanta del suelo justo cuando los asquerosos dedos del resto ya casi le rozan el cuerpo.
 
   Corre con todas sus fuerzas por el pasillo libre. Milagrosamente, tras un par de resbalones, consigue mantener el equilibrio y llegar a las cajas mientras escucha tras él los lamentos y gemidos de quienes le persiguen.
 
   Sin mirar a su espalda, se resbala por debajo de la puerta por la que entró y llega a la ambulancia en un sprint que bien hubiera firmado cualquier plusmarquista de los cien metros lisos. Una vez allí, se pasa la mano por la rapada cabeza para retirar restos de inmundicia y arranca sin siquiera quitarse del pecho a la niña que sigue llorando. Sale a toda velocidad en dirección a su casa.
 
   —Ha estado cerca, pequeña —dice al bebe mientras circula por una amplia avenida sorteando coches y zombis. Le acaricia la mejilla de manera tierna. Ella le contesta con más lágrimas y lloros.
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   La ambulancia de Elena y César ha ido a parar a la cuneta de la carretera de acceso al Teide. A Estéfano le dio tiempo a girar un poco antes que a ella, por eso no volcó, pero se han dado un susto de muerte. Han resultado ilesos, aunque la cabina del camión tiene una seria abolladura en uno de los laterales y en la parte del frontal.
 
   —Tenemos que bajar a mirar si les ha pasado algo —dice Alicia desde el asiento de atrás.
 
   —Ni lo sueñes —contesta Pablo.
 
   Estéfano mira a ambos. 
 
   —Bajaré yo... No me gustaría que en un mundo poblado por muertos, los vivos no se interesaran por mí. Ha sido tanta culpa mía como de ellos. Debía estar mirando a la carretera y no lo hice. 
 
   —Si bajas allí abajo y te ataca alguno, arrancaré el camión y nos iremos —masculla Pablo envalentonado—. Incluso ellos mismos ya serán monstruos si han muerto en el accidente...
 
   Estéfano le mira algo enojado mesándose la barba. Retira las llaves del contacto y abre la puerta de su lado. Antes de bajar a la carretera, mira a su antes desnudo invitado fijamente mientras se guarda las llaves en el bolsillo.
 
   —De aquí no se va nadie, amigo. Este es mi camión y se hace lo que yo diga. Si no te gusta puedes llegar tú solo hasta el refugio.
 
   Se miran durante unos segundos. Miden sus fuerzas con Alicia de testigo, que sabe que su devenir en esta historia estará condicionado por cual de los dos tenga más cojones. Ni que decir tiene que prefiere que sea el italiano. No le conoce desde hace mucho, pero al menos, más que al otro. Además, Pablo no le da buenas vibraciones.
 
   Pablo baja la mirada.
 
   —Está bien, hombre. Es tu camión. Baja si quieres, nosotros esperamos aquí —dice mirando a la pelirroja.
 
   Estéfano no hace caso del comentario. Sabedor de que ha ganado la batalla psicológica, se tira de la cabina antes incluso de que Pablo termine de hablar.
 
   —Gilipollas... —musita para sí mientras va hacia la ambulancia siniestrada lo más rápido que puede.
 
   El derrape ha dejado la carretera repleta de manchas negras y pequeños trozos de cristales. El golpe ha sido duro, pero no tanto como el otro accidente que vio Estéfano la pasada mañana. Además, la ambulancia es más robusta que el diminuto Corsa donde encontró a Javier y a su mujer, o lo que quedaba de ellos.
 
   Se acerca despacio, sin hacer demasiado ruido, pues aunque están muy alejados de cualquier núcleo urbano, sabe que desde que la infección empezó a propagarse alguno de los muertos ha podido llegar a los alrededores en busca de comida.
 
   Cuando solo está a un par de metros de la ambulancia, la puerta del lado opuesto al conductor se abre de un fuerte golpe. Un hombre joven y repleto de sangre sale aullando del habitáculo en dirección a Estéfano. 
 
   —¡Hostias...! ¿Qué coño...?—exclama el italiano reculando torpemente ante la visión de César.
 
   Por un momento cree que es uno de ellos, pero el susto inicial pasa cuando le oye hablar y le ve correr como una persona normal. Hasta donde él sabe, los zombis no son capaces de eso. 
 
   En el tiempo que tarda el accidentado en llegar hasta su posición le da tiempo a mirarle de arriba a bajo. Va cubierto de sangre, desde la cara hasta los muslos. Una fea brecha en lo alto de la frente sangra copiosamente empapándole de líquido escarlata. Parece tener un brazo roto, y el otro está inerte a un lado del cuerpo en un claro síntoma de estar dislocado.
 
   —Ayuda... ayuda...
 
   César no aguanta más. Se desploma justo cuado los brazos del camionero le sujetan por los sobacos. Este cae encima de Estéfano como una novia lo haría en su prometido el día de su boda. Se ha desmayado.
 
   —Tranquilo, amigo. Tranquilo. 
 
   Le deposita en el suelo mirando a ambos lados. Espera que los gritos del pobre muchacho no hayan atraído a ninguna de esas bestias salidas del inframundo. Seca su cara de sangre con la mano y le toma el pulso en la vena carótida. Está vivo. Bastante débil, pero vivo, que es lo importante.
 
   Pablo y Alicia han visto la escena desde detrás de los cristales del camión. Cuando han divisado salir a César cubierto de sangre han temido lo peor, pero al igual que Estéfano, enseguida se han percatado de que no era un reanimado. Ahora ven como el enorme italiano ha cogido al herido en brazos como si fuera una pluma y lo transporta hasta el camión en volandas, como si llevara un bebé de setenta kilos de peso.
 
   Estéfano abre la puerta de la cabina y sube con César al hombro. Con un gesto indica a Alicia que se aparte un poco con el objeto de tumbarle en el sillón trasero.
 
   —¿Qué estás haciendo? —pregunta Pablo algo histérico.
 
   —¿Tú qué crees que hago, amigo?
 
   —No puedes subirle aquí... ¿Y si está...?
 
   Pablo mira a César con los ojos como platos. El miedo a que muera y se levante como una de esas fieras, o que ya esté infectado, le hace temblar de pies a cabeza. Alicia por el contrario no dice nada. Se ha movido hasta pegarse con la parte posterior del camión y ha recostado la cabeza de César encima de sus muslos mientras le aparta pegotes de pelo ensangrentado de la frente.
 
   —Creo que habíamos dejado claro lo que se hacía en el camión —contesta Estéfano a Pablo—. No está muerto, solo herido, y por el accidente. No he visto en su cuerpo ningún mordisco ni arañazo.
 
   —¿Y cómo lo sabes? Ni siquiera le has quitado la ropa.
 
   —Está sano —se oye decir a Alicia desde atrás. Ha recogido unas toallas húmedas que descansaban en el reposabrazos y limpia de manera exhaustiva la cara de César.
 
   El accidentado abre ligeramente los ojos y susurra un nombre.
 
   —Elena... 
 
   —¿Quién es Elena, amigo? —dice Estéfano recostándose ligeramente sobre él.
 
   Pero no contesta. Cierra los ojos de nuevo y su respiración ronca sale otra vez por su boca.
 
   —Está muy débil —informa Alicia—. Tenemos que llegar ya al refugio y curarle. Si no, morirá.
 
   El enorme italiano asiente ante la afirmación de la chica, pero vuelve a bajar del camión de un salto.
 
   —Voy a la ambulancia a ver si queda alguien. Quizás esa tal Elena esté allí también.
 
   —Ten cuidado —suspira Alicia.
 
   Pablo sigue refunfuñando por lo bajo, pero esta vez no dice nada al hombre para evitar más disputas. Sabe que le dejará en la carretera si sigue oponiéndose a sus actos.
 
   —Siempre lo tengo —contesta Estéfano.
 
   Se aleja de nuevo por la carretera en dirección al accidente. Llevan allí mucho rato, más del que le hubiera gustado. Oye unos débiles gemidos desde la arboleda que se extiende a uno de los lados de la carretera, pero no ve nada. Solo la luz de la luna da algo de luz al paraje, aunque no es suficiente para adivinar lo que se oculta tras el follaje.
 
   Aumenta el ritmo de sus pasos. En unos segundos llega hasta la puerta de la ambulancia. Ve la que está abierta, por la que resbaló César al exterior. En la cabina ve una mujer morena empotrada entre la luna delantera y el salpicadero. Está repleta de cortes, contusiones y traumatismos, pero a simple vista no ve ninguna herida demasiado grave. Solo abundante sangre que sale de decenas de cortes producidos por la chapa y los cristales rotos.
 
   —¿Elena? —llama Estéfano temeroso. No quiere verse sorprendido como cuando fue a auxiliar a Javier y por poco le cuesta la vida.
 
   La mujer no hace amago ninguno de moverse. Tiene los ojos cerrados.
 
   Estéfano abre la puerta con cuidado. Tiene que usar todas sus fuerzas, pues el impacto de la carrocería con el suelo la ha dejado atascada. Cuando logra abrirla, un ruido de metal retorcido inunda los alrededores. En la tremenda quietud de la noche le da la sensación de estar haciendo tanto estruendo como una trituradora de chapa.
 
   —Coño... —maldice el camionero—. ¿Hola...?
 
   Se da cuenta de que el pecho de la mujer se mueve rítmicamente. Muy despacio, casi de manera imperceptible, pero al menos sube y baja delatando así la actividad de los pulmones. Eso quiere decir que ni está muerta ni es uno de ellos. Los zombis no respiran.
 
   Ese pequeño pero importante detalle hace que se cargue de valor y meta la mano por la puerta abierta hasta tocar a la mujer. Introduce un poco su cuerpo en la cabina para llegar bien. Cuando está apenas a unos centímetros del rostro de Elena, esta abre los ojos en un rápido espasmo. Estéfano se asusta. Intenta incorporarse sin acordarse de que tiene la cabeza metida dentro el vehículo. El golpe con el cogote en la chapa de la ambulancia le hace una brecha.
 
   —¡Dios! —grita sin dejar de mirar a la accidentada masajeándose la parte posterior de la cabeza. Lo primero que mira sin perder detalle son sus ojos. De haberlos tenido negros hubiera sido su sentencia de muerte, pero son de un verde precioso, hipnotizador.
 
   —Siento haberte asustado.... —susurra Elena con apenas un hilo de voz.
 
   Estéfano se recuesta un poco sobre ella y le aparta el pelo de la cara.
 
   —No te preocupes... ¿Elena, verdad?
 
   —Sí... sí... —intenta hablar. En lugar de eso, una áspera tos se abre paso por su garganta catapultando al exterior un mejunje negro y rojo. 
 
   —Chsss, vale, vale... No intentes hablar. Vamos a sacarte de aquí, ¿vale? 
 
   Ella asiente ligeramente con la cabeza.
 
   —¿Puedes moverte? Me será difícil desencajonarte de ahí sin un poco de ayuda. Apenas hay sitio aquí dentro para revolverse...
 
   Elena le mira pensativa. Desde que ha abierto los ojos lleva intentando moverse. No hace falta que él se lo haya mandado. Una gruesa lágrima resbala por su mejilla limpiando la sangre a su paso.
 
   —¿Qué pasa? —interroga Estéfano cuando la ve llorar—. Venga, tenemos que salir de aquí. Escuché ruidos fuera cuando venía a por ti. Esas bestias no tardarán en acudir al olor de la sangre y la carne. Vamos, ayúdame un poco Ele...
 
   No termina la frase. No lo hace porque descubre el porqué de sus lágrimas. Una agobiante sensación de lástima le oprime el pecho. A punto está él también de ponerse a llorar.
 
   Sin que ella le vea, agarra un afilado trozo de cristal de la cabina, y le abre un tajo en uno de los muslos que ha quedado atrapado entre los sillones y varios hierros retorcidos. El líquido rojo resbala por la pierna de Elena.
 
   —¿Has notado eso, Elena?
 
   —El que... —dice ella aterrada.
 
   Estéfano se lleva las manos a la frente. Empieza a dolerle el espinazo debido a la postura que ha adoptado agachado dentro de la ambulancia volcada.
 
   —Nada, no te preocupes. Venga, salgamos de esta chatarra.
 
   Ella niega con la cabeza.
 
   —¿Cómo te llamas, amigo?
 
   —Estéfano. Y ahora silencio. Voy a sacarte de aquí.
 
   —Estéfano —llama ella muy seria—. Déjame. Ambos sabemos que estoy paralítica —la sangre fría con que lo dice hiela la sangre del hombre. Ya no llora. Su rostro es tan pétreo que asusta—. Sal de aquí y escapa. ¿César está bien?
 
   —¿Pero qué dices...? No digas gilipolleces, voy...
 
   —Chsss —interrumpe ella—. ¿César está bien? —repite sin hacerle caso.
 
   —Sí, está en el camión. Desmayado, pero bien. No tiene heridas graves.
 
   —Cuídale, ¿quieres? Ha sufrido mucho hoy.
 
   —Le podrás cuidar tú, Elena. Voy a sacarte de aquí.
 
   —Por favor, déjame... No siento nada... Es tan extraño...
 
   Hace caso omiso de sus ruegos y mete sus brazos por debajo del cuerpo de Elena haciendo palanca. Entonces, unos gritos inhumanos llegan claros a sus oídos solo a unos metros de distancia. Ya están en la cuneta.
 
   Elena también oye a los muertos avanzar hasta la ambulancia siniestrada, y no solo ellos, pues al segundo siguiente, un grito de terror llega desde el camión.
 
   Pablo y Alicia, que en ningún momento han dejado de mirar la operación de rescate, han abierto las ventanas de su reducto con ruedas y gritan al italiano a voz en grito. Sus aullidos llegan altos y claros hasta la ambulancia.
 
   —¡ESTÉFANOOO! ¡LOS TIENES ENCIMA! ¡SAL DE AHÍ!
 
   El camionero mira hacia atrás lo que le deja su posición dentro del cubículo abollado. De momento ninguna de aquellas bestias le tapa la salida, pero oye sus pies arrastrándose por el asfalto. En menos de un minuto los tendrá delante de la ambulancia.
 
   —Vamos, Elena, vamos...
 
   Sus brazos hacen toda la fuerza que pueden, pero la chica está demasiado atascada entre los hierros. Se da cuenta de que sin herramientas y tiempo no será capaz de sacarla.
 
   —Estéfano, vete. Vete de aquí... no malgastes tu vida. Cuida de esa gente que te reclama. Yo sé cuidarme sola.
 
   —¿¡Pero qué coño te vas cuidar!? ¡Si no puedes moverte!
 
   —¡Largo! ¡Joder! ¡Maldito gordo cabrón, largo de aquí!
 
   Elena comienza a llorar. Estéfano también. Se acerca lo más que puede a ella y le da un beso en la mejilla mientras le acaricia la frente con la mano. Las lágrimas del italiano caen sobre los labios de ella.
 
   —Lo siento mucho, Elena. Lo siento...
 
   —Adiós, amigo —dice ella con los ojos repletos de agua.
 
   Estéfano recula por los hierros hasta sacar su cuerpo de la ambulancia. Antes de salir por completo agarra la radio de la ambulancia. Se ha soltado de su soporte y se encuentra tirada al lado de Elena. Tras eso, sale sin mirarla. Si lo hiciera no cree que fuese capaz de irse y dejarla allí a merced de los zombis que se acercan.
 
   De nuevo le llegan gritos desde el camión. Esta vez es Alicia.
 
   —¡CORRE, ESTÁN AHÍ, ESTÁN AHÍ!
 
   La chica apunta con el dedo desde la ventanilla. El camionero sigue la línea que marca para verlos acercarse. Los tiene a dos metros de distancia.
 
   Son un grupo de seis. Avanzan hacia la ambulancia con paso decidido. Durante unos segundos se queda clavado en el sitio. La adrenalina le hace comenzar a moverse en dirección a su camión, pero no deja de observarles por encima del hombro. Le da la sensación de que caminan mejor y más rápido que los primeros que vio por la mañana. Aún se mueven algo descoordinados, pero nota una mejoría en los pasos y los movimientos de sus brazos y piernas.
 
   Uno de ellos sostiene en una de sus manos lo que cree que son unos intestinos resecos. Todos presentan heridas putrefactas y múltiples llagas que cubren la totalidad de sus cuerpos.
 
   Ya está a medio camino del transporte cuando alcanzan la ambulancia. Estéfano se para en mitad de la calzada acuciado por los gritos de Pablo y Alicia que le insisten en que vuelva al camión, pero no lo hace. Los zombis se han percatado de que mucho más cerca tienen una presa viva a la que atacar, y momentáneamente se olvidan del camionero en favor de la paralítica Elena.
 
   Los seis introducen sus podridas zarpas por la luna rota y por las ventanas. Uno encuentra la puerta abierta que dejó César y repta lastimosamente hasta su objetivo. Los gritos de la chica son espeluznantes.
 
   En pocos segundos, Estéfano ve salir despedidos trozos de carne a la carretera. El ansía de comer de las bestias es tal, que en su afán por escarbar y mutilar, desperdician gran parte del cuerpo de la controladora aérea. Sus gritos han cesado. Solo se escucha el rasgar y masticar de sus purulentas bocas contra el cadáver de Elena.
 
   Él se da la vuelta horrorizado y corre al camión lamentando no haber hecho nada para evitar la desgracia.
 
   Cuando sube, sudando y con los ojos encharcados en lágrimas, todos lo miran fijamente. Incluso César, que ha salido por unos momentos de su estado casi catatónico.
 
   —¿Dónde está Elena? —pregunta el chico.
 
   —No ha sobrevivido al accidente, hijo... No ha sobrevivido.
 
   Un grito de rabia tan profundo sale de la boca de César, que los zombis dejan de comer por un momento para mirar aquel extraño objeto con ruedas que ya se aleja a toda velocidad por la carretera.
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   Durante la noche, Ángel llega a su casa de la capital después de dos horas de penosa conducción tras salir del supermercado. Fue reclutando involuntariamente un buen de rebaño de zombis que seguían a su ambulancia a través de los coches accidentados. Al no poder acelerar demasiado por la cantidad de obstáculos, no les resultaba difícil seguir la pista del vehículo. Les dejó atrás cuando salió a un tramo de carretera lo bastante despejado como para acelerar a más de cincuenta kilómetros por hora.
 
   Antes de llegar, en un callejón lo suficientemente oscuro y escondido, preparó un biberón de leche a Sofía para que se calmara. En la ambulancia siempre llevaba agua, y aunque se tuvo que tomar la mezcla sin calentar, lo hizo sin rechistar y sin apartar la boca de la tetina del biberón.
 
   Su casa es un pequeño chalet adosado de una planta y un pequeño jardín en la parte trasera. No vio a ningún muerto cerca, solo unos cuantos merodeando por los alrededores, pero nada que le impidiera entrar en su hogar con cierta seguridad. Tras asegurarse de que puertas y ventanas estaban intactas, entró con la pequeña en brazos y aseguró la entrada con un robusto taquillón de madera y hierro.
 
   Ahora, en la quietud de su casa y con la niña de nuevo dormida, piensa en sus próximos movimientos. Su cabeza no alcanza a comprender lo que sucede. Sabe que la mano del hombre tiene que tener algo que ver con lo que está pasando. Nada de origen natural puede hacer que los muertos se reanimen.
 
   La luz de las velas alumbra la mesa del salón donde está apoyado. En ella descansa un cenicero lleno de colillas y una botella de Ballantine´s. Había dejado de fumar hace ya tres años, pero el paquete de emergencia que guardaba en la mesilla de noche, ha sucumbido nada más entrar a casa y dejar al bebe en el sillón. 
 
   Ha bajado de la ambulancia el equipo de comunicación. Está apoyado en una silla junto con su cazadora amarilla de sanitario. Tiene que llamar a Elena, no lo ha intentado desde que lo hizo cuando salió del hospital con Sofía en brazos, pero no se siente con fuerzas de hacer nada. Siente todos y cada uno de sus músculos como si hubiera recibido una buena paliza.
 
   El sopor se apodera de él.
 
   La niña duerme, el whisky hace su efecto, y el tremendo día le pasa factura con rapidez. Se queda dormido hasta que el sol del nuevo día incide a través del cristal en su nuca.
 
    
 
    
 
   Cuando se despereza y comprueba que ha dormido más de lo razonable para la situación en que se encuentra, y tras comprobar que el bebe sigue bien, se ve sobresaltado por la radio. La había dejado encendida la noche anterior antes de caer en brazos de Morfeo.
 
   La llamada llega desde el Teide, Ángel no reconoce la voz.
 
   —¿Hola? ¿Alguien me recibe? ¿Hola? No sé cómo coño funciona esto —se oye decir a alguien en un tono algo más bajo que las primeras preguntas.
 
   El médico tarda unos segundos en reaccionar. Se frota los ojos y va hasta la radio aún con un tremendo sopor en la cabeza.
 
   —Hola. Le recibo. ¿Quién es?
 
   No obtiene respuesta alguna.
 
   —Hola, le recibo. Hable alto y claro —repite Ángel sosteniendo el emisor en la mano.
 
   —Hola, amigo. Encantado de saludarle. Me llamo Estéfano, llamo desde el refugio del Teide. ¿Dónde está usted?
 
   La mente de Ángel va directamente a Elena y su acompañante. Son las únicas personas con quienes ha hablado durante todo el día, exceptuando a la parturienta zombi, y siente una punzada de esperanza en el corazón. Si ya hay gente en el refugio es posible que lo hayan conseguido.
 
   —Hola, Estéfano. Me llamo Ángel. Soy médico del SAMUR. Estoy en Santa Cruz, cerca de la refinería.
 
   —Encantado, socio ¿Cómo está la cosa allí?
 
   El sanitario hace una pausa antes de responder. Sabe a que se refiere con “la cosa”, y por unos momentos se extraña de lo estrambótico de la situación. Hablando con aquel hombre que hasta hace un minuto no sabía ni que existía, charlan de “la cosa” como si ambos se conociesen desde la más tierna infancia. Nada de exclamaciones, ni juramentos, ni preguntas referentes a por qué los muertos se están comiendo a los vivos. Aunque el infierno se haya desatado hace apenas veinticuatro horas, parecen llevar escapando de los zombis toda su vida. Es una sensación desconcertante.
 
   —Está mal. No he visto a nadie vivo. Solo alguna luz la pasada noche en las ventanas, pero ni siquiera sé si había alguien en las casas.
 
   —Entiendo... —contesta Estéfano—. Aquí hemos visto a varios, pero de momento no pueden subir al refugio. Caen una y otra vez por la ladera. Sus piernas atrofiadas no son capaces de trepar por la pendiente.
 
   Ángel sabe a lo que se refiere, pero si su teoría del aprendizaje es cierta, el refugio no será un lugar seguro en los próximos días. Está en la necesidad de contárselo.
 
   —Escucha, Estéfano. Los he estado observando y creo que están aprendiendo a moverse como nosotros... Ese sitio dejará de ser seguro en un tiempo. No sé cuanto. Días, semanas, puede que meses, pero estoy seguro de que acabarán subiendo.
 
   El italiano no contesta de inmediato. Sabe de lo que habla. Se dio cuenta con los seis podridos que acabaron con Elena en la carretera.
 
   —Lo sé, socio, lo sé. Anoche vi a un grupo de esas bestias. No es que fueran atletas, ya me entiendes... —dice con una ligera risa—. Pero desde luego estaban más espabilados que los primeros. Aprenden a caminar, y lo hacen rápido.
 
   —Entonces habrá que tener un plan alternativo.
 
   —¿Cómo cual?
 
   —Hay que llegar a la costa —comenta Ángel—. Nadie ha salido de la isla desde ayer. O al menos eso creo y espero. Con un barco pequeño deberíamos ser capaces de llegar a La Gomera o a Las Palmas.
 
   —No es mala idea, ¿pero por qué no ha venido el séptimo de caballería? Antes de que todo dejase de emitir se dio la noticia por radio y televisión ¿Dónde está el jodido ejército? ¿Por qué no vienen a rescatarnos?
 
   Ángel medita sobre esa cuestión. Desde luego es una buena pregunta.
 
   —No tengo ni idea, amigo. Pero lo descubriremos. Con este equipo de radio no se puede contactar con otras frecuencias, es interno. Pero intentaré buscar alguna radio más en cuanto colguemos. Si hay alguien ahí fuera de las fuerzas de seguridad lo encontraré.
 
   —Perfecto. Creo que deberíamos hablar dentro de una hora si te parece bien. Así nos mantendremos informados y de paso hablamos un poco, que falta nos hace.
 
   Ángel comienza a sentir simpatía por el camionero. Sin comprenderlo, le entran ganas de abrazarle.
 
   —¿Estás solo? —pregunta Estéfano.
 
   —No. Estoy con un bebé. Una niña recién nacida.
 
   —¿¡Cómo dices!?
 
   —Una niña, sí. La encontré en el hospital universitario cuando fui a ver si quedaba alguno de mis compañeros vivos. Es una larga historia. Te la contaré cuando nos veamos y te pueda estrechar la mano.
 
   —Tranquilo, socio. Aquí te esperamos. ¿Vendrás?
 
   —La idea era esa, sí. Hablé ayer con una chica: Elena. Iba en una ambulancia camino del refugio. Le dije que iría. Espero que llegue sana y salva.
 
   A Estéfano se le hace un nudo en la garganta. Un río de bilis sube por su esófago y a punto está de vomitar al recordar a la pobre muchacha y las dentelladas en su carne. Se lleva una mano a la cara con el objeto de reprimir las lágrimas.
 
   Tras unos segundos sin escuchar nada, Ángel se pregunta qué sucede.
 
   —¿Sigues ahí, Estéfano?
 
   —Sí, aquí estoy. Ángel... ella... No lo consiguió.
 
   La noticia es un mazazo indescriptible en el nuevo buen ánimo con el que se estaba desarrollando la conversación. 
 
   —¿Cómo lo sabes? ¿Qué ha pasado?
 
   El italiano mide las palabras antes de responderle.
 
   —Anoche, mi camión chocó con la ambulancia que conducía. Yo miraba hacia atrás en ese instante, y ella... bueno, no nos vio llegar. Creo que iba más dormida que despierta al volante. Pude evitar la colisión frontal, pero ella y su acompañante salieron despedidos hasta la cuneta. A él le salvé, ahora está descansando en una de las camas del refugio, pero a Elena no pude, Ángel. No pude... lo intenté... te juro que lo intenté... —en su voz se adivinan mocos y lágrimas que pugnan por salir—. Quedó paralítica y encajonada entre los hierros... aquellos monstruos se acercaron desde la arboleda... Me fui, joder, me fui como un maldito cobarde.
 
   Ahora el llanto llega descontrolado desde el otro lado de la línea. Ángel lo lamenta por la chica, pero también por aquel hombre que casi dio su vida por salvarla. Como médico, sabe lo que supone perder a alguien en un accidente. Es una barrena en la moral que no se olvida fácilmente, y menos si no estás acostumbrado.
 
   —Tranquilo, Estéfano, tranquilo. Hiciste lo que pudiste. No te martirices. Ahora tienes que ser fuerte, ¿me oyes? Te necesito entero allí arriba ¿Me oyes?
 
   —Sí, te oigo... debí haberla sacado, joder, tenía que haberla sacado...
 
   —No podías sacarla. Si lo hubieras intentado ahora no estarías hablando conmigo. Vamos a salir de esta, amigo. Te lo prometo.
 
   Ángel no sabe lo que pasó en realidad, pero imagina la escena. Sacar a alguien de un vehículo siniestrado sin las herramientas necesarias y rodeado de zombis, no es la mejor de las maneras de llevar a buen puerto un rescate. Darle ánimos es primordial en la situación en la que se encuentran.
 
   —Vale, escúchame —ordena el sanitario—. ¿Cuántos sois allí arriba ahora?
 
   Oye como Estéfano se suena los mocos y retoma ligeramente el control.
 
   —Cuatro. El amigo de la chica, un tipo que recogí en la carretera, una joven que trabajaba en mi empresa y yo. He visto dos coches pasar desde esta mañana por la carretera de acceso, pero no han parado. Creo que se han dirigido al parador de turismo.
 
   —El parador no está muy alto. Es posible que ya esté contagiado.
 
   —Pienso lo mismo.
 
   Ángel hace unos rápidos cálculos.
 
   —Vale, pues esperadme allí y ten la radio encendida. Espero llegar con la pequeña en unas cuatro o cinco horas y no tener demasiados problemas por el camino.
 
   —Aquí esperaremos, amigo. Voy a hacer inventario de la despensa del refugio. Por lo poco que he podido ver hay comida y bebida, pero no dará para mucho tiempo.
 
   —Si puedo pararé a hacer la compra —bromea Ángel—. Además, tengo que encontrar más leche para la pequeña.
 
   —Entendido. Pero ten cuidado. No te la juegues si no es necesario.
 
   —Así lo haré. En una hora te llamo. Descansad, y no perdáis de vista a los muertos.
 
   —Ok. Hasta dentro un rato, amigo.
 
   —Adiós.
 
   Ángel cierra la emisión. Se queda durante unos minutos sentado en el sofá con la cabeza entre las manos pensando en cual será su siguiente paso. No le da tiempo a cavilar demasiado. Sofía abre los ojos, y un estridente llanto reclama su atención.
 
   Tiene hambre.
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   Los militares miran patidifusos como el gas ha impregnado la habitación estanca donde se encuentra la responsable de la Cueva de los Vientos, o la puta de la gruta, como se la conocía antes de que los muertos se levantasen de sus tumbas.
 
   El X-a3 se expande por todo el cubículo a una velocidad pasmosa. En unos segundos no se ve absolutamente nada dentro, solo se adivinan ciertos relieves, pero es del todo imposible diferenciar a la camilla y a la muerta. A los dos minutos, unos aspersores limpian la habitación.  El agua cae al mismo tiempo que una gran campana extractora situada en el centro succiona el gas verdusco dejando una claridad meridana en la sala.
 
   Todos miran a través del cristal. Han oído el terrorífico grito que ha salido de la garganta de la mujer nada más rociarla con el gas.
 
   —¿Qué ha hecho, mi capitán? —pregunta uno de los soldados.
 
   Alfredo mira a sus hombres. Es de vital importancia que sepan cómo funciona el gas, sus efectos y la duración de transformación de los muertos cuando el infame humo toma contacto con ellos. No responde. Hubiera dado igual, pues nadie le hubiese escuchado. 
 
   El mini batallón mira estupefacto a Lucía a través de la mampara blindada. Una vez el gas se ha disipado por completo, la figura de la mujer es perfectamente visible. Camina por los siete metros cuadrados intentando coordinar sus miembros y dar dos pasos seguidos, pero se cae constantemente golpeándose contra las paredes, la camilla y el suelo.
 
   —Asombroso... —dice el cabo Gutiérrez. Se acerca al cristal hasta quedar con la nariz tocando la fría superficie.
 
   La mujer se percata de la cara que le mira desde el otro lado, y de una desvencijada carrera, arremete contra su lado de la separación produciendo un ruido espantoso con la cabeza. Una brecha de considerables dimensiones se abre en su frente dejando escapar un torrente de sangre que resbala por su rostro. 
 
   El cabo se retira de un salto, al borde del infarto.
 
   —Yo de usted no me acercaría tanto, Gutiérrez —ordena Alfredo con media sonrisa en la boca—. Como puede ver, no se despiertan de buen humor.
 
   Lucía se levanta del suelo tras recuperase del choque. No es que le haya dolido, pues sus nervios están tan podridos como lo estará su carne dentro de unas horas, pero le cuesta volver a recuperar la verticalidad. Cuando lo hace, se queda de pie, mirando fijamente al grupejo de hombres vestidos de camuflaje que la estudian desde fuera. Se bambolea atrás y delante de manera rítmica, como si sus piernas no supieran mantener el cuerpo erguido y quieto. Sus brazos cuelgan flácidos a ambos lados del cuerpo. Su boca se abre y se cierra masticando el aire, como si aquello le fuera a ayudar a atrapar un pedazo de carne. En el torso pueden adivinarse tres costillas fuera. Esa y no otra fue la causa de su muerte en el Hummer cuando se estrelló contra el vallado del cuartel. La caja torácica se partió enviando una metralla de pequeños fragmentos de hueso a los pulmones y al corazón.
 
   —No se preocupen por su aspecto, caballeros —musita el capitán al ver la cara de horror de sus hombres—. Es el típico de un muerto, en eso supongo que estaremos todos de acuerdo. Y su... digamos... falta de coordinación, es algo que mejorará con el paso de las horas.
 
   —¿A qué se refiere? —pregunta el soldado que fue encañonado por Alfredo el pasado día.
 
   El capitán hace un gesto a Mejía, el científico. Este contesta a la pregunta del soldado.
 
   —En nuestros primeros experimentos con animales vimos los mismos síntomas. El cuerpo reanimado sufre una transformación total. Cuando muere, muere todo: músculos, tejidos, neuronas, etc... Cuando vuelven a la vida es un nuevo nacimiento, y como tal, deben aprender de nuevo a hacer las cosas que hacían cuando estaban vivos. Con sus limitaciones, claro está.
 
   —¿Qué limitaciones? —quiere saber otro de los soldados.
 
   —Bueno... me temo que nunca veremos a ninguno de estos mantener una conversación, ni yendo al retrete, ni en la cola del autobús —dice con cierta sorna—. Todas las funciones cerebrales son muy básicas, por no decir nulas. Pero el andar... andar es diferente. Es puro instinto. No necesita de complejas reacciones. El cerebro manda las órdenes, sí, pero lo hace de forma automática, el individuo no piensa en andar, simplemente anda.
 
   El grupo escucha las explicaciones del médico mientras Lucia continúa dándose con la cabeza en el cristal. Un enorme pegote de carne y pelo ha quedado pegado a modo de adhesivo macabro.
 
   —¿Entonces quiere decir que esos cabrones andarán como nosotros dentro de unos días?
 
   —Quizá no igual de bien, pero de manera bastante aceptable, sí —responde Mejía—. Incluso si alguno persevera llegará a correr.
 
   —Santo Dios... —se oye susurrar al teniente Vílchez.
 
   —¿Tiene algún problema con esto, Carlos?
 
   —Ninguno, mi capitán. Creo que es hora de decirles a los hombres la causa de este despropósito. Solo saben que están aquí por una operación que necesitaba de sus servicios, pero aún no conocen la verdadera naturaleza de por qué hemos decidido levantar a los muertos de su reposo.
 
   —Por supuesto, teniente, por supuesto. Ahora mismo se enterarán de todo lo necesario.
 
   El resto de hombres mira a sus superiores como si fueran espectadores de un partido de tenis en primera fila. Alternan la vista entre Alfredo y Alfonso. El capitán anda unos pasos hasta la amplia consola que hay antes de la mampara y se agacha hasta abrir una puerta corredera. De ella extrae una caja que deja sobre una repisa contigua.
 
   —Vengan aquí, señores —ordena abriendo el receptáculo de cartón. De él saca ocho collares similares a los que se pueden adquirir en una tienda de animales. Dan la sensación de ser de perro, aunque completamente metálicos y con una pequeña luz verde que parpadea en su parte frontal similar a un intermitente.
 
    Uno es para Lucía, los otros siete para los demás. Los únicos que no tienen el suyo son el propio Alfredo, el teniente Vílchez y Mejía.
 
   —¿Qué son? —pregunta el cabo.
 
   —Ahora mismo lo sabrá, Gutiérrez. Tú —dice señalando al corpulento recluta Bueno—. Ponte uno en el cuello y ten este. Entrarás ahí dentro a colocarle uno a nuestra amiga.
 
   —¿Yo? Con todo respeto, capitán, está mal de la jodida cabeza si cree que voy a entrar ahí con esa bestia —dice mirando al interior de la cámara.
 
   Lucía hace rato que no golpea el cristal, ahora se esmera en intentar atravesar una de las paredes de hormigón de la sala. A cada embestida, una mancha roja de sangre aparece en la parte de la pared donde impacta su cuerpo.
 
   —Es de vital importancia que entre ahí, soldado. No habrá problemas. Solo vamos a grabar un vídeo con las cámaras de circuito cerrado. Luego mandaremos la grabación a los estamentos que haga falta para reivindicar el porqué de nuestras acciones, no le pasará nada. Entre con esto —Alfredo le tiende una pistola que saca de la caja de los collares—. Póngale el collar, y si ve que no puede, dispare a la cabeza. Para un hombre grande y  robusto como usted no le será difícil reducir a una mujer que apenas se tiene en pie, ¿verdad? ¿¡O es que es usted maricón!? ¿Me equivoqué al contar con sus servicios para esta misión? ¿¡No puede ponerle un maldito collar a una puta muerta tullida que no sabe caminar!?
 
   La treta de Alfredo surte efecto, pues el soldado, tocado en su orgullo y en su amor propio, se coloca uno de los collares que le tiende su capitán sin preguntar si quiera para que vale y agarra el otro con la mano dispuesto a entrar en la sala y domar al zombi. Lo que no sabe, es que todo forma parte del plan que su superior tiene calculado al milímetro. Únicamente él, Carlos, y el médico, conocen sus intenciones, pero no delatarán la naturaleza de los actos de su capitán, no ahora, no después de desatar el infierno.
 
   —¡Sí, señor! —aúlla el soldado.
 
   —Muy bien, recluta. Estoy orgulloso de usted. Teniente, acompañe al soldado a la puerta de la sala a través de la habitación contigua. 
 
   Ninguno se había dado cuenta, pero ahora que lo ha dicho su capitán, se fijan en unas finas y casi imperceptibles juntas en la pared trasera de la sala donde está encerrada Lucía. Es una puerta que comunica la pequeña cárcel con un cuarto aledaño a donde se encuentran.
 
   Todos miran atónitos como su compañero sale de la habitación acompañado por Carlos.
 
   —Por favor, caballeros, pónganselos —ordena Alfredo al resto de hombres señalando la caja de los collares. Todos obedecen sin rechistar. Los cierres producen un sonoro clack cuando se cierran en su cuello. Si hubieran sabido que ya no hay manera de quitarlos no se los habrían puesto.
 
   Una vez lo han hecho, el capitán pulsa una serie de botones en la consola. Inmediatamente se enciende un monitor que hay empotrado en la pared. Este muestra la habitación donde Lucia sigue dándose golpes contra las paredes. Los soldados miran la televisión sin saber que es lo que va a pasar. Un puntito rojo encima de la imagen junto a la palabra REC, da fe de que Alfredo pretende grabar todo lo que pase allí dentro durante los siguientes minutos.
 
   Entonces se abre la puerta trasera. El soldado ya está allí junto con el teniente Vílchez. Este se va y cierra la puerta dejando solo al voluntario.
 
   Todo ocurre en unos segundos. A Carlos ni siquiera le da tiempo a volver a la sala de la mampara.
 
   Lucía se abalanza sobre el soldado como una hiena sobre un animal herido. Jorge, que no se puede decir que sea un tipo fácil de tumbar, la recibe con el puño en pleno rostro. La nariz de la mujer explota como un volcán en erupción y varios dientes salen despedidos de sus pútridas encías a un metro de distancia. Alfredo, que no pierde detalle a través del cristal y del monitor, piensa que un puñetazo de esa magnitud hubiera matado a una persona viva. Lástima para él que la que lo ha recibido ya esté muerta. 
 
   El zombi se rehace del impacto y vuelve a la carga. Esta vez es la punta de acero de la bota del soldado la que estalla en el cuerpo de la fiera. Huesos rotos suenan bajo la suela, y un torrente de sangre negra sale catapultado por la boca del cadáver como un geiser infecto.
 
   El hombre aprovecha que ha caído al suelo totalmente desmadejada para colocarle el collar. Lo hace rápido, es un gesto perfecto y totalmente calculado. En cuanto el metal del aparato toca la carne del zombi, el piloto verde cambia de color. Ahora es rojo, y ya no parpadea.
 
   —¡Ya se lo he puesto! ¡Sacadme de aquí! —grita desde dentro acercándose a la puerta.
 
   Lucía arremete de nuevo. Sus gemidos son casi tan aterradores como su aspecto. Jorge intenta patear de nuevo al monstruo, pero el continuo goteo de sangre y demás líquidos que chorrean del cuerpo de la mujer, hacen que el soldado resbale y caiga redondo al suelo.
 
   —¡Socorro, hijos de puta! ¡Sacadme de aquí, por el amor de Dios! ¡SACADMEEE! 
 
   No le da tiempo a gritar mucho más. El zombi le araña el vientre con tanta rabia, que en pocos segundos tiene en las manos la práctica totalidad de sus entrañas enredadas entre los dedos. Muere en el acto.
 
   —¿¡Pero, señor, mi capitán!? —grita el cabo Gutiérrez—. ¿Por qué no le ha sacado?
 
   —Cállese ahora mismo, cabo —dice Alfredo sacando su arma del cinto y apuntándole como hizo con su compañero el día pasado.
 
   Este obedece y mira junto al resto como la mujer saborea las tripas de Jorge. Emite guturales sonidos mientras se deleita con las vísceras del soldado, al tiempo que Carlos entra de nuevo en la habitación. Cuando mira lo que ha pasado, su cara no muestra ningún signo de extrañeza. Le duele por el muchacho que ha mandado a la muerte, pero era parte del plan, sabía que ocurriría aquello.
 
   —No deje que se lo coma más, capitán —apunta desde atrás Mejía—. No servirá para la demostración.
 
   El grupo mira al científico con los ojos como platos.
 
   —¿Qué demostración? ¿De qué están hablando? 
 
   —Ahora lo verá, cabo.
 
   Alfredo saca de su bolsillo un pequeño dispositivo triangular, semejante a los mandos de control remoto que sirven para abrir las puertas de los garajes. El dispositivo cuenta con dos botones: uno redondo azul, y otro cuadrado amarillo. Cuando pulsa el circular, un sonoro “ohhh” se escucha al unísono en la sala.
 
   El efecto ha sido inmediato. Nada más apretar el interruptor, Lucía se levanta de encima del cadáver del soldado semidevorado, y andando de manera sumisa se va hasta un rincón de la sala. De su boca aún cuelga un trozo de intestino, pero no hace ningún ademán de seguir comiendo.
 
   —¿Pero qué cojones....? —susurra uno de los hombres.
 
   Inmediatamente, el cuerpo de Jorge comienza a sufrir fuertes convulsiones. Y en escasamente un minuto abre los ojos negros como el carbón emitiendo un rugido aterrador.
 
   —La ponzoña tarda entre sesenta y cien segundos en reanimar al mordido —apunta Mejía satisfecho de informar al resto.
 
   —Santo Dios... —se oye al fondo de la sala.
 
   Todos saben lo que ocurre, pero verlo en directo es otra historia.
 
   El nuevo zombi se levanta pesadamente del suelo asimilando su recién adquirida condición. Se tambalea como un muñeco amorfo mientras gime y esputa una cantidad ingente de sangre por la boca. Cuando se yergue por completo, el destrozo que ha causado Lucía con las uñas en su vientre tiene su reacción. El estómago, el hígado y el bazo, se resbalan del tremendo agujero que luce en mitad del cuerpo cayendo al suelo como una ración de carne podrida. El sonido que producen las entrañas al chocar contra el suelo hace que uno de los hombres vomite encima de sus botas.
 
   El zombi los mira a través del cristal al igual que hizo la mujer, e igual que ella arremete contra el vidrio, pero no llega. Se cae antes propinándose un duro golpe contra el suelo. Se levanta enseguida y repite la operación. Sus dientes chocan en la separación propiciando un ruido semejante al que hace un tenedor cuando raya un plato de cerámica.
 
   —Esto es una aberración —dice el cabo Gutiérrez.
 
   Lucía sigue en su rincón. Mientras el capitán tenga pulsado el botón de su mando no se moverá.
 
   —¿Teniente, por favor? —dice Alfredo a Carlos que está próximo a la consola.
 
   Vílchez saca de su bolsillo otro mando idéntico que el que sostiene su capitán. Cuando pulsa el botón redondo, el zombi ceja en su empeño de atravesar la mampara con los dientes y va sumiso al centro de la habitación donde queda moviéndose como si le hubiesen quitado las pilas.
 
   —Si no lo veo no lo creo... —musita el soldado que ha vomitado hace unos segundos—. ¿Cómo lo hacen?
 
   —El collar es un inhibidor —apunta Mejía—. Tardé un año en diseñarlo, pero el resultado es perfecto —dice orgulloso de sí mismo—. Actúa sobre el hipotálamo, que es la parte del cerebro encargada de segregar varias sustancias químicas, entre ellas la que hace a los individuos generar ciertas emociones: como la rabia. Una vez anulamos esa función, el sujeto queda como un ser sin afán de devorar y destruir.
 
   —Es un trabajo sensacional, Alfonso —le felicita el capitán—. Digno de un premio Nobel.
 
   —O de Frankenstein... —añade Gutiérrez—. ¿Y ahora qué? 
 
   —¿Teniente? —llama Alfredo.
 
   Mejía pulsa el botón cuadrado de su mando. La cabeza del soldado que entró a poner el collar a Lucía se volatiliza en una nube de sangre y sesos. El cuerpo cae al suelo como un saco. Alfredo hace lo propio. El cráneo de la mujer estalla salpicando de sesos la pared y el techo más cercanos a ella.
 
   —¡Hostia! ¡¿Qué coño!? —se oye desde la parte de atrás.
 
   —El collar también cuenta con una carga pequeña de C4. Poca, pero suficiente para hacer saltar por los aires la cabeza de esos cabrones —informa Carlos.
 
   Algunos de los soldados atan cabos enseguida. Ahora saben por qué Alfredo les ha obligado a colocarse los collares. En caso de que mueran serán marionetas en sus manos, y si la cosa se pone fea, su cabeza se convertirá en puré de materia gris con el simple gesto de apretar un botón.
 
   —¿Y esto de qué nos vale? —pregunta Clemente, el ayudante del científico.
 
   —¿De qué? —resopla Alfredo—. Soldado, no creerá que iba a ser tan obtuso de desatar un ejército de hijos de puta salidos del mismísimo infierno y no poder controlarlos. Cuando la gente que tenga que ver el vídeo que hemos grabado observe estás imágenes, estaremos preparados para exponer nuestras condiciones. Y le aseguro que nadie en su sano juicio se negará a concederme lo que quiero.
 
   —¿Y qué queremos? —pregunta Gutiérrez.
 
   —A su debido tiempo, cabo, a su debido tiempo.
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   En apenas un día desde que el gas saliera por las aberturas de la Cueva de los Vientos, la situación en Tenerife es desesperada.
 
   Varios reductos se formaron desde que los primeros ataques comenzaron a atemorizar a la población, pero la gran mayoría ha caído y los que no lo han hecho, lo harán en las siguientes horas.
 
   La situación en el resto del mundo no es mucho mejor. Los terroristas bacteriológicos, con Alfredo Díaz a la cabeza, creen que la pandemia solo afecta a la isla donde se encuentran, pero no pueden estar más equivocados.
 
   Un error de cálculo en las propiedades del gas por parte de Mejía y su ayudante, ha hecho que el infame humo verde haya llegado a las islas contiguas. Por esa razón y no otra, no hay señal alguna de ayuda desde el exterior como se preguntaba hace poco Estéfano mientras hablaba con Ángel.
 
   En la península tampoco están a salvo. El avión que salió a primera hora de la mañana con un cadáver en sus bodegas llegó a Madrid dos horas y treinta y cinco minutos más tarde con una sorpresa desagradable. En cuanto abrieron el compartimiento de carga, el invitado ilustre que transportaban mordió a los operarios de Barajas. En veinte minutos el gran aeropuerto madrileño se convirtió en un infierno, y en unas horas, más o menos al mismo tiempo que Ángel asistía patidifuso al nacimiento de Sofía, la infección había corrido como la pólvora por prácticamente todo el territorio nacional.
 
   Desde varios puntos de la geografía española saben que el origen de la desgracia está en Tenerife, les dio tiempo a verlo antes de que sus propias calles se convirtieran en corredores infernales, pero no entra en los planes de nadie ir allí a ver que ha pasado. Bastante tiene cada núcleo de resistencia en las ciudades como para preocuparse de ir a dos mil kilómetros de distancia, al origen del holocausto.
 
   Esta situación hará que los planes del desquiciado pelotón de militares salgan mal antes de empezar, pero ellos aún no lo saben.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Refugio del Teide. 09:55 a.m.
 
    
 
   Hace unos minutos que Estéfano ha colgado la radio después de hablar con Ángel. Todos duermen en los catres del refugio del Teide menos él, que en ese momento sale de la pequeña caseta a la ladera del volcán con el objeto de despejarse la cabeza y pensar con claridad durante unos minutos. Todo ha pasado tan rápido, que apenas ha tenido tiempo de profundizar en el problema en el que están envueltos. Incluso se sorprende así mismo al acordarse de que tan solo llevan veinticuatro horas inmersos en la locura, le parece que ha pasado una vida. Sus cavilaciones se acallan cuando mira al cielo.
 
   Hace buen día, el sol calienta sin misericordia y más a esa altura, a más de tres mil metros de altitud. 
 
   Abajo, en el parking que sirve para que los miles de turistas aparquen sus coches y autocares, ve varios grupos diseminados de zombis caminar entre los vehículos. Otros se han metido al recibidor que da acceso al teleférico y a las tiendas y cafeterías que se encuentran allí para que la gente compre souvenirs. No queda nadie vivo allá abajo. 
 
   Algunos de ellos se esmeran en subir por la pendiente. Como Estéfano suponía, sus aletargados músculos y miembros no pueden sortear el desnivel. Resbalan una y otra vez hechos una bola infecta de brazos y piernas hasta el aparcamiento para volver a levantarse e intentarlo de nuevo. Sabe que tarde o temprano lo conseguirán, por el bien de todos espera que sea lo más tarde posible.
 
   Se da cuenta de que una de las cabinas del teleférico está repleta de sangre. Cree distinguir una figura bamboleante atrapada dentro. No sabe cómo ha llegado el zombi allí dentro, a no ser que haya muerto en la ascensión cuando aún las cosas no se habían ido al infierno y haya resucitado para comerse al resto de pasajeros.
 
   Cuando llegaron de noche subieron hasta el refugio sin mirar atrás. No fue fácil, pues la subida es pronunciada, pero lograron llegar sin tener que lamentar ningún accidente.
 
   Estéfano mira hacia arriba, hacia el cono del volcán. La visión es majestuosa, siempre le ha gustado aquel sitio.
 
   Avanza unos metros con cuidado de no caer. Mira el refugio. No lo recordaba así. Había subido de joven, cuando solo era algo más parecido a una choza para pasar la noche en caso de verse acorralado en la montaña. Ahora es una bonita construcción perfectamente acoplada en el paisaje. Cuenta con dos alas, y dentro alberga cocina, salón, baños y tres habitaciones con capacidad para cincuenta personas. 
 
   Varias pegatinas en una de las ventanas informan de la posibilidad de conectarse vía wifi a través de los ordenadores que se encuentran en un acogedor rincón, amén de televisión y radio. Lástima que ya nada funcione. No hay rastro de electricidad desde hace horas.
 
   Da la sensación de ser una de esas casas rurales modernas que tanto abundan por la geografía en vez de un cobijo para montañeros y senderistas.
 
   Entra de nuevo para avisar a sus acompañantes. La noche la han pasado bien. César estuvo llorando buena parte de ella. La idea de haber perdido a Elena le apenó tanto que apenas abrió la boca, solo entró y se metió bajo las mantas de una cama sin dirigirse a nadie.
 
   Entra por el salón. Es un espacio bastante amplio. En medio hay una gran mesa rectangular de madera con veinte sillas alrededor. Piensa que se han tenido que dar buenas sobremesas en aquel sitio al calor de la chimenea y un aromático café caliente en las manos.
 
   Va hasta la cocina. Está equipada con nevera y microondas, pero ninguno de los dos funciona. Abre una lustrosa puerta de madera que hay al fondo, es la despensa. De ella saca varias latas de conservas, unas zanahorias, una lechuga y dos cebollas. Se dispone a preparar algo de comer para cuando el resto se levante. Ya pensarán en lo que hacer cuando tengan el estómago lleno. 
 
   Mira su reloj de pulsera mientras deja la comida en una mesa supletoria atornillada en la pared. En menos de veinte minutos tiene que llamar a Ángel.
 
   —Hola, Estéfano —dice Alicia desde el quicio de la puerta.
 
   El italiano da un brinco en la cocina. A punto está de cortarse con el cuchillo que usa para pelar las zanahorias y hacerlas rodajas.
 
   —¡Joder, Alicia! ¿Quieres qué me dé un infarto?
 
   Ella le mira compungida. Bien sabe que con lo gordo que está esa es una opción demasiado viable. 
 
   —Lo siento... es que no podía dormir más.
 
   —No te preocupes, ven anda, ayúdame a preparar una ensalada. Agradeceremos la comida.
 
   La muchacha se acerca hasta la mesita. Cuando lo hace, el camionero la atrae hacia él con su robusto brazo y la besa en la frente. También la abraza calurosamente. Ella lo agradece. Estéfano se ha convertido en el único amigo en quien puede confiar.
 
   —Gracias —musita—. Necesitaba algo de cariño.
 
   —No hay de qué. Saldremos de esta, no te preocupes.
 
   Alicia le mira inquisitiva.
 
   —¿Cómo estás tan seguro? Si pasamos aquí mucho tiempo ni siquiera podremos bajar de nuevo al camión. La base de la montaña y el parking se llenarán de esos monstruos cortándonos la bajada.
 
   —No adelantemos acontecimientos. De momento solo hay unos cuantos y creo que perdidos, ni siquiera están por nosotros. Desde allí abajo no nos huelen, creo que se irán a núcleos urbanos cuando se aburran de dar vueltas como tontos a los coches. Toma, corta la lechuga.
 
   La chica le mira algo más tranquila. En verdad tiene razón. Los podridos que merodean el Teide son el grupo que devoró a Elena y unos cuantos más que ya estaban allí cuando ellos llegaron de noche. Son los restos de los trabajadores del teleférico y las instalaciones, incluido el guarda permanente del refugio donde están ahora mismo.
 
   —Hace un rato hablé con un médico del SAMUR por radio, mientras dormíais —suelta de repente Estéfano.
 
   Alicia abre los ojos como platos y deja caer el cuchillo a la mesa.
 
   —¿Hay más supervivientes? —pregunta extasiada por la emoción—. ¿Por qué no lo has dicho antes?
 
   —Te acabas de levantar... —dice el italiano con una sonrisa en la boca—. Necesitabas dormir, y ellos también. Cuando se despierten os lo contaré a todos, así no tendré que estar repitiendo la misma historia tres veces.
 
   —Es magnifico... —susurra ella más para sí que para Estéfano—. Seguro que puede venir con muchos médicos a buscarnos. —Una gran sonrisa se dibuja en su cara, pero se diluye en cuanto ve la del camionero negando con la cabeza.
 
   —Está... solo —dice pensando en la niña que le dijo había encontrado—. Ni siquiera sé si conseguirá llegar aquí. Me dijo que lo intentaría. Ahora le llamaremos a ver cómo se encuentra.
 
   César y Pablo hacen acto de presencia en la cocina. Han oído las voces y se han levantado a ver qué sucede. Cuando ven la comida que el italiano está preparando, una mueca de felicidad se adivina en sus cansados rostros.
 
   —Se agradece el alimento, Estéfano —dice Pablo mirando la ensalada como si fuera un manjar del Olimpo—. Y eso que solo ha pasado un día desde el desastre. No quiero pensar qué será de nosotros cuando llevemos un mes o un año en esta situación.
 
   —Eso será si logras sobrevivir un mes, amigo —comenta César desde la puerta.
 
   —¿Qué eres, tío? ¿Uno de esos pesimistas que todo les parece mal? —pregunta ofuscado Pablo.
 
   —Soy realista. Pero me da igual, tú piensa lo que quieras. No quedaremos ninguno vivo en unos días.
 
   César se da la vuelta y se va por donde ha venido de vuelta a la cama. Su estado mental está en precario, si nadie hace nada por él se derrumbará igual que un castillo de naipes con una ráfaga de aire.
 
   —No se lo tengas en cuenta —dice Alicia, más para todos que para Pablo en particular—. Está afectado por haber perdido a su amiga.
 
   —Yo también perdí a mi mujer, y no por eso me rindo ni digo que vamos a morir, me parece una actitud lamentable.
 
   —Mantengamos la calma —pide Estéfano que ya ha terminado de preparar la ensalada y la lleva hasta el salón—. Comamos un poco. Pablo, por favor, coge esas latas y tráelas aquí. Tengo que contaros una cosa.
 
   Mientras se acomodan a la mesa y dan cuenta de los alimentos, César regresa de la habitación para comer algo. Es en ese momento cuando el italiano les cuenta su conversación con Ángel. Todos se sorprenden por la noticia, y todos al igual que Alicia, se muestran cautos ante la cuestión de que el médico esté solo. Saben que un hombre no les salvará de lo que acontece.
 
   —Ahora que estamos todos, —continua el camionero— le llamaremos a ver dónde y cómo se encuentra.
 
   Estéfano se levanta de la silla y coge la radio portátil que le dio tiempo a sacar de la ambulancia antes de que los zombis devorasen a Elena, la misma con la que habló con el sanitario hace tan solo una hora. 
 
   —Espero que la batería dure bastante, en cuanto se apague perderemos todo contacto con él —asevera—. ¿Ángel, estás ahí? ¿Hola, Ángel, me recibes?
 
   


 
   
  
 



— 2 —
 
    
 
   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Ambulancia. 10:50 a.m.
 
    
 
   Ángel oye la señal de la radio que suena dentro de la ambulancia. Hace casi una hora que ha salido de casa, justo después de hablar con Estéfano y tras coger a la niña y las cosas que creyó necesarias. Metió todo en la parte de atrás del vehículo y salió en dirección al Teide para encontrase con sus nuevos amigos.
 
   —¿Ángel, estás ahí? ¿Hola, Ángel, me recibes?
 
   El sanitario agarra el transmisor y aprieta el botón mientras maniobra con su mano libre para sortear dos coches incendiados que hay en medio de la carretera.
 
   —Estoy aquí, amigo. Voy de camino.
 
   —Eso suena genial, socio ¿Dónde estás?
 
   —Acabo de pasar el aeropuerto de Los Rodeos. He tardado casi una hora en subir hasta aquí desde Santa Cruz. La carretera es un caos, los carriles están colapsados, muchos accidentes y zombis deambulando entre ellos. Espero no tener que dejar la ambulancia y seguir a pie.
 
   —Espero que no, amigo, eso no serían buenas noticias.
 
   —Ya lo creo que no... Rezo para que todo esté más descongestionado según me vaya alejando de la ciudad. Por lo que veo a mucha gente la pilló escapando.
 
   —Bueno, ten cuidado, ¿quieres? Tengo a mi lado a la gente que ha subido conmigo. Alicia, Pablo y César, el amigo de... Elena.
 
   Se hace un sonido incómodo en la línea.
 
   —Siento lo de Elena, César —dice Ángel—. Estuvimos hablando ayer.
 
   —Lo sé —contesta mirando al suelo reprimiendo una lágrima—. Yo iba en la ambulancia con ella... No... no merecía esto... ella era...
 
   No puede contener el llanto. Rompe a sollozar otra vez al acordarse de ella. Alicia se levanta de su silla y se acerca a él para abrazarle.
 
   —Lo siento mucho, César, de verdad, pero hay que seguir adelante. Hazlo por ella, honra su memoria escapando de esta jodida isla. Saldremos de esto. Estoy seguro de que a Elena le hubiese gustado verte luchar.
 
   La voz de Ángel llega enérgica y con convicción a través de la radio. Hace algo de efecto, pues César levanta el rostro y recobra la compostura.
 
   —Amigo —corta Estéfano—. Creo que no deberíamos hablar más de lo necesario. No sé cuanta batería le queda a este cacharro. Hablaremos de nuevo por la tarde. Para entonces espero que ya estés bastante cerca de aquí. 
 
   —Me parece bien. Por cierto... Allá arriba no hay leche en polvo, ¿verdad?
 
   Las caras de los congregados alrededor de la mesa del refugio se miran con extrañeza.
 
   —¿Leche en polvo? —dice Pablo subiendo las cejas, que hasta ese momento ha permanecido callado.
 
   —Encontré a un bebe —informa Ángel—. Cuando llegue os contaré todo. Por tu pregunta imagino que no hay, así que tendré que parar otra vez en algún sitio para coger. Hablamos en dos horas, amigos.
 
   —Ten cuidado, Ángel —dice Estéfano—. Te guardamos una cama y un plato de comida en el refugio.
 
   —Eso suena bien. Nos vemos en un rato. Corto y cierro.
 
   El médico deja el transmisor y mira al bebé que duerme plácidamente envuelto en mantas del mismo modo que lo puso la noche anterior. Le ha dado un buen biberón antes de salir y le ha limpiado de forma concienzuda. En su casa ha dejado varias sábanas meadas y cagadas de la noche y las ha sustituido por otras limpias. Cuando vuelva a entrar a un mercado no se olvidará de coger pañales.
 
   Avanza por la carretera despacio. Por suerte para él no hay de momento ningún atasco de coches imposible de sortear, ha tenido que empujar a alguno con el frontal de la ambulancia para hacerse algo de hueco, pero solo eso. Se marca como hoja de ruta llegar hasta el Puerto de la Cruz, al norte de la isla, y allí avituallarse de leche en el primer comercio que encuentre.
 
   Sabe que encontrará muchos zombis allí. El Puerto es un núcleo urbano importante dentro de la isla y mucha gente habrá sucumbido a las infernales hordas de muertos vivientes, pero es de vital importancia para la niña. No se arriesgará a subir hasta el refugio y quedarse sin leche para tener que volver a bajar.
 
    
 
    
 
   El camino es tortuoso, tras hora y media de acelerones, cambios de sentido y desvíos, llega a su destino.
 
   La entrada al Puerto es un caos. No hay demasiados coches, aunque ve infinidad de grupejos de zombis merodeando por la zona. Se da cuenta que han mejorado su andar con el paso de la noche. Aún se mueven algo abotargados, pero prácticamente ya no ve caerse a ninguno al suelo, amén de caminar algo más erguidos que el día anterior. Dentro de poco no tendrán que envidiar demasiado los andares de la gente normal.
 
   Ellos también han visto la ambulancia, y al tiempo que emiten rugidos y gemidos lastimeros, se acercan sin prisa pero sin pausa animándose así los unos a los otros.
 
   —Joder... —susurra Ángel dentro del vehículo frenando en seco.
 
   Se queda parado en mitad de la carretera intentando encontrar una entrada que esté más limpia. No la hay. Golpetea de manera nerviosa el volante con las puntas de los dedos cavilando a toda máquina.
 
   —¿Lo queréis hacer por las bravas, verdad? Pues lo haremos así.
 
   Acelera a todo gas cuando tres muertos ya se encuentran a escasos metros de él. Les pasa por encima sin ninguna contemplación, y tras ellos, arremete contra todo el grupo que le espera con los brazos abiertos en mitad del asfalto.
 
   Los golpes son atronadores. Los cuerpos de los seres chocan contra la chapa tiñéndola de rojo al instante. Muchos salen rebotados hacia los laterales, machacados debido a los impactos, pero les ve levantarse de nuevo por el espejo retrovisor. Excepto los que se golpean la cabeza y sus sesos quedan desparramados manchando de gris la calzada, esos ya no se levantarán más.
 
   Está a punto de perder el control de la ambulancia en más de una ocasión, aun así, logra mantener las cuatro ruedas sobre el firme dando continuos volantazos y usando el freno de mano para derrapar en las curvas.
 
   Cuando pasa el grueso del agrupamiento, una nube roja y amarilla flota en el ambiente. Ha reventado a muchos. Ahora, una de las calles principales que baja hasta la zona comercial del Puerto de la Cruz se abre ante él.
 
   Tras callejear durante unos minutos y con la misma rutina de esquivar todo tipo de impedimentos, llega a la rampa del aparcamiento de una zona de ocio y recreativa que se encuentra en lo alto de una ladera. 
 
   Conoce el sitio, pues aparte de un gran supermercado, el complejo cuenta con infinidad de tiendas y unos multicines. Recuerda que hace solo una semana que estuvo allí con una chica que pretendía camelarse.
 
   —¿Cómo se llamaba? —se sorprende a sí mismo hablando en voz alta.
 
   No recuerda el nombre de la pretendida, pero sí se acuerda de que era una belleza y que la llevó a ver una de miedo, un tostón infumable sobre un presidente de los Estados Unidos cazando vampiros a golpe de hacha.
 
   El parking parece despejado, al menos de momento, sin embargo sabe que su presencia allí no tardará en notarse. Debe entrar y salir rápido, de manera limpia. No quiere que ocurra lo mismo que le pasó en su última incursión en busca de provisiones.
 
   Baja de la ambulancia tras coger en brazos a la pequeña Sofía. Esta se despierta ligeramente en la operación. Se miran a los ojos como lo harían un padre y una hija en condiciones normales, por unos segundos el planeta se detiene para Ángel.
 
   Los preciosos ojos azules del bebé le observan con una ternura que él no conoce. Le investigan, le estudian, Sofía está grabando a fuego en su recién estrenado cerebro la cara de su salvador, y jamás se le olvidará. Para ella él es su mundo, su todo, no conoce otra cosa y se lo demuestra simulando una leve sonrisa con sus diminutos y carnosos labios.
 
   Ángel cree por un momento que se le va a parar el corazón. Una sensación de plenitud sube desde su estómago hasta la garganta produciéndole un nudo en la tráquea. Sabe que los niños tan pequeños no sonríen a propósito, que son actos involuntarios, pero en esa mirada hay algo que se le escapa.
 
   Jamás se separará de ella, al menos mientras esté vivo. Moriría si hiciera falta. Una lágrima resbala de uno de sus ojos para caer en la mejilla de la pequeña. La seca con el dedo y la besa en la pequeñísima nariz. 
 
   Sofía vuelve a dormirse tranquila tras la muestra de cariño del médico.
 
   —No te pasará nada, hija. Yo cuidaré de ti. Ahora entremos ahí a por tu comida y a por pañales.
 
   Asegura a la niña al pecho con las sábanas como hiciera la vez anterior y tras pertrecharse con su equipo de incursión, salvo la pata de cabra que perdió bajo las estanterías en el mercado de la pasada noche, se encamina a la puerta principal del recinto.
 
   La entrada es un espectáculo digno del infierno. Una montaña de cuerpos se amontonan uno sobre otro como si hubieran caído del cielo en una lluvia obscena. La mayoría son zombis, a juzgar por las heridas que muestran en la cabeza. Eso le hace pensar que el montículo es obra de supervivientes.
 
   —Quizás estén dentro... —susurra mientras rodea la sanguinolenta y amorfa montaña de cadáveres.
 
   El interior no está mucho mejor. Cientos de cuerpos se reparten por todo el complejo. Por suerte para él, la situación es algo más favorable que la pasada noche, pues el techo del edificio no es tal, sino una gran claraboya con forma de pirámide que deja entrar la luz de sol a raudales. Al menos no tendrá que ir a oscuras.
 
   Una vez se interna unos pasos, abre la riñonera que cuelga de su cinto y extrae un bisturí. No es igual de contundente que el hierro, pero está seguro de poder rebanarle la cabeza a una de esas bestias si llegara la ocasión.
 
   El mercado está en la primera planta, entre un salón recreativo con trozos de cuerpos sobre las maquinas tragaperras y los billares, y las salas del minicine. Varias tiendas se reparten por el resto de pasillos, la mayoría destrozadas y repletas de sustancias y líquidos que Ángel ni siquiera quiere pensar en qué son.
 
   El súper tiene todas las rejas abiertas, y al igual que cualquier otro punto que mira, la sangre y los miembros amputados son la tónica general. Piensa que toda cabeza humana tiene un límite, y que la suya no aguantará mucho más viendo semejante oleada de violencia y destrucción a cada paso que da.
 
   Sabe que si no fuera por su profesión y por su pasado militar, ya se habría desquiciado, y muy posiblemente arrojado desde una ventana o cortado las venas.
 
   Entra despacio al mercado con el bisturí en alto y apretando a la niña contra su pecho con la mano libre. Este es mucho más grande que el anterior que visitó, pero por el contrario, decenas de carteles cuelgan del techo indicando lo que contiene cada zona. Enseguida ve uno que reza: 0 a 3 años. No está demasiado alejado de la entrada. 
 
   —Perfecto...
 
   Se encamina hacia el cartel y las destartaladas estanterías que hay bajo él. Llega enseguida, pues casi va corriendo por los pasillos con cuidado de no resbalar en los numerosos charcos de sangre que hay formados cada pocos metros. Esquiva dando pequeños saltos cabezas, piernas, brazos y troncos, y en unos momentos se encuentra en su destino.
 
   Dobla la esquina de la sección de niños felicitándose a sí mismo por lo rápido que ha llegado y por no haber llamado la atención de ningún muerto allí dentro, pero justo cuando el nuevo pasillo se abre ante él, choca contra un podrido que se encuentra de espaldas mirando los pañales como si fueran el objeto más extraño sobre la faz de la Tierra.
 
   El golpe hace que el zombi caiga de bruces al suelo emitiendo un rugido. Gira la cabeza para mirarle, pero Ángel no le da tiempo a levantarse, está cansando de tanta gilipollez. Le coloca la rodilla en la espalda y hunde el bisturí en la nuca del cadáver. Este se revuelve toscamente intentando quitarse al sanitario de encima pero no lo consigue. La afiladísima arma abre un tajo descomunal. El médico se incorpora y sitúa la suela de su bota encima de la raja que ha abierto. Con todas sus fuerzas impulsa el pie hacia delante, hasta que la cabeza se descoyunta de la espina dorsal produciendo un sonido repugnante.
 
   —¡Qué te jodan...!
 
   Propina una patada a la cabeza para alejarla de él y saca una gran bolsa de tela de uno de sus bolsillos. Está vez ha sido más precavido, no tendrá que llevarse las cosas metidas en la sábana de Sofía.
 
   Mete todos los botes de leche en polvo aprovechables y agarra dos paquetes de pañales. Sabe que con eso no tendrá para muchos días, pero al menos es algo. No se puede arriesgar a cargar con más cosas.
 
   Sale del mercado a toda velocidad, la incursión ha sido un éxito. Cuando se encuentra enfilando el largo corredor que sale a la calle, las puertas del minicine se abren impulsadas por un tumulto de llagas y pus.
 
   Imagina que son el grupo que ha resistido allí y ha hecho la torre de muertos de la entrada, aunque por alguna razón que desconoce han sucumbido. Ahora todos los reanimados se dirigen a él babeando y chorreando sangre por la boca.
 
   Por suerte para Ángel, el pasillo que lleva a la salida es muy amplio y consigue esquivarlos mientras mira a escasos metros sus asquerosas bocas y los heridas atestadas de insectos.
 
   En un rápido sprint consigue salir del comercio corriendo como un demente. Mientras lo hace, piensa en cómo coño le puede pasar lo mismo dos veces. La huida le recuerda paso por paso la que tuvo que realizar la noche pasada en la ciudad, solo que esta vez no ha tenido que freírle la cabeza con el desfibrilador a ningún muerto.
 
   Mira hacia atrás cuando ya está a solo unos metros de distancia de la unidad móvil. Una jauría de al menos veinte zombis corren tras él como lo harían un grupo de galgos en pos de una liebre en una jornada de caza.
 
   Varios coches se apelotonan en el parking de cualquier manera. Algunos chocados entre sí, otros sepultando a decenas de personas bajo sus chasis y otros, retorcidos entre basura y carritos del mercado que han quedado esparcidos por todos lados. 
 
   Toda esa algarabía le confiere ventaja a Ángel, pues aún llevando a la niña atada al pecho y dos bolsas llenas de leche y pañales, es mucho más rápido que ellos, que se detienen cada vez que un obstáculo les cierra el paso. El tiempo que tardan en rodearlo y buscar otro camino para seguir el aroma de su presa lo aprovecha él para poner más tierra de por medio.
 
   Pero del tumulto de chatarra, antes de dar el último salto al interior de la ambulancia, un repugnante zombi se abalanza sobre ellos salido de la nada. El ataque es tan rápido que a Ángel no le da tiempo a esquivarlo. Viene con los brazos en alto y la boca abierta, como suelen hacer para intentar agarrar un pedazo de carne en cualquier embestida. Y lo consigue.
 
   Uno de los bracitos de Sofía que se ha salido de la sábana donde la lleva atada al pecho, está a tiro del muerto. Este cierra la boca cuando nota la calidez de la carne en su purulenta boca, y el dedo meñique del bebe desaparece por completo entre los dientes de la bestia.
 
   Ángel lo ve a cámara lenta. Ve la dentellada, ve los incisivos rompiendo carne y hueso, y ve como la falange es masticada por el pútrido ser que la saborea con extrema avidez.
 
   La niña grita de dolor. Es un aullido que cala los huesos y el alma, sobre todo la de Ángel, que grita a su vez de rabia desde lo más hondo de su corazón.
 
   Se quita al zombi de encima de una patada en el estómago y sube a la ambulancia de un salto salvando la poca distancia que le queda. Las lágrimas anegan su rostro.
 
   Saca a la niña de la sábana para alzarla en alto dentro del vehículo mientras el zombi que se ha comido su dedo aporrea la ventanilla del conductor, pero eso ahora le da igual a Ángel. La pequeña, su única razón de ser desde que la encontró, la única esperanza de mantener su cordura, el único brote de hierba en un mundo devastado, ha sido mordida por uno de ellos.
 
   Se acuerda del poco tiempo que tardó en transformarse Jonás cuando le mordió el jubilado en el ascensor del centro comercial, apenas sesenta segundos. 
 
   Y en ese momento, mientras oye a Sofía llorar histérica de dolor con los ojos cerrados y ya amoratados por la presión, decide que no hará nada por evitar su mordisco. 
 
   Dejará que el bebé le transforme antes de hacerle daño.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Hoya Fría. 11:10 a.m.
 
    
 
   —Ten cuidado, Ángel. Te guardamos una cama y un plato de comida en el refugio.
 
   —Eso suena bien. Nos vemos en un rato. Corto y cierro.
 
   El soldado Juan Orbe está tocándose el collar que les obligó a ponerse Alfredo, cuando intercepta la conversación de Estéfano y Ángel. El capitán le ha mandado supervisar todas las frecuencias posibles de la isla con el objeto de descubrir posibles focos de resistencia. Una mueca de alegría se asoma en su cara cuando oye las palabras de los hombres a través de su equipo.
 
   Se levanta de la silla como un resorte y sale del cuarto de comunicaciones, tiene que informar de inmediato a su capitán.
 
   Por el pasillo se cruza con Mejía y su ayudante, que hablan de algo referente al gas, pero hace caso omiso y continúa su carrera por los interminables pasillos hasta el despacho de Alfredo. Cuando llega, se detiene en la puerta ante la presencia del cabo Gutiérrez. Este le mira de arriba abajo como si fuera un insecto que corre por el rodapié.
 
   —Señor, tengo información para el capitán —dice el soldado jadeando a causa de la carrera.
 
   —Está reunido con el teniente, Orbe. Espera un minuto, ¿quieres?
 
   —Es importante, he interceptado una...
 
   —¡Qué esperes un minuto, cojones! —amenaza el cabo—. Siéntate ahí y ahora entras —dice señalando una caja de madera que hay en el pasillo.
 
   Juan Orbe le mira malhumorado. Si le cae una jarra de mierda por no haber informado en el acto no se comerá el marrón, le echará la culpa a él.
 
   En el despacho del capitán, Alfredo y Carlos están sentados viendo en un monitor la grabación que han realizado hace unos minutos y que uno de los soldados ya ha mezclado con varias imágenes que el capitán ha mandado. 
 
   En ella, se miran a sí mismos sentados en una mesa uno al lado del otro como si fueran los presentadores de un informativo. Ambos visten sus trajes de gala adornados por decenas de medallas y condecoraciones. Tras ellos, una enorme bandera de España y una foto del Rey adornan la tétrica estampa.
 
   —Al comandante en jefe de la nación. Mi nombre es Alfredo Díaz, capitán del Ejército de Tierra español destacado en la isla de Tenerife. A mi lado se encuentra Carlos Vílchez, mi teniente y amigo que tantas penurias ha pasado conmigo en innumerables misiones alrededor del mundo. Como ya sabrán por las noticias, un gas se ha liberado de la Cueva de los Vientos propiciando así que los muertos se levanten y ataquen a la población. Esto no ha sido un accidente o algo imprevisto. Hemos sido nosotros. El gas, denominado X-a3, impregnó en el día de ayer la totalidad de la isla. Aquí pueden ver una muestra.
 
   La imagen cambia de los dos militares a varias grabaciones de medios de comunicación antes de que dejaran de emitir. Se ven infinidad de muertos recorriendo las calles, accidentes, zombis devorando personas sin ninguna compasión, y tanta destrucción que a Carlos vuelve a revolvérsele el estómago.
 
   De nuevo aparecen ellos en el monitor.
 
   —Como se puede ver, la situación está descontrolada. La isla está en poder de los zombis y solo nosotros podemos detenerlos. Aquí tienen la prueba.
 
   Alfredo y Carlos desaparecen de nuevo para dar paso a la grabación de hace unos instantes con Lucía y el soldado que entró a colocarle el collar. Se ve de manera clara cómo los muertos reaccionan al pulsador de los mandos a distancia y cómo explotan sus cabezas cuando el C4 hace su trabajo.
 
   —Lo que llevan en el cuello es un collar diseñado por uno de mis hombres. Tiene la propiedad de detener a esas bestias y volarles la cabeza. Soy su amo, son mis muertos, e irán donde yo quiera y hasta donde yo quiera —afirma el capitán amenazante cruzándose de brazos—. Ahora mismo tengo más de tres mil collares como los que se han visto en las imágenes dispuestos para colocar en los cuellos de esas aberraciones y hacerlos detonar en el momento que crea oportuno.
 
   En el vídeo se puede ver como Carlos mira casi de forma imperceptible a su capitán cuando dice aquello. Es un farol. Únicamente tienen los que sus propios hombres llevan puestos, pero hacer creer que tienen suficientes como para controlar un ejército de bestias caníbales y tumefactas es indispensable para la misión.
 
   —Ahora bien —continúa en la televisión Alfredo—. Si dentro de veinticuatro horas no ingresan en mi cuenta dos mil millones de euros, mandaré a las islas contiguas y a la península barcos cargados de bestias para su aniquilación. Tenemos los medios, tenemos las infraestructuras, y tenemos los cojones necesarios para llevar el plan hasta sus más catastróficas consecuencias. Tienen hasta las trece horas de mañana, les recomiendo que hagan efectivo el pago, o serán responsables de la aniquilación de la vida sobre la Tierra. Corto, capitán Alfredo Díaz desde Hoya Fría.
 
   La emisión se corta en un fundido en negro. Ambos se miran cuando eso ocurre sin decir una palabra. Es el teniente quien rompe el silencio.
 
   —¿Crees que pagarán? —le tutea. Siempre lo hace cuando están en privado, pues llevan tantos años juntos que ninguno de los dos podría decirlo a ciencia cierta.
 
   —Claro que lo harán ¿Crees que se arriesgarán a que esos bichos corran por todas las calles de España? Y no solo eso. ¿Has visto a la velocidad que se ha propagado? En un día ha infectado toda la isla.
 
   Carlos se queda pensativo. Su único ojo refleja el cansancio de toda una vida batallando. Se pasa la mano por el parche del otro, masajeándolo. Ni siquiera sabe por qué se ha metido en la misión que les ocupa.
 
   —¿Y si hemos cometido algún error? No quiero pensar que pasaría si la infección saliera de la isla. Habríamos condenado al mundo a su extinción.
 
   —Eso no es posible, amigo. Mejía calculó la disolución del gas en el aire. Hicimos cientos de pruebas antes de liberarlo para comprobar su viabilidad. No ha podido llegar más allá de los límites de Tenerife.
 
   —Los humanos fallan, Alfredo ¿No te parece raro que nadie se haya puesto en contacto de ninguna manera? ¿Que no haya aviones o helicópteros sobrevolando? ¿Que las costas no estén ya llenas de barcos? 
 
   Díaz recapacita. Sabe que algo pasa, su teniente tiene razón, pero no ha querido pensar que el gas se ha expandido más de lo asumible para la misión. Eso, además de inaceptable, sería una catástrofe de proporciones bíblicas.
 
   Unos golpes en la puerta le sacan de sus cavilaciones.
 
   —¡Adelante!
 
   El cabo Gutiérrez asoma la cabeza con su collar perfectamente puesto.
 
   —Mi capitán, el soldado Orbe quiere hablar con usted. Algo sobre unas comunicaciones.
 
   Carlos abre mucho los ojos al oír aquello.
 
   —Que pase.
 
   Juan Orbe entra en el despacho y cierra la puerta tras él. Los mandos le miran fijamente.
 
   —¿Qué sucede, soldado? ¿Ha encontrado algo?
 
   —Sí, señor. Una comunicación, hace unos minutos. Son dos hombres. Escuche.
 
   Juan saca del bolsillo una pequeña grabadora y acciona el play. Ha grabado lo poco que ha llegado a escuchar y ahora se lo muestra a Alfredo. Las voces de Estéfano y Ángel salen del cacharro algo distorsionadas, pero la conversación se entiende sin problemas.
 
   Carlos mira a su capitán y se dirige al soldado.
 
   —Muchas gracias, Orbe. Vuelva a su puesto e informe de cualquier otra cosa que detecte. Buen trabajo.
 
   —Sí, mi teniente. 
 
   El chico sale por la puerta dejándoles solos de nuevo.
 
   —¿Y ahora qué? —pregunta visiblemente molesto Carlos.
 
   Alfredo se levanta de la silla arreglándose la chaqueta repleta de condecoraciones y le mira fijamente.
 
   —Creo que es obvio. Prepárate y coge tres hombres. Te vas al Teide. Yo voy a mandar la grabación vía satélite al alto mando. Deséame suerte.
 
    
 
    
 
   En una sala aledaña al despacho de Alfredo tiene lugar una reunión de soldados mientras sus superiores están viendo el vídeo que han grabado para mandárselo al Rey. Si supieran que este anda vagando por las calles comiendo carne y tan podrido como sus iguales, se hubieran evitado la molestia de ponerse guapos para la representación.
 
   Allí se encuentran los cuatro soldados rasos que se han embarcado en la mayor locura de sus vidas. El capitán les ha dado una hora libre, y la aprovechan para beber una cerveza que ha tenido la gentileza de darles. Están aterrorizados por la situación. 
 
   —Esto es una mierda, tíos —dice David—. ¿Habéis visto como se han cargado a Jorge? Han dejado que esa bestia se lo comiera solo para grabar un puto vídeo y demostrar al mundo lo que tenemos.
 
   —Es una locura... —susurra Antonio mientras se toca el collar y se rasca la rapada cabeza.
 
   —Y además con estas mierdas puestas. Lo tenemos jodido, socios. O seguimos a un puto psicópata o nos vuela la cabeza.
 
   Antonio mira a los presentes con gesto serio. Sabe que David tiene pelotas, pero a los otros apenas les conoce. Uno es la rata de laboratorio de Mejía, y el otro no sabe ni cómo se llama.
 
   —Tenemos que escapar. Esta noche —suelta de sopetón.
 
   —Y una mierda, yo no voy a ningún lado, tío —espeta Alberto, que es el que no conoce su nombre—. Ni siquiera sabemos si estos jodidos collares tendrán algún dispositivo de proximidad. Es posible que nos vuelen la cabeza nada más poner un pie fuera del complejo.
 
   Todos se miran intrigados. Esa es una cuestión que deberían conocer antes de intentar nada.
 
   —No tienen tal cosa, yo ayudé a Mejía a diseñarlos —afirma Clemente, el ayudante.
 
   A David se le ilumina la cara al instante.
 
   —Entonces nos iremos esta noche. Antonio, yo, y quien quiera apuntarse. Que alguien se lo diga luego a Gutiérrez y al puto flipado ese de la radio. Me fío de ellos. De los otros tres no.
 
   Los tres son: Alfredo, el capitán, Carlos, el teniente, y Alfonso, el científico.
 
   —A las doce en la puerta de la lavandería. El que no esté se queda aquí con esos putos chiflados —sentencia Antonio levantándose y dando por cerrada su hora de descanso.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Refugio del Teide. 11:30 a.m.
 
    
 
   Al mismo tiempo que los insurrectos de Hoya Fría pretenden desertar de su bienamado y querido cuerpo, Estéfano propone al grupo bajar hasta el aparcamiento del Teide en busca de algo que les pueda servir o quizás algún superviviente. 
 
   La reacción no ha sido buena, sobre todo por parte de Pablo, que se ha negado en redondo a arriesgar su vida en una misión suicida. Estando en el refugio, un sitio donde los zombis no pueden acceder, no piensa moverse sin una razón mucho más poderosa que el coger unas cuantas latas de conservas y algún mendrugo de pan.
 
   —No pueden ahora, Pablo —explica el italiano—. No sé si te has dado cuenta, pero desde esta mañana llegan un poco más alto en su escalada. Dentro de unos días les tendremos desayunando aquí con nosotros, y te puedo asegurar que no comen pastas y magdalenas.
 
   —Prefiero vivir esos días. Esperemos al médico, cuando venga decidiremos que hacemos.
 
   —¿Y si no llega? —dice Alicia.
 
   César hace acto de presencia en la reunión.
 
   —Eres un puto cobarde —dice a Pablo, malhumorado—. Yo bajaré contigo, Estéfano. Tú te puedes quedar aquí pudriéndote.
 
   Pablo se adelanta unos pasos con claro gesto hostil.
 
   —Vigila tu lengua, jovencito, o me veré...
 
   César corre hacia a él contrarrestando su avance y le agarra del cuello del jersey elevándole unos centímetros del suelo.
 
   —¡O qué! —amenaza César con las venas de la frente marcadas.
 
   Estéfano corre a separar a los dos gallos mientras Alicia mira la escena asustada. Lo último que necesitan es pelearse entre ellos en semejante situación.
 
   —¡Estaos quietos! ¡Los dos! —grita el enorme camionero agarrando a ambos de los brazos. No tienen nada que hacer contra la fuerza bruta del italiano—. ¿Somos gilipollas? ¿De verdad estáis peleando teniendo a un rebaño de muertos vivientes bajo nosotros?
 
   Ambos se miran algo arrepentidos.
 
   —Lo siento —dice César tendiéndole la mano.
 
   Pablo se la mira y se da la vuelta para irse a una de las habitaciones dándole la espalda.
 
   —Gilipollas... —susurra el otro que va a añadir algo más pero se detiene cuando ve la cara de Estéfano.
 
   —Muy bien, pues esto es lo que haremos. César y yo bajaremos a ver si vemos algo útil allá abajo. Pablo y tú os quedáis aquí al tanto de la radio para llamar a Ángel. —Alicia le mira asintiendo sin abrir la boca. Quedarse sola con Pablo no le hace especial ilusión, pero cree que el plan de su amigo es bueno. Además deben averiguar si queda alguien con vida en las instalaciones—. Podréis observarnos en todo momento. En aquella caja metálica que cuelga de la pared hay unos prismáticos y dos bengalas. Úsalas si estáis en apuros y subiremos lo más rápido que podamos.
 
   —Entendido —dice la chica—. Tened cuidado.
 
   —Descuida.
 
   Antes de salir, César le hace un gesto a Estéfano señalando dos pares de palos de esquí que se encuentran colgados de un soporte en la pared. Asiente con la cabeza, coge dos para él y le lanza los otros dos al chico. Aparte de ayudarles a bajar por la escarpada ladera del Teide, les servirán de arma en caso de apuro.
 
   —Enseguida estamos de vuelta, descansad lo que podáis —informa César cerrando la puerta del refugio tras él.
 
    
 
    
 
   El sol está en lo alto del cielo, notan el picor en la piel a los cinco minutos de ponerse en marcha. La idea es bajar en dirección a Montaña Blanca, un promontorio que hay a mitad de camino entre la cúspide y la base del volcán, que suele ser la ruta más transitada por los senderistas.
 
   Hubiera sido más rápido bajar el línea recta por los inmensos soportes del teleférico, pero por esa parte la pendiente es notable, amén de estar repleta de miles de pequeños guijarros bastante resbaladizos.
 
   —No creo que encontremos a nadie vivo allá abajo —comenta César resoplando debido al esfuerzo.
 
   —Lo sé... Pero no cuesta nada intentarlo. Además, es posible que podamos encontrar algo de comida. Cuantas más provisiones tengamos mejor. Todo lo fresco que hay en el refugio se nos echará a perder en un día o dos sin electricidad, y cuando acabemos con las conservas tendremos que irnos a otro sitio. 
 
   —¿Por qué a otro sitio? El refugio es seguro... —dice César saltando una roca de grandes dimensiones.
 
   —¿Irás tú a hacer la compra? Aquí no hay nada donde avituallarse a muchos kilómetros a la redonda. Eso sin contar con que no podemos estar yendo y viniendo en busca de comida y agotar la gasolina sin saber siquiera en qué estado se encuentran las gasolineras.
 
   —Excelente observación...
 
   Continúan su bajada sin hablar mucho más. El esfuerzo les obliga a guardar el resuello en pos de un buen descenso. Tardan en llegar abajo dos horas.
 
   Dos edificaciones emergen a uno de los lados del aparcamiento. Una es el propio teleférico, la otra consta de un recinto con las taquillas para adquirir las entradas, una cafetería y una tienda de regalos donde comprar piedras volcánicas, camisetas y peluches.
 
   Se dirigen directamente a esa.
 
   —¿Dónde estará el grupo que vimos ayer? —dice Estéfano mirando con todos sus sentidos alerta.
 
   —Es posible que se hayan ido. Aquí no hay mucho donde puedan comer.
 
   —Ahora sí... —bromea el camionero.
 
   Entran al recinto. No es muy grande, apenas unos sesenta metros cuadrados. 
 
   Lo primero que ven es a la taquillera que un día antes vendía entradas para subir al teleférico. Está tumbada boca arriba en el mostrador con la espalda torcida, en una posición antinatural. Tiene toda la cara devorada hasta el hueso y le faltan los ojos. A su alrededor, por el suelo, varios cadáveres machacados se esparcen por todos y cada uno de los rincones.
 
   —Santa Madre de Dios —resopla César.
 
   —Venga... No te pares. Vamos a por la comida.
 
   De camino a la cafetería, que es el último establecimiento de la edificación, pasan por delante de la tienda de souvenirs. No ven a nadie dentro. Solo más muertos y más sangre coagulada impregnándolo todo.
 
   Cuando llegan a su destino, César se queda clavado en el quicio de la puerta sin poder dar un paso. Allí dentro, al lado de la barra y tras unas mesas y sillas volcadas, divisan un zombi de espaldas a ellos. Parece estar en trance, simulando una calma que ellos saben que no tienen, esperando el momento de que un vivo se ponga a su alcance para comérselo entero. Se bambolea con ese característico movimiento ondulante, como si estuviera de pie en una pequeña barca en mitad del mar y las olas describieran un remolino.
 
   La escena le recuerda tanto a la vivida en su casa cuando vio a su padre, que se mea en los pantalones.
 
   Estéfano también se ha quedado parado, pero el sonido de la orina de su acompañante le saca de su sopor.
 
   —Venga, tenemos que acabar con él —susurra el italiano.
 
   Pero no lo hace en voz tan baja como para que el monstruo no les escuche. En cuanto Estéfano abre la boca, el ser se da la vuelta dejando ver su horrenda y descompuesta cara repleta de llagas y pus.
 
   Los ojos negros del cadáver se fijan en los de César, que permanece estático en la puerta cortando el paso al camionero.
 
   —¡Quítate de delante, César, por Dios! —espeta con el palo de esquí en alto.
 
   El chico no hace caso, en lugar de eso, comienza a correr hacia el muerto. El recuerdo de Elena y de cómo ella acabó con su padre echándole los cojones que él no tuvo, le hace arremeter contra el podrido con una fuerza inusitada.
 
   Estéfano se queda mirando en la puerta, patidifuso, el arranque de furia de su amigo. A simple vista no parece una persona violenta, y tampoco es que sea muy corpulento, pero el éxtasis que se apodera de él le convierte en una máquina de matar.
 
   Ambos cuerpos chocan en mitad de la cafetería de una manera brutal. 
 
   El zombi sale despedido hacia atrás, hasta un futbolín desvencijado. César aprovecha la coyuntura y arremete con su palo. Cuando lo hace, la aberración abre la boca para emitir un sonido desgarrador al tiempo que un torrente de líquido amarillento se resbala de su lengua hasta el suelo. Pero no le da tiempo a gritar mucho. La vara ha entrado por su ojo derecho destrozando el cerebro del muerto en un segundo. Sale por el cogote llena de materia gris y trozos de cráneo.
 
   César saca el palo de la cabeza de la fiera y la vuelve a clavar, esta vez en el otro ojo. Luego otra vez, y otra, y diez más. Únicamente para cuando Estéfano le agarra del hombro y detiene su ataque de frenesí.
 
   —Ya está, muchacho, ya está. Tranquilo...
 
   El italiano abraza a César que ha empezado a lloriquear mientras alterna la vista entre él y masa gelatinosa en que se ha convertido la cabeza del zombi por la cantidad de golpes recibidos. Su cuerpo ha quedado cubierto de restos del muerto. Los rasgos de su cara apenas se diferencian unos de otros debido a la cantidad de sangre y retales de piel y sesos que la cubren.
 
   —Lo siento... yo... no sé que me ha pasado...
 
   —Eh, venga, no tienes que disculparte. Ese bicho está mejor así. Ahora busquemos algo que nos podamos llevar y volvamos al refugio —dice Estéfano cambiando rápido de tema para que César se concentre en otra cosa—. Además, ya hemos tardado más de lo necesario.
 
   Tras eso, en las despensas de la cafetería y tras coger dos mochilas de la tienda de regalos, se llevan diez barras de pan, varios paquetes de fiambre envasados al vacío y tres docenas de latas de conservas.
 
   Cargados de manera considerable emprenden el camino de vuelta al refugio. 
 
   En la subida gastan una hora más que en bajar.
 
   Si supieran que en ese mismo momento Pablo está violando a Alicia tras golpearla varias veces, hubieran ascendido más rápido.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Ambulancia. 12:30 a.m.
 
    
 
   Ángel mantiene a la niña en alto esperando la fatídica dentellada que le una a ella en su viaje al infierno. Aguarda a que abra los ojos y ver en ellos aquella oscuridad que caracteriza a las bestias que desde hace un día han tomado la isla.
 
   Aún llora de forma desconsolada, y sus llantos se unen a los de él, que mentalmente se reprende una y otra vez por no haber sabido mantenerla a salvo. 
 
   Cuando el pequeño dedo de Sofía se perdió en la boca del zombi, una parte de su alma, por no decir toda, se coló por la tráquea del muerto viviente junto con la falange de la niña.
 
   El zombi que la ha mordido sigue aporreando la ventanilla. En su último puñetazo, una raja de considerables dimensiones se ha abierto en el cristal salpicando la cara de Ángel con la sangre que se desprende de los jirones de piel del puño del podrido. Otro golpe hace que la ventana entera caiga dentro de la cabina.
 
   Ángel sigue sosteniendo a la pequeña. Se percata de que ya ha pasado bastante más tiempo del que Jonás tardó en convertirse dentro del ascensor.
 
   El muerto mete la mano por la ventana rota intentando alcanzarle. Lanza espasmódicos zarpazos al aire mientras Ángel los esquiva sin soltar a la niña. Entonces, abre los ojos.
 
   Su llanto sigue siendo histérico, descontrolado, y la sangre brota del dedo cercenado manchando todo el interior de la ambulancia, pero cuando deja a la vista sus relucientes córneas, Ángel ve en ellas la misma esperanza milagrosa que vio en el hospital cuando la sacó del vientre de su madre.
 
   Sus ojos siguen siendo azules, más si cabe que cuando nació.
 
   —¿Pero qué...? —comienza a decir el médico.
 
   Sin pensarlo, deja a la niña en el asiento del copiloto y arranca haciendo derrapar las ruedas traseras sobre el asfalto. Si la niña no se ha transformado, lo primordial es salir de allí lo más rápido posible, pues no solo el zombi que ha roto la ventana ha estado a punto de alcanzarle con las uñas en la cara, sino que la horda que le perseguía ya está bastante cerca de ellos.
 
   Sabe que la herida de Sofía no es mortal, pero ha perdido mucha sangre y la tendrá que atender enseguida si no quiere perderla de forma definitiva. 
 
   Mientras sale de allí a toda prisa, un torrente de emociones y sentimientos pasan por su cabeza. El pesar ha dejado entrar a su corazón algo de luz al ver que el bebé no se ha convertido en uno de ellos, aunque no acierta a comprender por qué no ha sido así. La mira de reojo al mismo tiempo que da volantazos para evitar colisionar con todos los restos de coches destruidos.
 
   —Tranquila, pequeña. Ahora mismo te curo eso —dice mirándola mientras ella no deja de llorar.
 
   La salida del aparcamiento la hace sin demasiadas complicaciones. Baja por la misma rampa por la que subió minutos antes. Se acuerda de en qué partes están las aglomeraciones de coches, así que los esquiva sin problemas y sale a la carretera en dirección norte.
 
   Pasados unos minutos de frenética conducción encuentra una entrada de servicio protegida con una valla. Tras ella ve un recinto al aire libre rodeado de una alta alambrada. No tiene ni idea de qué se guardaría allí dentro, pero ahora está vacío. Frena en seco y se baja de un salto de la ambulancia para abrir la puerta. Cuando lo hace, vuelve al vehículo y lo mete dentro para volver a cerrar la verja a su paso.
 
   Una vez allí y sabiendo que estará a salvo al menos durante un tiempo, coge a la niña en brazos y la lleva a la parte de atrás de la ambulancia sin perder un segundo. La coge del sillón con cuidado, sin dejar que las mantas que la rodean caigan al suelo.
 
   —Ya está, cielo. Ya está.
 
   Sofía no ha dejado de llorar durante toda la huída. Su color rosado ha desaparecido para dejar paso a uno más blanco. La pérdida de hemoglobina es patente en el cuerpo de la recién nacida.
 
   Ángel la tumba en la camilla y observa el dedo meñique. El mordisco está a la altura del nudillo, por suerte no lo ha perdido entero, pero la sangre que abandona su cuerpo está haciendo estragos en la pequeña, que cada vez llora más debilitada.
 
   —Espérame, por favor, Sofía. Espera... No me falles ahora...
 
   Una lágrima se escapa de uno de los ojos de Ángel mientras maneja y busca instrumental en la parte de atrás a una velocidad pasmosa. A tenor de la velocidad a la que se mueven sus manos, da la sensación de ser un mago haciendo trucos con una baraja.
 
   De una nevera portátil saca una bolsa de sangre con una pegatina de 0+. No sabe el grupo sanguíneo de la niña, pero no se arriesgará a perderla por la hemorragia. Cuelga la bolsa de una percha que sitúa al lado de la camilla e introduce una vía en el bracito de la pequeña. Esta se queja débilmente por el pinchazo de la aguja. El líquido escarlata cae por el tubo impulsado por la fuerza de la gravedad.
 
   Mientras, Ángel se aprovisiona de gasas y betadine pediátrico, que expande por la herida de manera meticulosa. Según realiza la cura, se pregunta una y otra vez cómo es posible que la niña no se haya infectado. Ni siquiera el mordisco tiene mal aspecto, amen de la carne desgarrada y algún retal de piel descolgado que retira con extremo cuidado ayudado por unas diminutas tijeras.
 
   No aprecia úlceras ni venas marcadas en la zona de la dentellada. Recuerda cómo Jonás cambió en el ascensor. Aparte de su aspecto físico, la parte del cuello donde fue mordido quedó negra y supurando una sustancia viscosa. En este caso, el tajo parece haberse hecho con una hoja limpia.
 
   —No sé cómo lo estás haciendo, pequeña, pero lo haces muy bien. Sigue así, por favor.
 
   Una vez limpia la herida, saca de un pequeño maletín una aguja e hilo de coser. Estira ligeramente la piel y da las primeras puntadas. Sabe que no quedará bien, pero sacarla de peligro es lo único que ahora le importa. Cuando la situación sea más propicia se planteará reconstruir lo mejor que pueda la zona dañada.
 
   Sofía recupera algo de color gracias a la sangre. La hemorragia está cortada, y el médico ya da los últimos puntos. Cuando acaba, rocía la sutura con más antibiótico y la envuelve en varias gasas. Finalmente rodea el dedo con una venda y la sujeta con un esparadrapo.
 
   La coge de la camilla. Apenas se mueve, pero está viva. La recuesta con mimo en su antebrazo mientras él se sienta en la camilla. Su corazón, al contrario que el del bebé que late lentamente, está completamente desbocado. 
 
   La tapa con una de las mantas en las que iba envuelta y busca en el botiquín. De él saca paracetamol líquido y le suministra la cantidad adecuada para su tiempo. Ahora solo le queda esperar.
 
   Mientras la acuna, piensa en todo lo sucedido con la mente algo más despejada ahora que cree que Sofía está fuera de peligro. La niña tiene mejor aspecto y su ritmo cardiaco ha mejorado en los últimos minutos. Sabe que ha estado a punto de perderla, no volverá a cometer otro fallo.
 
   —No hace falta ser muy listo para saber que eres inmune, hija —le susurra a la niña que descansa tranquila en sus brazos. Acaricia el escaso pelo que cubre su cabecita y pasa la mano por sus mofletes que ya tienen su color natural—. ¿Pero por qué? ¿Por qué tu madre era una de ellos?
 
   Pensar en voz alta le hace bien. Y aunque no entiende cómo su madre ha podido inmunizarla, es la explicación más lógica. En la última parte de la gestación ella le tuvo que pasar la ponzoña a través de la sangre, y de esa manera se hizo resistente a la plaga.
 
   Mientras barrunta aquello se le ocurre una idea descabellada que explota en su cabeza como una bomba nuclear. Como mil disparos de metralla. Su ya más tranquilo corazón vuelve a retomar su frenesí. Si la sangre de Sofía es resistente al veneno, tiene que servir de antídoto.
 
   Una sensación de mareo se apodera de él cuando piensa que puede tener ahora mismo en brazos,  durmiendo, a la cura de toda la población.
 
   Se levanta pesadamente de la camilla y recuesta en ella a Sofía para taparla de nuevo con la manta. Posa sus labios en su frente para besarla y verificar que no tiene fiebre, y sale de la ambulancia por la puerta de atrás. 
 
   El sol le golpea en la cara como un tremendo bálsamo. Da vueltas al vehículo fijándose en las altas alambradas que rodean su peculiar fortaleza mientras se devana los sesos dándole vueltas a la idea que ha tenido.
 
   —Cómo lo pruebo... cómo lo pruebo... —se repite una y otra vez caminando como un autómata.
 
   Es consciente de que aunque la sangre de Sofía sea la salvación, no podrá extraer de ella la cantidad necesaria como para vacunar a los millones de personas que se han transformado en bestias horribles. Eso sin contar con que la mayoría morirían nada más abandonar la ponzoña sus cuerpos. El estado en que se encuentran es totalmente incompatible con la vida. En el momento en que dejaran de ser zombis, las terribles heridas les harían fallecer al instante.
 
   Incluso va más lejos, y piensa que si los traumatismos no fueran graves, nadie en su sano juicio querría volver a ser humano en el aspecto en que se encuentran.
 
   —Pero sí valdría para muertes naturales... —dice al aire recordando al jubilado que compraba calcetines—. Y para transformados recientes que no cuenten con demasiadas heridas... —se responde a sí mismo.
 
   Mientras las ideas, las hipótesis y demás ocurrencias pasan por su cabeza como un torrente sin control, un muerto desorientado llega hasta la valla de separación entre la carretera y su ambulancia.
 
   Es un hombre viejo, ataviado con un mono azul tan roto que deja a la vista casi la totalidad de su arrugado y podrido cuerpo. De su pecho sobresale una barra de hierro manchada de sangre, resultado de algún encontronazo con un vivo. Carece de uno de sus brazos y varias heridas y cortes se vislumbran en su anatomía.
 
   Mientras Ángel le mira, el muerto busca la manera de pasar dentro de su reducto rodeado de alambre. Ve como sube la nariz de cuando en cuando olfateando su carne y de que manera abre y cierra la boca en rápidos espasmos que acompaña de ruidos infernales y babas espesas que resbalan de sus dientes. 
 
   El espectáculo es horrendo, pero ni siquiera eso le ayuda a quitarse de la cabeza lo que ha pasado con la niña.
 
   En un arrebato, corre hasta la ambulancia y sube de un salto dejando al zombi pelearse con el vallado. Una vez dentro, extrae una jeringuilla de su riñonera y de la forma más delicada posible, extrae dos mililitros de sangre del brazo de Sofía. Esta se revuelve incómoda bajo la manta al notar el pinchazo, pero su aún débil estado no le permite despertarse.
 
   —Chsss, duerme, pequeña, duerme —la tranquiliza colocándole la palma de la mano en la frente.
 
   Sale del vehículo con la jeringa en la mano. Lo que pretende llevar a cabo es una locura, pero sabe que tiene que probarlo. Incluso llegando al refugio del Teide, es consciente de que la situación solo podrá ir a peor, así que se decide a verificar su idea consigo mismo. Si la sangre de la niña es el antídoto que él cree que es, debería parar la infección después de dejarse morder por el muerto de la valla.
 
   Se acerca despacio a la fiera que sigue intentando entrar. Contra más lo hace, más nota el nerviosismo del viejo podrido en sus acometidas y sus gestos intentando cogerle a través del oxidado alambre. Apenas les separan unos centímetros, pero la colmena que forma la valla solo le deja introducir sus tumefactos dedos por las aberturas.
 
   —Está bien... Vamos allá.
 
   Ángel mira hacia atrás, a las puertas abiertas de la parte trasera de la ambulancia, y ve que Sofía sigue descansando. Un último impulso le hace retroceder, pues sabe que si sale mal y se transforma, ella será su primera víctima. 
 
   Abandona su plan original, no la pondrá en peligro de esa manera. Su teoría es buena, pero arriesgarse otra vez con ella no está en sus planes.
 
   Se vuelve a acercar con paso decidido hasta la alambrada, y en el momento exacto en el que el muerto viviente se aproxima a él con el objeto de tocarle y mete de nuevo los dedos por la verja, hunde la aguja en un rápido gesto entre el pulgar y el índice del ser. La hipodérmica se hunde en la carne podrida al mismo tiempo que él aprieta el embolo empujando el líquido rojo y espeso.
 
   El monstruo cae de espaldas al suelo entre violentas sacudidas y espasmos. Solo duran unos segundos, sin embargo son tan fuertes que Ángel oye recolocarse los huesos en el cuerpo insano del hombre. Cuando estos pasan, el viejo abre los ojos y le mira fijamente. En ellos no hay ningún atisbo de la negrura asesina que les caracteriza, solo un marrón normal y corriente.
 
   El hombre intenta decir algo, pero de su boca solo sale un chorro de sangre negra y semicoagulada. El color de su piel se torna rosado por ciertos puntos, empujando así el tono grisáceo y azulado que lucen los muertos en su nueva condición. 
 
   El desgraciado se mira la barra que le atraviesa. Del agujero mana un río de fluidos repugnantes. Al mismo tiempo, mira al médico con una mueca de gratitud infinita. Sus ojos se encuentran y se miran hasta que muere al cabo de unos segundos.
 
   —Descansa en paz, amigo —reza triste pero al mismo tiempo exultante.
 
   Tras abandonar al fallecido al otro lado de la verja, se dirige de nuevo a su ambulancia. Allí repite la operación y saca otros dos mililitros de sangre de la pequeña Sofía con una jeringa nueva que extrae de una bolsita. Estos se los inyecta él sin pensarlo. Después tira la aguja a una papelera portátil y ríe mientras le da un beso en la frente a la que será la salvadora de la humanidad.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Refugio del Teide. 15:10 p.m.
 
    
 
   Pablo da sus últimos empellones encima del cuerpo desmayado de la frágil Alicia. La chica es una maravilla, piensa él, que se deleita cada segundo de la violación con el pelo rojo de la joven y las pecas que cubren su cuerpo. Sus michelines se contonean al tiempo que el ingente vello que cubre su sebosa anatomía forma pelotillas de sudor. Jadea y susurra obscenidades a la chica, que de haber estado consciente hubiera vomitado al ver la estampa de su agresor.
 
   Al principio se resistió, igual que hacía su mujer, pero tras unos instantes de persuasiva lucha se desvaneció dejando su cuerpo flácido y a merced de Pablo. En su mente abotargada y sucia no ha reparado en cómo coaccionará a la muchacha para que no diga de aquello a los demás, aunque ya tiene algo pensado.
 
   En realidad no quería hacer aquello, al menos no de momento, pero varias miradas de la muchacha hacía su persona cuando se quedaron solos, le hicieron pensar que quería algo con él. Alicia en verdad solo le miraba por aburrimiento y se cruzaba de piernas espasmódicamente en un acto reflejo por efecto de su nerviosismo, pero eso Pablo lo identificó como una clara señal de: ven y fóllame ahora mismo.
 
   Cuando fue a hacer lo que su mente podrida creía estar adivinando en los gestos de la chica, esta le recibió con una sonora bofetada en mitad del rostro. Los dedos de Alicia quedaron marcados en la oronda cara del hombre. Eso fue lo peor que podría haber hecho. Pablo devolvió el golpe con el puño cerrado, y ella se derrumbó en el suelo con una tremenda conmoción. A partir de ahí, la historia de siempre.
 
   Se retira de encima y se sube los pantalones. A ella la viste lo mejor que puede, volviendo a colocar la ropa interior y el vestido en su sitio mientras piensa en las palabras que usará tanto con la muchacha como con César y Estéfano. 
 
   No puede cavilar mucho más, pues un ruido en la puerta de la entrada le hace extrañarse sobre la naturaleza del sonido. 
 
   —Es imposible que sean ellos... —masculla acercándose a la entrada con paso temeroso mientras se ajusta los pantalones en su amorfa barriga.
 
   En cuanto llega, divisa a quien golpea la puerta con lo que antes debía ser una mano. Ahora solo es un muñón infecto donde no hay dedos. Los huesos del zombi golpean la madera rítmicamente mientras se bambolea absurdamente y abre la boca. Pablo se da cuenta de que está tan podrido por el efecto del sol y los insectos, que la piel se asemeja a una suela desgastada por el uso. Eso sin contar con las cientos de pústulas que cubren cada centímetro de cuerpo del cadáver.
 
   —¿Cómo has llegado hasta aquí, cerdo? —pregunta Pablo a través de la puerta.
 
   El zombi va ataviado con los restos de una mochila de excursionista y sus ropas parecen preparadas para la montaña. No descarta que sea algún senderista perdido al que la infección pilló por sorpresa allá arriba, pues no cree que en ese estado haya podido alcanzar el refugio desde la base del volcán. 
 
   El muerto sigue tocando la madera, aunque ahora de manera más débil. No tiene fuerza ni para eso. La falta de alimento y el estado de deterioro en el que se encuentra, hacen de él un despojo purulento y vomitivo.
 
   A Pablo se le ocurre una idea colosal pero enfermiza en sí misma. Piensa en que si fuera capaz de dejar al saco de gusanos cerca de la chica durante unos segundos, este se encargaría de ella y así no tendría que dar explicaciones a nadie. Todavía dentro de sus instintos violadores y asesinos, aquello le parece una barbaridad, sin embargo desde su fuero interno, duda de que el camionero y el joven se crean la historia que tenía pensada. Eso suponiendo que la chica no diga nada.
 
   Sin cavilar un segundo más se decide.
 
   —¿Quieres comer, monstruo? —susurra al otro de la puerta del refugio.
 
   El zombi contesta con sendos golpes. No porque lo entienda, sino porque el olor ya se está filtrando al exterior. Sus ganas de comer carne van en aumento cuando al delicioso aroma se le unen los sonidos que produce Pablo. Es un muerto, pero no es idiota. Sabe que la mezcla de esos dos elementos dan como resultado un festín de sangre y tripas que no está dispuesto a rechazar.
 
   El hombre abre la puerta del refugio dejando pasar a la bestia. Él se refugia detrás de la madera para evitar ser visto, de la manera que abriría el encargado de toriles en una plaza de toros. El zombi entra con paso lento, absurdo, pero con la determinación que le confiere su olfato. Sabe que allí dentro hay comida, y sus ojos lo verifican cuando ve a través de los huevos fritos que son sus ojos a la chica tumbada de cualquier manera en el camastro.
 
   En cuanto da un par de pasos más, Pablo aprovecha para escabullirse por su espalda y sale al exterior cerrando la puerta tras de sí. De esa manera deja al reanimado encerrado en el edificio junto a Alicia. Una mueca enfermiza de suficiencia asoma por la comisura de sus labios.
 
   La aberración ni siquiera se ha dado cuenta de la jugada. Avanza arrastrando los pies y emitiendo sonidos espeluznantes hasta la cama dejando un surco de sangre y fluidos en el suelo. Justo cuando ella abre los ojos y pretende llevarse una mano a la entrepierna a causa del dolor que nota, se encuentra cara a cara con la muerte.
 
   El grito que expulsa de su boca es aterrador, aunque demasiado corto. Las fauces del pútrido ser se cierran en su cara. Muerde a una velocidad pasmosa. Los labios de la chica desaparecen, al igual que sus mejillas y uno de sus ojos. El zombi se ayuda de sus uñas para sacarlo y comérselo de inmediato. Todo su rostro se esfuma en cuestión de un minuto, dejando a la vista una perfecta y limpia calavera sin rastro de piel y tejidos.
 
   Pablo lo ve todo a través de la ventana. Ha dado la vuelta a la construcción por la parte de fuera con el objeto de asomarse por el cristal trasero que da a las habitaciones. Por unos momentos se arrepiente, como ya le sucedió con su mujer, pero piensa que así será mejor. Nunca podrán sospechar de él con lo que tiene pensado.
 
    
 
    
 
   Una hora más tarde, cuando el muerto ya ha devorado casi por completo el cuerpo de Alicia, Pablo se asoma por la ladera dejando de mirar por la ventana. La chica ya solo es una masa sanguinolenta de huesos y carne, apenas queda de ella nada aprovechable. El zombi yace a los pies de la cama sin moverse. Por un momento duda, pero juraría que ha reventado por dentro debido a la cantidad de comida que ha ingerido.
 
   —Madre de Dios... —dice santiguándose—. Tenías hambre, ¿verdad?
 
   Por la falda del volcán ya ve a Estéfano y a César. Suben a paso lento, pero sin pausa. En menos de media hora estarán arriba.
 
   Pablo pone en marcha su plan. Sin pensárselo dos veces, baja unos metros por la escarpada pendiente, y en un sitio que le parece adecuado se tumba boca arriba en la caliente arena. Agarra una roca de tamaño considerable del suelo y se la estampa contra la frente con la fuerza suficiente como para que una fea brecha se abra justo encima de su ceja derecha.
 
   El trabajo ya está hecho, ahora solo le falta que lleguen hasta él para que les explique que se cayó allí hace más de dos horas y que todo ese tiempo ha estado inconsciente. Nunca sospecharan de él ni de sus actos. Una risa floja le embarga, aunque se reprime, pues el movimiento le produce un fuerte dolor en la zona donde se ha golpeado con la piedra.
 
   Cuando abran el refugio para llevarle dentro y curarle la herida, su coartada estará completa.
 
    
 
    
 
   Como había pronosticado, los exploradores llegan al refugio en el momento que tenía calculado. Para dar verosimilitud a la escena, Pablo ha estado tendido al sol esperando el momento de recrear su particular obra. Cuando César y el italiano coronan el repecho y la edificación ya se muestra a sus ojos, se percatan de que el hombre se encuentra tirado en el suelo a unos metros de la casa.
 
   Estéfano es quien le ve primero. Divisa su mano ensangrentada despuntar por encima de una pequeña roca volcánica a la izquierda del sendero que sube por la ladera hasta la construcción.
 
   —¿Qué es eso? —pregunta acelerando el paso.
 
   César mira al frente y otea el suelo en busca de lo que sea que ha visto el camionero.
 
   —Es un cuerpo —responde poniéndose a su altura mientras se ayuda de los palos de esquí para ir más rápido.
 
   —Sí, pero de quién...
 
   —Acerquémonos despacio.
 
   Ambos se dirigen hasta el lugar. 
 
   Pablo está tumbado en la caliente roca con una herida en la cabeza y la camiseta manchada de sangre. Su piel se encuentra quemada, fruto de la exposición al sol a semejante altura. Da la impresión de estar pintado con acuarela roja. Él les oye hablar, pero mantiene los ojos cerrados esperando a que hagan algo. Por dentro espera que se den prisa, pues el tremendo calor, aparte de abrasarle la piel, también le está causando un leve mareo.
 
   —Mierda... Ayúdame a levantarle —masculla Estéfano depositando en el suelo una de las bolsas llena de comida.
 
   César mira a ambos lados antes de ponerse a los pies del violador. Algo no le cuadra.
 
   —¿Qué coño ha pasado? —musita intrigado.
 
   —¿Cómo quieres que lo sepa? Venga, échame una mano o se cocerá al sol como una jodida chuleta. Metámosle en el refugio y allí veremos de qué manera le despertamos.
 
   Al oír aquello, Pablo abre lentamente los ojos simulando despertarse del desmayo en una representación algo sobreactuada. Por nada del mundo dejará que le metan allí dentro con la bestia que ha devorado a la pelirroja. 
 
   —Se está despejando —informa César—. Toma, dale un poco de agua —dice tendiéndole al gordo camionero una botella de dos litros que ya está por la mitad.
 
   Estéfano la agarra y la acerca a los labios del accidentado, a la vez que le habla y le da un par de cachetes en la mejilla.
 
   —¿Estás bien, amigo? ¿Qué ha pasado?
 
   Pablo hace que se despereza moviendo la cabeza de forma torpe a izquierda y derecha. En hacer eso no tiene que actuar demasiado, pues en realidad si se encuentra bastante mareado. Un hilo de baba cuelga de la comisura de sus labios.
 
   —Yo... no... 
 
   Le cuesta articular las palabras. Su lengua no es tal, sino un pedazo de trapo tan seco como las rocas en las que está recostado.
 
   —Tranquilo... tranquilo, toma, bebe un poco.
 
   Ahora la botella la coge con sus propias manos, y de tres tragos la vacía por completo. Su cerebro comienza a funcionar poco a poco. Se reprende a sí mismo de ser tan idiota. Si su escenificación hubiese durado un poco más o César y Estéfano se hubieran demorado en la subida, seguramente habría muerto de una insolación.
 
   —Ya estoy mejor, chicos... muchas gracias —dice incorporándose de forma pecaminosa hasta quedar de pie.
 
   —Despacio, despacio. Es posible que notes un mareo al levantarte —informa César agarrándole del brazo— ¿Qué ha pasado? —vuelve a preguntar.
 
   Pablo se hace el loco unos segundos mientras medita la respuesta.
 
   —Salí a mirar por la ladera a ver si os veía subir. Me pareció veros abajo, remontando un repecho, entonces me encaminé al refugio a decirle a Alicia que ya veíais de regreso. En algún momento me resbalé y me golpeé la cabeza. A partir de ahí todo se volvió negro hasta ahora mismo...
 
   —Has tenido suerte de no morir —comenta Estéfano—. De haber caído inconsciente por la ladera hubieras muerto en el acto. Y aquí tirado al sol una hora más tampoco lo habrías contado.
 
   —Es verdad... muchas gracias, amigos —resopla Pablo maravillado de cómo están saliendo las cosas.
 
   —¿Y Alicia?  —espeta César—. ¿No ha salido a buscarte? ¿En qué cojones está pensando esa chica?
 
   Estéfano arruga las cejas. Es cierto que debería haber salido a ver si pasaba algo, pero no están en condiciones de exigir nada a nadie.
 
   —No te enfades con ella, hombre —contesta Pablo disculpándola en un claro acto de cinismo—. Cuando salí estaba durmiendo en una de las camas. Muy posiblemente ni siquiera se haya despertado aún.
 
   César le mira circunspecto. Por un lado le parece buena explicación, pero demasiado buena para que sea cierta. A decir verdad, todo le huele mal desde que ha visto el cuerpo de Pablo calentándose al sol como un trozo de carne en una parrilla. Le da la impresión de que todo está preparado.
 
   —Entremos a ver cómo se encuentra —dice este sin dejar de mirar a Pablo.
 
   —Vamos... —corrobora Estéfano.
 
   Tras unos cuantos pasos hasta la puerta del refugio, el camionero abre la puerta y entra seguido de sus acompañantes. Nada más adentrarse en la estancia, un olor semejante al de cien camiones de pescado podrido le taladra sus fosas nasales hasta el cerebro. El vómito no tarda en hacer acto de presencia. La ensalada y las conservas que había comido por la mañana salen catapultadas por su boca hasta el suelo. Los otros dan un paso atrás al ver la reacción de Estéfano, aunque ya les ha dado tiempo de percibir el pútrido y aberrante aroma que impregna cada rincón de refugio.
 
   A Estéfano solo le hace falta asomarse un poco más para ver los restos de Alicia encima del colchón. Apenas quedan unos huesos y sangre, el resto ha desaparecido. A los pies de la cama, tirado, un zombi se contonea como un gusano al que se le ha quitado la piedra que le sirve de húmedo hogar. Está hinchado, con el estómago y la garganta tan abultados, que da la impresión de ir a implosionar en cualquier momento.
 
   —Santo Dios... —susurra Estéfano sin apartar la vista.
 
   —¿Qué sucede? —pregunta Pablo desde el quicio de la puerta.
 
   César le mira iracundo. También se ha asomado lo que sus tripas le han permitido y ha visto la dantesca escena. Sus sospechas de que todo iba mal se ven cumplidas cuando ve al muerto y a lo que queda de la joven. 
 
   —Hijo de puta... —masculla mirándole fijamente.
 
   A Pablo no le da tiempo de reaccionar. César se tira sobre él como un puma lo haría sobre una gacela. En un segundo están rodando por el suelo mientras le propina infinidad de golpes en el rostro y en la cabeza.
 
   Estéfano sale a toda prisa del refugio con la intención de separarles, ni siquiera presta atención al muerto viviente, se encuentra tan abotargado que sabe que no se levantará del suelo en su busca. No porque no quiera, pues desde que los ha olido en la puerta ha recuperado su característico abrir y cerrar de mandíbulas, sino porque no puede. Está muerto dentro de la muerte.
 
   El camionero tiene ideas enfrentadas. Al igual que a César hay algo de toda la situación que no le encaja, pero se resiste a pensar que todo haya sido orquestado por Pablo. ¿Con el objeto de qué? ¿Para qué querría él que un zombi se comiera a la chica? Desde que le subió al camión su comportamiento ha sido normal, o al menos todo lo normal que se pueda esperar en una situación como en la que se encuentran.
 
   Cuando llega hasta donde los dos se siguen pegando, que ya están a varios metros de distancia debido a las interminables vueltas que han dado por el suelo, se para en seco en mitad de lo escarpado del terreno. Pablo y César también dejan de golpearse para mirar incrédulos lo que oyen y ven sobre sus cabezas.
 
   Un helicóptero del ejército con tres militares a bordo hace las maniobras de aterrizaje en una zona llana próxima al refugio. Desde dentro, un tipo con cara de malas pulgas y un parche en un ojo les mira inquisitivo.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Hoya Fría. 16:00 p.m.
 
    
 
   En Hoya Fría, Carlos Vílchez acata la orden de su superior de ir al refugio del Teide e investigar la comunicación que su técnico ha interceptado. Para ello ha llamado al cabo Gutiérrez y al ayudante médico, el soldado Arcas. Ambos agradecen salir del cuartel, aunque solo sea para una misión de reconocimiento.
 
   Todos ven la partida del helicóptero desde el patio del destacamento. Tanto los cuatro soldados restantes, como Alfredo Díaz y Alfonso Mejía. Una vez se ha perdido en el cielo, el capitán se dirige a su científico.
 
   —Alfonso, a mi despacho —espeta Díaz—. Recluta Jiménez, acompáñenos. Vosotros tres —dice dirigiéndose a Antonio, Juan y Alberto—. Haced una ronda por el perímetro y comprobad que todas las cámaras y los sensores de movimiento estén en perfecto estado.
 
   Todos obedecen las órdenes de su capitán y cada uno hace lo que se le ha mandado. Los tres soldados entran por una puerta aledaña al patio para perderse por los pasillos. Alfredo camina hacía su despacho a paso rápido seguido de Mejía y David.
 
   Una vez allí, Díaz toma asiento e invita al médico a hacer lo propio. Su semblante es serio, preocupado, algo no marcha bien y Alfonso lo sabe, pues una llamada al orden al despacho del capitán no es normal, y menos sin el teniente en el cuartel.
 
   David Jiménez, el soldado que horas antes preparaba su evasión junto con los tres reclutas que ahora hacen la ronda, se pregunta para qué ha sido llamado mientras se toca de manera nerviosa el collar magnético con la carga de C4 en la nuca. Una espesa y salada gota de sudor resbala por su sien.
 
   —Jiménez —espeta el capitán.
 
   —¿Señor?
 
   —Quédese fuera, no quiero que nadie nos moleste.
 
   —Como ordene, mi capitán.
 
   David sale del despacho cerrando la puerta tras de sí dejando solos a sus superiores sentados en las cómodas butacas de cuero negro.
 
   Una vez solos, Alfredo abre el cajón superior de su escritorio con una diminuta llave que saca de uno de sus bolsillos y agarra dos cosas que deja sobre la mesa de manera ceremoniosa: un Cohíba del número cinco que le trajo su cuñado en su última visita a La Habana, y su Heckler & Koch 9mm. Parabellum reglamentaria.
 
   El científico se revuelve en su silla cuando ve el arma.
 
   —¿Qué sucede, señor? —pregunta Mejía visiblemente nervioso.
 
   Alfredo, en lugar de contestar, se coloca el inmenso puro en la boca para encenderlo con exquisito tacto y mimo ayudado de una cerilla de grandes dimensiones. El humo sale expelido de la boca del capitán en tremendas bocanadas creando una nube blanca sobre sus cabezas en tan solo unos segundos.
 
   —¿Cómo hiciste los cálculos de expansión del gas, Alfonso? —le tutea Alfredo al tiempo que se quita el habano de los labios y escupe una viruta negra que ha quedado pegada a su lengua. Ya no está para tonterías ni rangos. Ahora es un mercenario, y los mercenarios no responden ante nada.
 
   —¿Perdón?
 
   Díaz agarra la culata de la pistola acariciando su rugosa empuñadura.
 
   —Cuando tengo que repetir una pregunta me irrito, Mejía. ¡Cómo cojones hiciste los cálculos del X-a3!
 
   El nerviosismo del científico cada vez es mayor. No entiende la pregunta, ni sabe a que viene el interrogatorio. Supone que algo ha ido mal, sin embargo no sabe el qué.
 
   —Señor... —comienza—. Yo... hice los cálculos pertinentes con el equipo que poseía. El gas se vuelve inestable y pierde sus propiedades a los dos días de su liberación. Esto quiere decir que a partir de mañana, nadie que muera de manera natural se transformará en zombi. Solo lo harán los mordidos por otros de ellos.
 
   —Eso ya lo sé, Alfonso, pero no te he preguntado eso. Soy completamente consciente de que diseñamos el gas para que tuviera cuarenta y ocho horas de acción, sin embargo no está actuando según todos los parámetros.
 
   —¿Por ejemplo?
 
   —¿Te parece normal que tras dos horas de haber mandado un comunicado al comandante en jefe de la nación no hayamos recibido ni una miserable llamada de teléfono? Por el amor de Dios, Alfonso, le he remitido un vídeo de diez minutos de gente comiendo gente. De muertos levantándose, de la demostración en la cámara con aquella jodida mujer que se empotró en el cuartel con su coche. ¡¿Y NI UNA LLAMADA?! —ruge totalmente fuera de sí.
 
   Alfonso sabe que su capitán tiene razón. No es normal. Siempre supo que había un pequeño porcentaje de posibilidades de que la muestra no se desintegrara en el aire y llegara a otros territorios. Si eso ha pasado, sabe que África ya estará contaminada, y por supuesto las demás islas. Aunque eso es lo que menos le preocupa. Si el continente africano ha caído, lo ha hecho todo el planeta. De nada valdrá ya que el gas pierda su poder a los dos días, pues la infección se habrá extendido como la pólvora a base de mordiscos y arañazos.
 
   Mejía no dice nada, solo piensa y elucubra sus posibilidades.
 
   —El error es inaceptable, Alfonso —continua Díaz—. La misión ha fracasado por su incompetencia. Si el mundo entero está infectado no habrá recompensa que cobrar, y lo que es peor, ni siquiera habría donde gastarla.
 
   —Yo... señor... no sé que decir....
 
   —No hace falta que digas nada.
 
   Alfredo vuelve a agarrar su HK, y antes de que su médico de campo, su científico, el hombre que ha hecho posible que estén en la situación en la que están pueda reaccionar, le descerraja una bala en mitad de la frente. Entre ceja y ceja.
 
   El proyectil no abre un agujero demasiado grande en el cráneo de Alfonso, pero una pequeña porción de sesos sale por el cogote del cadáver para ir a parar a la puerta de la entrada. Quizá no es esa la forma más honorable de morir para él, piensa Alfredo, pues hasta entonces había desempeñado sus cometidos con profesionalidad, pero destrozar el cerebro es del todo necesario si no quiere que tras sesenta segundos se levante con un hambre atroz y un instinto asesino más propio de un animal que de un humano.
 
   El cuerpo cae hacia atrás en la silla por la fuerza de la bala. Mejía se desploma en el suelo al lado de un charco de sangre y materia gris.
 
   La detonación hace que David Jiménez entre en el despacho en un acto reflejo. Ni siquiera llama primero, hecho que en otras circunstancias bien podría haberle costado una buena reprimenda. En lugar de eso, el capitán le mira complaciente con el puro entre los dientes a la vez que le hace una seña con los ojos.
 
   —Jiménez, aparte a ese pedazo de mierda de ahí y siéntese, por favor.
 
   David obedece sin rechistar. Tras colocar el cuerpo del científico en un rincón, incorpora la silla y se sienta. De inmediato nota en los pantalones la sangre y los restos de Mejía, que se calan hasta su carne provocándole una arcada.
 
   Alfredo agarra un interfono que descansa en su mesa de roble y aprieta un botón negro que sobresale en la base del aparato. 
 
   —Soldados, preséntense en mi despacho ahora mismo —brama por la megafonía que sale amplificada por todos los altavoces de los que dispone el cuartel.
 
   Ni David, que mira preocupado a su capitán sentado encima de los restos de Mejía, ni los tres soldados que en ese momento se encuentran recorriendo los pasillos del complejo, entienden el motivo de la llamada.
 
   —¿Qué sucede, señor? —pregunta asustado Jiménez.
 
   —Ahora lo sabrá, soldado. Esperemos a que vengan sus compañeros, así no tendré que repetirme. Me molesta enormemente.
 
   En los cuatro minutos que tardan en llegar al despacho el resto de hombres, Alfredo y David no cambian una palabra. Es una espera tensa, agobiante. Se miran de vez en cuando, pero sus caras son diametralmente opuestas. Si bien la de David es de temor, la del capitán es una mezcla de locura y disfrute mientras da caladas al inmenso cigarro cubano.
 
   De cuando en cuando, Jiménez mira de reojo al cuerpo sin vida de Alfonso. Una mosca va y viene por la habitación a la vez que de forma metódica se posa cada pocos segundos en el agujero de la frente del fiambre. 
 
   La puerta se abre dejando pasar a los tres hombres.
 
   —Bienvenidos, caballeros —saluda Alfredo—. Tomen asiento, por favor —dice señalando a unas sillas que rodean una mesa redonda de reuniones que hay a la izquierda de la suya propia.
 
   El despacho no tiene mucho más ornamento. Una estantería en una de las paredes repleta de libros, y la bandera de España al lado de una fotografía de Juan Carlos I, son las únicas cosas que decoran la estéril estancia.
 
   Un rápido vistazo al cadáver de Mejía hace que el color desaparezca de la tez de los nuevos. Uno se santigua, otro se marea, y el otro pasa casi sin mirar mientras las piernas se empeñan en no sujetarle.
 
   —¿Qué ocurre, mi capitán? —pregunta con voz temerosa Alberto una vez sentado.
 
   Los cuatro se sitúan delante de él. Todos con claro gesto de preocupación al tiempo que en un acto reflejo y casi cómico, se llevan las manos a los gruesos y plateados collares cargados de C4.
 
   Alfredo no abre la boca. Al igual que hizo con su superior médico, abre el cajón de donde sacó el puro y la pistola y extrae un pequeño magnetófono del tamaño de un paquete de tabaco. Tras mirar a sus cuatro hombres con media sonrisa en la boca y el habano calado en uno de los lados, aprieta el botón de reproducción.
 
   La voz de David sale de inmediato distorsionada por el enrejillado altavoz del dispositivo.
 
    
 
   —Esto es una mierda, tíos. ¿Habéis visto como se han cargado a Jorge? Han dejado que esa bestia se lo comiera solo para grabar un puto vídeo y demostrar al mundo lo que tenemos.
 
   —Es una locura...
 
   —Y además con estas mierdas puestas. Lo tenemos jodido, socios. O seguimos a un puto psicópata o nos vuela la cabeza.
 
   —Tenemos que escapar. Esta noche.
 
   —Y una mierda, yo no voy a ningún lado, tío. Ni siquiera sabemos si estos jodidos collares tendrán algún dispositivo de proximidad. Es posible que nos vuelen la cabeza nada más poner un pie fuera del complejo.
 
   —No tienen tal cosa, yo ayude a Mejía a diseñarlos.
 
   —Entonces nos iremos esta noche. Antonio, yo, y quien quiera apuntarse. Que alguien se lo diga luego a Gutiérrez y al puto flipado ese de la radio. Me fío de ellos. De los otros tres no.
 
   —A las doce en la puerta de la lavandería. El que no esté se queda aquí con esos putos chiflados.
 
    
 
   De la sien de David cae una gruesa gota de sudor. Mira a su capitán y al resto de los soldados, que si ya tenían mala cara al ver el cuerpo muerto de Alfonso, ahora son un poema.
 
   —Señor... yo... —empieza David—. Puedo explicárselo. No pretendíamos...
 
   No le da tiempo a terminar de hablar. Una bala sale del cañón de la pistola directa a su corazón. Muere en el acto.
 
   —¡JODER! —grita Alberto levantándose de un salto.
 
   —No se mueva, soldado —amenaza Alfredo encañonándole.
 
   Este sube las manos en señal de rendición. Los otros dos hacen lo mismo, solo que aún están sentados, petrificados, sin saber que hacer o decir.
 
   Díaz se saca del bolsillo el mando remoto que controla los collares que llevan al cuello en el mismo momento en que David empieza a convulsionar en el suelo. Al gas le quedan pocas horas de acción, pero todavía es capaz de devolver la vida a los muertos. Y ni siquiera le hace falta llevarle a la misma cámara donde se lo suministró a Lucía, pues a estas alturas la propia naturaleza del X-a3 ya le ha dejado filtrarse por todas las puertas, ventanas y rendijas de todas y cada una de las edificaciones del mundo.
 
   El zombi se levanta del suelo de manera absurda. Las piernas le fallan, de su boca se resbala un mejunje rojo y negro que impregna el suelo al instante, y un rugido aterrador sale de su garganta mientras hace aspavientos con las manos en busca de comida. 
 
   —¡DIOS! —aúlla Juan Orbe que sale despedido de su silla hasta el otro rincón de la habitación. 
 
   El resto le sigue. Los tres se apelotonan en una esquina tras la mesa de donde cogieron las sillas al entrar. Alfredo, por el contrario, asiste divertido al espectáculo improvisado que ha montado en su despacho con aquellos descerebrados.
 
   —Señores, por favor... —dice casi riendo—. No hay nada que temer, ¿recuerdan? —informa señalándose su propio cuello para que ellos reparen en el que lleva puesto lo que hasta hace unos minutos era David.
 
   Cuando el muerto ansioso de carne ya se dirige a los tres aterrorizados reclutas, el capitán pulsa el botón en el mando remoto apuntado al techo. El zombi se para en el acto en mitad de la habitación, como si una mano mágica e invisible le hubiera quitado las pilas.
 
   —Muchas gracias, capitán —susurra Antonio Martínez al borde del colapso.
 
   —¿Gracias? —repite Alfredo soltando una carcajada.
 
   Sin darles tiempo a reaccionar, su nueve milímetros ruge tres veces. Tres corazones machacados, tres soldados muertos, y tres zombis que unirse al que ya está bamboleándose en mitad de la estancia como un columpio roto.
 
   Díaz se levanta de su silla y espera sesenta segundos mirando su cronómetro. Justo en ese instante, ni un momento más, los tres se levantan como una jauría infernal de monstruos del averno. Intentan alcanzarle, pues un pedazo de carne tan apetitoso nada más volver a la vida es algo que no quieren desaprovechar, pero el capitán pulsa de nuevo el interruptor de su mando. Los tres quedan inertes esperando que hacer.
 
   Con la seguridad de que no harán nada hasta que él no quiera, vuelve a su mesa y acciona una fina palanca que pone en marcha un tosco y rudimentario equipo de comunicación. Se alimenta con baterías internas y usa una frecuencia con antenas propias no dependientes de nadie, así que ese es el único método que tiene de comunicarse con su teniente y el helicóptero que ha mandado al refugio del Teide.
 
   —¿Carlos, me recibes? Aquí Díaz. ¿Me recibe, teniente?
 
   Un leve sonido de estática queda silenciado cuando la voz de Vílchez sale desde el auricular.
 
   —Le escucho, capitán. Alto y claro.
 
   —¿Cuál es su posición? —pregunta Alfredo apagando el puro que hasta ese momento no había soltado en un cenicero.
 
   —Estamos sobrevolando el refugio. Veo a tres hombres, uno está en el suelo, los otros le ayudan a levantarse.
 
   —Entendido. Aterricen y háganse con la situación, yo iré hacía allí en el otro helicóptero.
 
   —Recibido, señor. Corto y cierro.
 
   Alfredo mira por última vez a los cuatro muertos que tiene delante y sale de la habitación, tras eso, y con la puerta blindada y maciza que le separa de ellos, pulsa el botón amarillo de su dispositivo. 
 
   Cuatro explosiones dejan su despacho repintado de gris cerebro.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Ambulancia. 14:30 p.m.
 
    
 
   Ángel mira a la niña que duerme en el asiento contiguo. Está bien, al menos la herida del dedo tiene buen aspecto y la fiebre ha bajado por completo. Durante el trayecto se ha despertado una vez, que aprovechó para darle un biberón y cambiarle el pañal sucio, amén de hacerle un par de carantoñas y disfrutar con su solo tacto entre los brazos. Tras darle de comer, ella se lo agradeció con un espeso y sonoro vómito sobre su polo amarillo. 
 
   No deja de pensar en la manera en que curó al hombre de la alambrada con la sangre de Sofía. Si todo el mundo está infectado, como cree que está, será una tarea titánica atajar la enfermedad. Para ello piensa que le hará falta un hospital en condiciones óptimas y una planificación digna de los dioses, sin contar con que sabe que si logra curar a unos cuantos centenares de personas ya se puede dar por satisfecho.
 
   —Mejor eso que nada... —susurra a la cabina de la ambulancia a la vez que sortea un caballo muerto en mitad de la carretera.
 
   También tiene ganas de contárselo a Estéfano y a los demás supervivientes del refugio, sin pensarlo dos veces, agarra la radio y sintoniza con la frecuencia que usó para hablar con ellos hace horas. Se reprende por no haber llamado antes, pero el episodio con el muerto del mono azul y su experimento con la hemoglobina milagrosa han copado toda su atención desde la mañana.
 
   —¿Estéfano, me recibes? ¿Estéfano?
 
   La línea solo le devuelve la estática. No sabe que dentro del refugio solo hay un violador abusando de una moribunda sin prestar atención a la radio, y que el italiano y César andan ocupados en matar a un zombi en la cafetería del volcán.
 
   —¿Me recibís? ¿Hola?
 
   Nadie contesta a la llamada. Malhumorado, frena de manera suave para desviarse por la vía que le llevará al Teide.
 
   Justo en ese instante, ve un grupo de al menos dos docenas de muertos caminando por una gran explanada de tierra. Van sin rumbo fijo, gimiendo y gesticulando en el aire, pero cree distinguir en ellos una coordinación mucho mejor que el día anterior. Avanzan dejando un rastro de vísceras y sangre tras ellos.
 
   —Asombroso... —se dice a sí mismo.
 
   Los muertos apenas se trastabillan, y ya caminan prácticamente erguidos. No son un despojo destartalado con las piernas flácidas y los brazos colganderos. Si los hubiese visto en condiciones normales, y obviando las repugnantes llagas que cubren sus cuerpos, bien podrían haber pasado por un grupo de gente normal. Quizás un grupo de gente borracha, pero normal a fin de cuentas.
 
   —Pensé que tardarían más en recuperar la normalidad —musita a Sofía que sigue durmiendo de forma plácida. A ella le da igual, ni siquiera abre los ojos, pues después de la comida duerme tranquila y sabedora de que está a salvo.
 
   Recuerda que había supuesto que caminarían de forma pasable tras unos días, pero tras algo más de veinticuatro horas ya son mucho más peligrosos de lo que parece. Cuando aprendan a correr de nuevo no tendrán ninguna posibilidad.
 
   Dejando de lado esos pensamientos, mira la aguja de la gasolina en el panel de la ambulancia. No está seguro de si llegará hasta el refugio, aunque si no lo hace quedará cerca. En cualquier caso solo tendría que cubrir unos pocos kilómetros, poco para él, pues su estado de forma es magnífico, pero le preocupa tener que hacer el recorrido con la niña.
 
    
 
    
 
   Ángel llega al aparcamiento del Teide justo cuando la aguja del combustible llega a su punto mínimo y el tubo de escape avisa con sonoros petardeos de que el depósito está seco. Por poco no ha coincidido con César y Estéfano, que a esas horas están ya subiendo hacia el refugio por la cara opuesta a la montaña, que es más transitable y con mejor acceso que la vista que queda ahora delante del médico. 
 
   El lugar es un cementerio. Decenas de coches sin orden ni concierto se agolpan al pie del volcán. Para la ambulancia en un espacio libre entre un Renault Clio al que le haría falta un buen lavado y un todoterreno accidentado.
 
   Echa un rápido vistazo a la tienda de souvenirs y la cafetería que han frecuentado Estéfano y César. Se debate entre entrar a coger algo o subir ya hasta el refugio y saludar de una vez a sus amigos radiofónicos. Al final se decanta por lo segundo. Con lo que tiene es suficiente para la pequeña.
 
   Sale del vehículo con gesto cansado. Las horas al volante y la situación han terminado por desbordarle. Cuando posa sus pies en el suelo, un muerto con la totalidad de la cara destrozada se despereza de entre los coches. Se levanta despacio, produciendo un ruido similar al de una vaca moribunda. Al médico se le hiela la sangre. No es que haya visto poco en el último día, pero este zombi le repugna más que el resto. 
 
   —O será que ya estoy hasta los cojones... —dice contestando a sus pensamientos con cierto deje apenado.
 
   Mira de soslayo a Sofía que se revuelve inquieta en el sillón, y tras coger del suelo una piedra de considerables dimensiones, se dirige raudo hacia el cadáver ambulante con la roca en alto.
 
   No le da tiempo a mugir otra vez. Su primitiva arma se estrella en el cráneo de la bestia con una fuerza desmesurada. La parte de arriba de la cabeza se borra como por arte de magia, incluso los ojos. Solo queda pegada al cuerpo la nariz, la boca y la barbilla, pero con otro brutal golpe decapita por completo al ser. El cuerpo cae al suelo produciendo un ruido vomitivo. 
 
   —A tomar por culo.
 
   Regresa al lado de la ambulancia para coger a la pequeña. Después de asirla y sujetarla a su ya socorrida bolsa hecha de sábanas, se calza en la espalda una mochila que cogió de su casa y que contiene la leche y los pañales. En otra bolsa a modo de bandolera, introduce dos bolsas de sangre y algunos útiles médicos. El resto de su parafernalia la lleva en el cinturón con bolsillos oficial.
 
   —Vamos arriba, hija. Allí hay amigos —susurra al bebe al tiempo que la besa en la punta de la nariz.
 
    
 
    
 
   Al cabo de dos horas de ascensión, Ángel ve un helicóptero del ejército sobrevolar la ambulancia en su camino al refugio. Está casi seguro de que no le han visto a él, pues no ha adivinado ningún giro en el aparato. Conoce el vehículo, es un aparato de aire que él mismo tuvo la ocasión de pilotar en Irak.
 
   —¿Qué coño...? —comienza a decir.
 
   Un atisbo de esperanza recorre su cuerpo. Este se ve reflejado en su rostro con una sonrisa de oreja a oreja. El aparato volador es la prueba de que no están solos, que aún hay fuerzas de seguridad operativas en la isla.
 
   —Joder... Gracias, amigos —suspira agarrando a la niña con fuerza contra su pecho para sortear una roca. Acelera el paso de forma ostensible. Si el ejército va al refugio y allí están sus amigos, quiere llegar lo antes posible y contarles a todos su descubrimiento con la sangre de la niña.
 
   Por la dirección del aparato, piensa que se dirige al mismo sitio que él. O bien se han enterado de alguna manera de que allí arriba hay supervivientes, o están en una misión de reconocimiento.
 
   Su recién estrenado optimismo se hubiera ido al infierno de haber sabido que esos mismos que él cree que serán su salvación, son precisamente quienes han desatado los siete infiernos en la Tierra. 
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   La situación en el mundo es desesperada. Si en estos momentos hubiera alguien capaz de hacer un recuento de personas vivas entre las siete mil millones que lo poblaban treinta horas antes, apenas hubiese podido contar un millar.
 
   Las grandes ciudades son intransitables. Madrid, Milán, Berlín, Nueva York, Sydney, Río de Janeiro, Tokio, todas son hervideros de muertos devorando carne y masticando huesos. En algunos núcleos urbanos menos importantes hay focos de resistencia, aunque tan mermados por la situación, que no tardarán en caer bajo las uñas purulentas de los podridos atacantes.
 
   En los pueblos y reductos mas apartados la situación es algo mejor, pero nada optimista si las cosas se ven con objetividad. 
 
   En la capital de España, en un barrio marginal frecuentemente transitado por drogadictos y prostitutas, una joven de quince años acaba de matar a su madre. Uno de ellos la ha mordido mientras salía a buscar un cubo de agua a una alcantarilla cercana. Cuando Estrella la ha visto con la marca de los dientes en el brazo no lo ha dudado. Ha descargado una pala en el cuello de su progenitora mandándola a más de cinco metros.
 
   En los aledaños de la Torre Eiffel, un grupo de tres hombres que pretendían llegar a uno de los múltiples barcos que pueblan el Sena, están siendo devorados por dos zombis octogenarios que les han cogido por sorpresa. Los infelices sabían que estaban allí, pues llevaban horas observándoles, pero nunca imaginaron que sucumbirían ante un par de vejestorios podridos y tumefactos.
 
   El Coliseo de Roma parece haber recuperado su cometido. Tanto el exterior como el interior es una algarabía de cuerpos, huesos y sangre. Los numerosos pasadizos que en tiempos servían para reconducir a bestias y gladiadores, ahora son utilizados por una pequeña comunidad de veinte supervivientes, solo que uno dejó sin vigilar hace dos horas la ruta de acceso. Una caterva de muertos vivientes que ha entrado por la pequeña abertura ha dado buena cuenta de las dos decenas de resistentes.
 
   En Ontario, un integrante de la policía montada acaba de volarse los sesos. Creía estar bien pertrechado en su casa junto a su mujer y su hijo, sin embargo, la visión de estos transformados en dos aberraciones salidas del infierno, le han hecho usar su  escasa munición para él mismo. Lo último que ha pasado por su cabeza, aparte de la bala que le ha matado, es la idea de que el mundo ha llegado a su fin. Y no está lejos.
 
   La humanidad solo tiene una esperanza, y ahora mismo se encuentra durmiendo de forma plácida entre una sábana manchada y el pecho de su salvador. Un médico que responde al nombre de Ángel Cebrián.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Refugio del Teide. 17:00 p.m.
 
    
 
   Los tres nuevos inquilinos del refugio del Teide miran el helicóptero que acaba de ver pasar Ángel como si fuera el primero que ven en sus vidas. César ha dejado de golpear a Pablo, y a este, aunque la aparición del aparato le causa más incertidumbre que alegría, agradece que la lluvia de puñetazos se detenga. Desciende de manera pesada, provocando un espantoso ruido que hace que se lleven las manos a los oídos para mitigar el sonido.
 
   El transporte, un Eurocopter Tigre, se posa en el pedregoso suelo levantando una nube de tierra y polvo que ciega momentáneamente a los tres individuos. Lo hace a la izquierda del refugio, en un espacio lo suficientemente espacioso como para que sus aspas no impacten en la construcción.
 
   Cuando la arena se disipa lentamente, ven como un hombre con un parche en el ojo baja de un pequeño salto con gesto cansado de helicóptero. Otros dos le siguen de cerca sin quitar la vista del refugio. Van vestidos de camuflaje, y todos van armados, el que parece el jefe con una escopeta recortada, y los otros con sus pistolas desenfundadas. Se mueven agachados al tiempo que las hélices se detienen dejando un sonido sordo y acompasado.
 
   Carlos Vílchez se acerca al grupo agarrando una recortada con las dos manos. Está serio, no ha dejado de pensar en sus posibilidades durante todo el trayecto. Cree que no está seguro, pero desde que subió al Eurocopter en el cuartel supo lo que iba a hacer.
 
   Él no quiere esto. Se embarcó con Alfredo en la misión porque apenas un mes atrás, su mujer y sus tres hijos murieron en un accidente de tráfico. Cuando Díaz le contó el plan y le insinuó que los muertos volverían a la vida no se lo pensó, pues vive sumido en un pozo de recuerdos del que solo sale unos minutos al día.
 
   Hasta el día de ayer, cuando el gas fue liberado de la Cueva de los Vientos, no era rara la noche que no se acostaba borracho como una cuba después de haber ingerido todo lo que pasase por sus manos. Las pesadillas, la depresión y la tristeza eran su día a día, así que ni siquiera pensó en las consecuencias de lo que iban a desatar en la isla. Todo le daba igual, nada parecía importarle más allá de tener algo que echarse al gaznate.
 
   Ahora ya ha visto demasiado. El mundo no se merece lo que han hecho. Tampoco su familia. Sin la ginebra recorriendo sus venas lo ve todo meridianamente claro. Están muertos, y así es como deben quedarse, le repugna la idea de jugar a ser Dios. 
 
   Piensa en cómo reaccionaría si en ese momento viera a su esposa y sus niños venir hacia él con la boca abierta y las uñas amenazantes. Una arcada sube por su tráquea.
 
   Sabe lo que tiene que hacer y lo hará enseguida, pues es consciente de que en pocos minutos llegará Alfredo. Si ha salido en el otro helicóptero cuando han hablado por radio, no cree que tarde más de media hora.
 
   —¡Por fin! La caballería —grita Estéfano que también se ha acercado poco a poco a los militares—. ¿Por qué han tardado tanto en dar señales de vida?
 
   César y Pablo se sitúan a su espalda. El primero masajeándose los nudillos rojos, el otro, secándose la sangre que cuelga de su nariz fruto de los golpes que ha recibido.
 
   Gutiérrez, el cabo, apunta con su arma a la cabeza de Estéfano. Carlos hace lo mismo con la recortada.
 
   —No se acerquen más, caballeros —espeta serio el teniente.
 
   Los tres supervivientes frenan en mitad de las rocas. Su semblante pasa de la alegría a la incredulidad.
 
   —¿Qué supone que está haciendo? —pregunta el italiano—. ¿Nos están apuntando? ¿A nosotros? ¿Pero qué cojones pasa? 
 
   —Me temo que no han venido a ayudar —informa César desde atrás. 
 
   El camionero mira rápidamente a su amigo con la boca abierta presa del desconcierto. De inmediato, vuelve a dirigir la vista hacia Vílchez.
 
   Carlos no dice nada. Estudia la situación con extremo detenimiento. Sopesa su escopeta acariciando la culata con el pulgar de su mano derecha. La voz del soldado Arcas le saca de su trance.
 
   —Señor, la misión. El capitán dijo...
 
   —Sé lo que dijo el capitán, soldado. No hace falta que me lo recuerde —le corta.
 
   —Sí, señor, yo solo informo que el capitán ordenó no establecer ningún...
 
   Le vuelve a cortar sin dejarle acabar, pero esta vez no con su propia voz. Carlos se da la vuelta como un resorte y aprieta el gatillo de su KEG12 a escasos centímetros de la cabeza del ayudante médico. La detonación se deja oír en toda la ladera del Teide.
 
   El cráneo de Arcas se volatiliza. Un engrudo similar a una papilla caducada impacta en el cabo Gutiérrez, que horrorizado por lo que acaba de ver, cae de culo al suelo impregnado de sangre y sesos de su compañero.
 
   —¡Hostias! —grita Pablo refugiándose tras una piedra de grandes dimensiones. Las piernas le fallan y a punto está de caer rodando por la pendiente. Una caliente sensación se deja notar en sus pantalones. Se ha meado.
 
   Estéfano y César se llevan las manos a la cabeza y se agachan hasta quedar casi tumbados. En sus rostros se refleja el miedo y la incomprensión.
 
   —¿Señor? ¡Señor! ¡Por favor! Por favor... —Gutiérrez no sabe ni lo que decir. Gira la cabeza tan rápido para mirar a su teniente y a la vez al cuerpo decapitado de Clemente, que todo a su alrededor pasa como si estuviera subido en un tiovivo.
 
   —La misión ha fracasado, cabo —dice triste Carlos—. El gas se ha extendido fuera de la isla. Estamos todos muertos, qué más da cuándo sea y cómo sea...
 
   Mil piezas encajan en la cabeza de Estéfano y César cuando oyen tres palabras dentro de la frase del militar: misión, gas y muertos. Ambos comienzan a llorar del todo acompasados, como si lo hubieran tenido preparado y representaran una tragicomedia encima de una platea.
 
   —Malditos hijos de puta... —solloza César— ¿Un gas? ¿Qué demonios habéis hecho, bastardos?
 
   —¿Cómo que el gas se ha extendido? —Esta vez es el cabo, que sigue en el suelo al lado de Vílchez—. No puede ser, eso no es posible. Alfonso Mejía hizo los cálculos para que eso no pasara.
 
   —Mejía está muerto, cabo. Y los demás soldados también —replica el teniente.
 
   En realidad no lo sabe, pero si Alfredo le dijo que vendría es que viene solo. Y si viene solo, es que ha matado a todos los hombres en el cuartel. Sería capaz de jurarlo.
 
   —¿Muertos? —repite Gutiérrez.
 
   —¿¡Pero qué está pasando!? —brama Estéfano incorporándose ligeramente.
 
   —La misión... ha terminado —repite el dueño de la escopeta.
 
   El cartucho de calibre doce abre un agujero colosal en la cara del cabo. Solo los dientes y el pelo sobreviven a la deflagración. El resto de la cara se convierte en un pastel destrozado de tejidos y carne.
 
   —¡Me cago en...! ¿Qué está haciendo? —esta vez quien grita es Pablo, que ha salido de detrás de la roca para ver como la cabeza del segundo soldado desaparecía por efecto del cartucho.
 
   Carlos tira la escopeta descargada al suelo y le da una patada. Todos miran patidifusos al militar sin la menor idea de por qué ha matado a los hombres que le acompañaban y lo que pretende ahora. Carlos, como si fuera capaz de adivinar lo que piensan sus espectadores, desenfunda su USP del cinto.
 
   —Caballeros —comienza el teniente—. Mi nombre es Carlos Vílchez. Soy un mando del cuartel de Hoya Fría. Ayer liberamos un gas capaz de reanimar a los muertos, como supongo que ya habrán notado —suelta de sopetón ante la mirada de sorpresa de los otros—. El experimento salió mal, solo pretendíamos infectar la isla, pero si nadie ha dado señales de vida a estas horas, y así es porque lo sé, es que todo el jodido planeta ya está contagiado.
 
   —¿Pero por qué? —corta César—. ¿Con qué objetivo, malditos locos cabrones?
 
   El joven hace ademán por salir disparado hacia Carlos, pero Estéfano le detiene agarrándole por las axilas justo al mismo tiempo que su objetivo le apunta con la pistola.
 
   —Por favor, señores, déjenme explicar todo lo que tengo que decir. Apenas tenemos tiempo hasta que llegue mi superior, y él no se entretendrá en hablar.
 
   César se relaja en los rudos brazos del camionero, y Vílchez baja la pistola de nuevo a la altura de la cintura.
 
   —La razón es el dinero, como siempre. Había una suma importante que reclamar si todo salía de la forma en que teníamos planeada, pero no ha sido así.
 
   —¿Matar a miles de personas por dinero? —pregunta Estéfano.
 
   Carlos se ríe ante la cuestión.
 
   —¿Dónde ha estado viviendo los últimos cien años, amigo? —responde el militar—. ¿Acaso no se hace todos los días? ¿Qué cree que son las guerras? Todo es por dinero. En unas contiendas se usan armas, en otras aviones, y nosotros hemos usado muertos. Reconozco que es mucho más sucio y repugnante, pero contábamos con que el efecto visual y el shock que provocarían los disturbios fueran suficientes para recibir el pago. Desgraciadamente ahora no hay nada que cobrar, nada que gastar, y los culpables, nosotros, tenemos que pagar lo que hemos hecho. 
 
   Tras el breve discurso, Carlos se lleva su arma reglamentaria a la sien sin dar siquiera la oportunidad de replica a los hombres que le escrutan. De nada servirán los diálogos, ni las quejas, ni más explicaciones. Cree estar en el deber de contarles lo que pasa, pero nada más, su tiempo ha terminado. Está dispuesto a volarse los sesos y expiar así sus pecados, pero no le da tiempo.
 
   El problema, es que durante su charla no se ha percatado de que sus oyentes en realidad no le estaban mirando a él. Miran al muerto que momentos antes ha dado buena cuenta de Alicia, y que al dejar Estéfano la puerta del refugio abierta pensando que no se podría mover debido a la hinchazón que sufría, ha salido con paso lento pero constante en dirección al militar.
 
   Antes de que le dé tiempo de apretar el gatillo, una dentellada se cierra en torno a su bíceps. El arma cae al suelo, y él, antes de desmayarse fruto de las convulsiones previas a la transformación, ve como los tres corren hacia su cuerpo.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



— 2 —
 
    
 
   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Hoya Fría. 17:30 p.m.
 
    
 
   Alfredo Díaz última los preparativos para partir hacia el refugio y terminar con la desastrosa operación que ha montado. Con todos los hombres del cuartel muertos solo le queda atar los cabos sueltos, lo que en su idioma, significa borrar del mapa a todos las personas que conozcan la misión.
 
   Si supiera que su teniente le ahorrará el trabajo hubiese cogido menos munición.
 
   Tras proveerse de lo que cree conveniente del cuartel, y después de rociar estancias, pasillos y dependencias de gasolina, coloca quince cargas de C4 en puntos estratégicos del edificio. Un mando remoto que se mete al bolsillo de sus pantalones caqui hará el trabajo de volar todo por los aires cuando él se haya elevado en el cielo.
 
   Nunca pensó en que las cosas acabaran así. En realidad creía que su monstruoso plan iría sobre ruedas, y que contagiando la isla y con ella a sus habitantes, conseguiría el suficiente dinero como para desaparecer de la faz de la Tierra. Las personas le dan igual, solo son daños colaterales, como en todas las guerras.
 
   Camina por una gran explanada situada la izquierda del cuartel. Es un patio anexo donde solían realizar maniobras, repleto de bancales de madera y unos cuantos obstáculos de tierra y alambre de espino. En uno de los laterales, un helicóptero de reconocimiento, mucho más pequeño que el Eurocopter que se llevó Carlos Vílchez, reposa situado en el centro de un círculo blanco con una H pintada en su interior.
 
   Se desajusta una enorme mochila que lleva a la espalda y sube al minúsculo cubículo del aparato. Solo tiene una plaza, pero le sobra. No necesita más.
 
   —Vamos allá... —susurra agarrando los mandos.
 
   Antes de elevarse, abre la cremallera delantera de su mochila y saca un detonador de pequeñas dimensiones. Saca una antena retráctil y abre el seguro del disparador con el pulgar.
 
   Con la otra mano pulsa una serie de botones y acciona la palanca de dirección del helicóptero. Las hélices se ponen en marcha de inmediato haciendo coger altura al ultraligero.
 
   Cuando ya le separan varios metros del cuartel, acciona el botón del detonador. El pequeño trasporte se mece en el aire debido a la honda expansiva que genera la explosión del cuartel. Decenas de lenguas de fuego salen despedidas hacia todos lados acompañadas de fuertes deflagraciones producto de la gasolina. Inmediatamente, una columna pavorosa de humo negro se eleva en el cielo hasta llegar a las nubes.
 
   —Perfecto —dice el capitán calándose unas Ray-Ban de cristales verdes.
 
   En media hora estará en el Teide.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Refugio del Teide. 17:10 p.m.
 
    
 
   Ángel ya está llegando al refugio. La ascensión no ha sido fácil con Sofía colgada del pecho y los demás aparejos en la mochila, pero no ha sucumbido a la pendiente del volcán. Apenas le quedan unos cuantos metros cuando escucha dos detonaciones aumentadas por el eco que produce el lugar. Han sido dos disparos. Sabría reconocer el sonido que produce una escopeta recortada en cualquier parte. 
 
   Al principio se extraña, pues no recuerda que Estéfano le dijera que poseían armas de fuego, pero todo cuadra en su cabeza cuando logra acordarse del helicóptero militar que ha visto pasar por encima de su cabeza hace un momento. Piensa en que algún zombi haya conseguido subir hasta arriba y que el ejército se ha ocupado de él, pero no puede estar más equivocado.
 
   Unos minutos más tarde corona el repecho donde se encuentra la edificación. Su gesto es cansado, y el sudor mana a ríos de sus poros empapando la ropa y dejándola pegada a su cuerpo.
 
   Lo primero que ve es a dos hombres corriendo hacia un militar que está siendo mordido en el brazo por un zombi. Este le ha desgarrado una porción tremenda de carne en la dentellada. Ángel reconoce el rango, es un teniente a tenor de las insignias que lleva en las hombreras y en las solapas de la chaqueta. Un tercer individuo está parado al lado de unas rocas, no hace ademán alguno de socorrer al que está siendo atacado, solo mira por encima de una gran piedra para no perderse detalle.
 
   En el suelo hay dos cadáveres. Se da cuenta que son humanos, pues la piel de ninguno de ellos muestra síntoma alguno de llagas o costras. Van vestidos de camuflaje, y ambos carecen de cabeza. Dos masas sanguinolentas empañan el suelo y los alrededores de los cuerpos atrayendo cientos de moscas que revolotean en busca de un trozo de comida que llevarse a la boca.
 
   El helicóptero que vio volando sobre él, ahora descansa en una zona sin obstáculos adyacente al refugio. No ve a nadie en su interior.
 
   —¿Pero qué coño...? —musita encaramándose a un saliente quedando así de pie en la explanada donde ha tenido lugar la escaramuza.
 
   Uno de los hombres corre hacia el zombi y el militar. Sostiene en la mano una escopeta recortada manchada de sangre y barro. Es Estéfano, que de camino ha recogido la KEG de Carlos del suelo y la blande en alto como si fuera una maza medieval en lugar de un arma de fuego. 
 
   Ángel supone que es el camionero, pero no puede saberlo a ciencia cierta. Desde su posición ve la escena a cámara lenta sin ser capaz de articular palabra. Todo sucede en unos segundos.
 
   César sigue los pasos del italiano mientras este se dirige como una flecha a intentar sacar el brazo de Carlos de la boca del podrido. El militar ya no está consciente, solo se mantiene colgado de la boca del monstruo por un trozo de carne que se desgarra produciendo un sonido nauseabundo. Cuando eso sucede, el cuerpo de Vílchez cae al suelo produciendo un ruido sordo.
 
   El zombi mastica con ansia su premio, sin embargo no le da tiempo a degustarlo tanto como hubiese querido, la culata de la recortada que agita en el aire Estéfano le destroza la cabeza por uno de los laterales. El cráneo se abre como una nuez pasada de fecha. Del agujero brota materia gris y un mejunje negro que huele a mil demonios. Aun así, el zombi suelta otra dentellada en dirección al camionero.
 
   A punto está de alcanzarlo, y lo hubiera hecho de no ser por César, que ha aprovechado el golpe que Estéfano le ha dado en la sien para recoger la pistola del cadáver de Gutiérrez. Diez detonaciones resuenan en todo el volcán con una fuerza colosal. Ángel y Pablo se tapan los oídos al unísono cuando las balas abandonan el cargador y salen escupidas por el cañón. La cabeza del muerto viviente se transforma en una suerte de gelatina. Los proyectiles han impactado en todas las partes de su cara, dándole la apariencia de ser un colador de sustancias tóxicas e inmundas.
 
   Cae al suelo justo al lado del cuerpo de Vílchez, que ya se convulsiona por efecto de la mordedura y de la ponzoña que corre por sus venas.
 
   Sofía, que hasta ese momento había permanecido dormida, se despierta con un sonoro llanto cuando oye los disparos. Eso hace que los tres supervivientes se den la vuelta estupefactos al oír el estridente lloro del bebé, pues hasta ese momento ninguno ha reparado en la presencia del médico.
 
   —¿Ángel? —pregunta a voz en grito Estéfano desde su posición para hacerse oír.
 
   El sanitario no sabe que hacer. Una sonrisa pugna por asomar en su boca por haber encontrado a los supervivientes, pero lo que acaba de presenciar, junto a los gritos cada vez más fuertes de Sofía, apenas le dejan reaccionar. Lo hace cuando Carlos se comienza a levantar del suelo esputando saliva y sangre por la boca. De su garganta salen los gruñidos que tanto conoce. Por un momento cree estar de nuevo en el ascensor viendo levantarse al jubilado para atacar a su compañero Jonás.
 
   —¡Cuidado! —grita Ángel señalando con el dedo.
 
   Al estar todos mirándole a él no se han dado cuenta de que el teniente ya no pertenece a este mundo. Tan solo está a unos pasos de César y Estéfano, y se dirige a ellos agitando las manos y cortando el aire con los pútridos dientes. El parche ha resbalado de su ojo. El agujero que muestra en su ausencia es tan negro como el que sí tiene. Unas gruesas venas negras recorren cada centímetro de su ser, y su piel, otrora tersa y bronceada producto de la continua exposición al sol, ahora es color azul muerto.
 
   Pablo también grita, pero de terror. La situación le está superando por momentos. El violador ve como Ángel empieza a correr hacia los otros dos para ayudarles con Carlos, pero él no se mueve de su refugio tras la roca. El militar le recuerda enormemente a su mujer. El tono de piel, las arterias marcándose en su epidermis como autopistas infectas, todo es demasiado familiar.
 
   Sofía se bambolea dentro de la sábana por efecto de la carrera de su portador. De haber sido consciente y no una recién nacida, hubiese sabido lo que siente una cría de canguro en el interior de la bolsa de su progenitor. Patalea dentro de la improvisada mochila y lanza frágiles manotazos al pecho de Ángel, que corre a toda velocidad hasta donde están los demás levantando una nube de polvo.
 
   Por lo que ha podido ver desde su posición, el militar no tiene ninguna herida grave o traumatismo, exceptuando el trozo de brazo que le falta producto de la mordedura, pero desde luego no es mortal. Mientras esprinta, rebusca en su riñonera una jeringuilla cargada con sangre de Sofía. La saca y la agita en el aire justo cuando Estéfano y César ya han reducido a Carlos y se disponen a matarle por segunda vez. Le apuntan a la cabeza con la pistola y con claro gesto de descerrajar una bala en mitad de la frente.
 
   —¡NOOOO! —el grito de Ángel les detiene el tiempo necesario para poder llegar hasta los pies del zombi y de sus captores.
 
   Se arrodilla a sus pies mientras que con la boca le quita la tapa la aguja hipodérmica. Los otros dos le miran del todo intrigados.
 
   —¿Ángel? —pregunta Estéfano que también está agachado sujetando de las piernas a la aberración mientras se revuelve y ruge como un jabalí recién cazado.
 
   El médico escupe la tapa y le da dos golpes a la jeringa con su dedo índice, después, expulsa un poco del contenido para eliminar una pequeña burbuja de aire de su interior.
 
   —El mismo. Encantado —dice a toda prisa sin siquiera mirarle. Solo observa al zombi esputar ríos de mierda negra por la boca y morder a la nada.
 
   Pablo se ha acercado lentamente para mirar por encima del hombro de los hombres, pero se mantiene a una distancia prudencial. No se arriesgará a que le pierdan y convertirse en pasto de zombi.
 
   César ve la jeringuilla en las manos del sanitario. Agarra los brazos de Carlos, que se esfuerza en todo momento por soltarse de la presa que tanto él como el camionero ejercen sobre sus miembros.
 
   —¿Qué vas a hacer con eso, amigo? —pregunta el joven señalando con las cejas la vacuna.
 
   —Chsss, tranquilos. Lo tengo todo controlado...
 
   —¿Qué tienes controlado? —dice con sorna desde atrás Pablo, que no quita ojo de la estampa. De su boca la frase ha escapado con cierto deje de risa, pero en realidad se hubiera meado otra vez si no fuese porque la vejiga ya no tiene más líquido que expulsar.
 
   La representación es dantesca. Desde su posición lo ve todo como una mala película de serie Z.
 
   El cadáver reanimado por un gas producto de un atentado terrorista, es sujetado de los pies por un camionero gordo y de las manos por un hombre que hasta el día de ayer, su máxima preocupación era que camisa ponerse por las mañanas. El zombi se contonea y convulsiona en el suelo presa de un éxtasis caníbal enfermizo, mientras mira con su ojo negro y sin vida a otro hombre que se agacha sobre él con una jeringuilla llena de sangre y un bebé berreando a todo pulmón.
 
   —Lo que vayas a hacer, hazlo ya —dice Estéfano que apenas puede sujetar los empellones que Vílchez da con las piernas.
 
   Ángel le mira a los ojos y sonríe ligeramente, entonces, introduce la aguja en el brazo de Carlos y aprieta el émbolo.
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   Miércoles, 24 de enero de 2013
 
   Refugio del Teide. 17:25 p.m.
 
    
 
   Quince minutos más tarde, los cuatro hombres esperan sentados en sendas sillas dentro del refugio a que Carlos se despierte. Cuando Ángel le inyectó el antídoto, y tras unas convulsiones similares a las de la transformación en zombi, volvió a la vida de manera milagrosa en cuestión de segundos. Pero el teniente se desmayó de nuevo fruto del tremendo shock. En este momento, el militar se encuentra atado a una de las sillas con una cuerda de montañismo que han sacado de una cómoda del salón.
 
   Ese tiempo lo han aprovechado bien. Tras una breve presentación donde no han faltado los abrazos, las palmadas en la espalda y muchas explicaciones y aventuras, Ángel ha contado a sus nuevos amigos su peregrinaje con Sofía, con la sangre, y con el muerto que rescató del infierno en el vallado al salir del Puerto de la Cruz. 
 
   Durante su discurso ha limpiado y dado de comer al bebé, que ya más calmada, descansa en una de las camas del refugio con el culo limpio y el estómago lleno. El médico la ha mirado durante unos minutos por el simple placer de hacerlo. 
 
   Ángel ha intentado contestar a todas las preguntas que le han formulado, pero tampoco él tiene todas las respuestas.
 
   También han sacado los pocos restos que quedaban de Alicia y los han enterrado a unos cuantos metros de la edificación, además de retirar y quemar el colchón y las sábanas repletas de sangre y vísceras resultantes del festín del zombi. Durante el sepelio, Estéfano ha rezado una corta pero emotiva oración que ha provocado alguna que otra lágrima entre los escasos asistentes.
 
   Ahora, acomodados en los asientos, se miran totalmente agotados y extenuados por la situación que les rodea.
 
   —Todavía no me explico lo que hemos visto ahí fuera —dice Estéfano pasándose las manos por la frente para secarse el sudor. 
 
   —Yo tampoco —corrobora Pablo.
 
   Ángel les mira alzando los hombros. 
 
   —¿Qué más da? —pregunta—. Lo importante es que la sangre de la niña funciona. No lo tenía claro hasta que se la inyecté a él —dice señalando a Carlos—, pero ha salido bien. Dos de dos. La vacuna de momento tiene un cien por cien de fiabilidad.
 
   —Es algo asombroso... —susurra César abriendo una lata de mejillones que deja en mitad de la mesa para que todos coman algo.
 
   —Yo... bueno, imagino que su madre le pasó la infección en la bolsa amniótica y produjo los anticuerpos necesarios —explica Ángel—. No encuentro otra razón con más peso que esa.
 
   —Por una parte es lógico, pero increíble al mismo tiempo —informa Pablo—. De todos modos, y no quiero ser yo quien estropee esta bonita reunión de zombis anónimos, no sabremos en el estado en que despiertan hasta que este terrorista biológico abra los ojos y nos diga cómo se siente.
 
   Ángel medita en esas palabras, tiene razón. Hasta ahora no lo ha pensado, pero es posible que al revertir el proceso el cuerpo tarde en recuperar todas sus funciones o que jamás lo haga. Cuando le inyectó la sangre al zombi por la mañana, este ni siquiera pudo hablar debido al estado en que se encontraba, con lo cual no ha podido verificar que la forma humana después de estar infectado sea óptima y normal.
 
   —Tienes razón, Pablo. No sabremos nada seguro hasta que nuestro invitado despierte...
 
   Todos quedan en silencio cavilando tras las pesimistas palabras. César no le quita ojo al violador, si por él fuera le hubiese atado de la misma manera que a Vílchez. Ni siquiera con el episodio vivido con los militares ha olvidado la extraña y rocambolesca historia que les contó cuando lo encontraron tirado en el suelo.
 
   Mientras barruntan viendo pasar el tiempo en un reloj de pared que aún no se ha enterado del apocalipsis, unos espasmos procedentes del cuerpo de Carlos les hacen reaccionar en sus sillas. Los cuatro se levantan y se arremolinan en torno a él.
 
   De la boca del militar resbala un hilo de saliva. Los labios están ligeramente torcidos, como si los músculos de su cuerpo no tuvieran la fuerza necesaria para mantenerlos rectos. A Ángel le recuerda enormemente a una anciana que tuvo que atender la semana pasada aquejada de una trombosis. Su único ojo se esfuerza por permanecer en su sitio, pero a cada espasmo se eleva hacia arriba dejando a la esclerótica ocupar todo el espacio.
 
   —¡Sujetadle! —apremia Ángel mientras le introduce en la boca un trapo que ha cogido de la mesa para evitar que se muerda la lengua.
 
   —¿Qué cojones le pasa? —pregunta César agarrándole de los hombros.
 
   —Está teniendo un ataque epiléptico. Se le pasará...
 
   Tras unos segundos de lucha, el cuerpo de Vílchez se relaja en el asiento al mismo tiempo que las venas se retraen en su cuello y su frente.
 
   —Ya está... ya está... Quítale el trapo Ángel. Veremos si puede hablar.
 
   El médico hace caso al italiano y retira el pedazo de tela de la boca del militar, más babas salen despedidas al sacar la improvisada mordaza.
 
   Carlos Vílchez levanta lentamente la cabeza para mirar a sus captores. Su aspecto es deplorable. Unas ojeras tremendas se marcan bajo sus ojos, y el párpado del sano no se mantiene en su posición, dándole el aspecto de estar medio dormido. Su pelo, antes moreno y abundante, ahora luce tantas canas que bien podría haber pasado por un octogenario. Cientos de arrugas se extienden por su cara desde la frente hasta la barbilla.
 
   —Me da la sensación de que el paso de muerto a vivo no está demasiado perfeccionado —bromea Pablo sabedor de que nadie le va a reír la gracia.
 
   Ángel le mira enfadado.
 
   —¿Cómo fue el otro, amigo? —pregunta César al médico.
 
   —El que transformé de camino estaba machacado. Ni siquiera me fije en los rasgos. Además, estábamos separados por unos metros. Vi cómo se convertía en humano de nuevo, pero no reparé en los efectos secundarios.
 
   —Pues me temo que son muchos e importantes... —dice Estéfano llevándose las manos a la cabeza—. No creo que nadie quiera volver del mundo de los muertos en este estado. Es un vegetal...
 
   Vílchez apenas puede mantener la cabeza erguida. La bambolea a un lado y a otro mientras no deja de salivar y emitir sonidos indescifrables. Intenta fijar la vista en alguno de ellos, pero lo ve todo demasiado borroso. Dentro de su cabeza, en lo más profundo y recóndito de su cerebro, es consciente de la situación en la que está. Sabe que el zombi le mordió, y también sabe que esos hombres han revertido la transformación de alguna manera que desconoce, sin embargo, es del todo incapaz de articular palabra alguna. Por más esfuerzos que hace no consigue que sus cuerdas vocales emitan ninguna frase.
 
   —Deberíamos matarle y ahorrarle sufrimiento —susurra Estéfano sintiéndose demasiado sucio al decir aquello.
 
   Carlos celebra esas palabras desde dentro de su ser. Aparte de no poder hacer nada, un dolor tremebundo atenaza todos sus músculos y huesos produciéndole insufribles oleadas de agonía.
 
   —Entonces no hay nada que hacer con la población —dice Ángel llevándose la mano a los ojos para contener las lágrimas—. Tenía muchas esperanzas puestas en la sangre, amigos. Muchas. Pensé que teníamos la salvación al alcance de la mano. Ahora estamos condenados a la extinción.
 
   —Quizás inyectándola antes... —susurra Pablo.
 
   —Yo lo hice —explica el médico—. Me puse una dosis hace horas. El tema es: ¿Después de ponértela te arriesgarás a dejarte morder para ver qué sucede?
 
   Los tres hombres le miran cabizbajos. Carlos también, que asiste a la charla sin poder aportar ningún dato que les ayude a tomar una decisión. En vez de eso, se caga en la silla esparciendo un horrendo olor por la estancia.
 
   —Joder... 
 
   —Tenemos que acabar con esto —masculla Ángel—. Dadme la pistola.
 
   El sanitario se levanta solemne de la silla al tiempo que César le alcanza la USP del difunto Gutiérrez.
 
   Carlos se revuelve en la silla sacando fuerzas de flaqueza, pero las cuerdas que le atan no le dejan moverse ni unos centímetros. Mueve la boca y saca la lengua, aunque nada inteligible sale de ella. No es que no quiera morir, no hay cosa que ahora mismo desee más, pero quiere decirles algo importante, algo que les prepare para lo que les viene encima.
 
   —Quiere decir algo —dice César.
 
   —Quítale las cuerdas, Estéfano —ordena Ángel.
 
   El italiano obedece y retira las ataduras del cuerpo del militar. Cuando lo hace, tiene que sujetarle rápidamente para que el cuerpo flácido y sin fuerzas de Vílchez no caiga al suelo desde lo alto del asiento. Apenas se mantiene recto.
 
   Ángel se arrodilla para quedar a su altura.
 
   —¿Qué sucede, amigo? ¿Quieres decirnos algo?
 
   La cabeza de Carlos se mueve de manera casi imperceptible.
 
   —Dadme un papel y un boli, rápido.
 
   Pablo va como una centella hasta una pequeña mesa que se encuentra al lado de la puerta y saca de uno de los cajones un lapicero y un bloc de notas con motivos del volcán decorando sus páginas.
 
   —Toma.
 
   Ángel pone el lápiz en la mano del moribundo y la coloca encima del cuaderno sujetando el grafito en sus dedos para que no se resbale.
 
   En un esfuerzo sobrehumano, Vílchez escribe con letra irregular una sola palabra en el papel.
 
    
 
    
 
   ALFREDO
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   —¿Alfredo? —pregunta Estéfano al cabo de unos minutos.
 
   El cuerpo de Carlos yace inerte en el suelo. Tras escribir su improvisado testamento, una bala ha atravesado su atrofiado y desahuciado cerebro. El encargado de hacerlo ha sido Ángel, ninguno ha tenido el valor suficiente para matar al militar.
 
   Ahora acuna a Sofía tras darle un biberón. La detonación ha hecho que se despertara de nuevo, pero enseguida ha ido en su busca para calmarla. Mientras tanto, los otros tres han sacado el cuerpo de Vílchez y lo han arrojado al lado de sus compañeros. No se han molestado en enterrarle.
 
   —¿Y ahora qué hacemos? —pregunta Estéfano al médico desde el quicio de la puerta de la habitación.
 
   Ángel deja de mirar a la niña que ya se está quedando dormida y mira al gran camionero con gesto apesadumbrado. Se levanta de hombros y respira.
 
   —No lo sé, amigo... No tengo ni idea. Supongo que deberíamos llegar hasta la costa y largarnos de aquí en un barco. La isla es una tumba.
 
   —Pero ese tipo dijo que el experimento había salido mal. Si estaba en lo cierto no encontraremos mucha más gente donde quiera que sea que vayamos.
 
   —¿Y qué hacemos aquí? Nos vamos a pudrir, Estéfano. No pienso quedarme encerrado en una porción de tierra si puedo escapar. Y menos con ella.
 
   Mira de nuevo al bebé, que ya se ha quedado dormido en sus brazos. Le da un beso en la nariz y lo deja en el colchón de forma delicada. Tras eso, ambos salen en dirección al salón donde César y Pablo acaban una barra de pan untada en mermelada.
 
   —¿Y bien? —pregunta César apurando con un cuchillo el frasco de confitura.
 
   Ángel se dispone a explicarles de qué manera piensa salir de allí y llegar hasta el puerto marítimo del sur de la isla, pero cuando va a abrir la boca, el sonido de unas aspas centran toda la atención de sus oyentes.
 
   —¿Qué demonios? —espeta César levantándose rápidamente de la silla y derramando la mermelada por la mesa.
 
   Pablo se acerca hasta la ventana del salón para mirar al exterior.
 
   —Es otro helicóptero...
 
   —¿Otro? —se pregunta más para sí mismo Estéfano que para el resto de hombres.
 
   El médico, que no ha olvidado la palabra que Carlos escribió en el papel antes de que sus sesos decorasen la pared, se acerca hasta la puerta y mira a sus amigos.
 
   —Alfredo... —dice en voz baja como si este ya pudiese oírle desde dentro del aparato.
 
   Estéfano asiente con gesto solemne, preparado para que el sanitario abra la puerta y se enfrenten con ese del que Vílchez pretendía advertirles. Coge la pistola del teniente y se la mete en el cinturón por la parte posterior a los pantalones, César hace lo propio con la del cabo decapitado.
 
   —Vamos allá —dice el italiano.
 
   Los cuatro salen del refugio en el mismo momento en el que Alfredo Díaz baja de su trasporte. Ángel ha mirado hacia atrás una última vez antes de salir al exterior para verificar que la niña sigue durmiendo. Cuando se encuentran fuera, una tensa calma reina en el ambiente. 
 
   Los hombres se miran. Estéfano está a la cabeza del grupo, después Pablo y Ángel. La marcha la cierra César con las manos en la espalda, preparado por si tiene que sacar rápidamente la pistola en caso de las cosas se tuerzan con el militar.
 
   —Buenos días, caballeros —saluda el capitán sacudiéndose de polvo la chaqueta de camuflaje. Su calva brilla al sol como un panel solar, y la cicatriz de su ojo se vislumbra semejante a una autopista parcheada.
 
   Su mirada estudia cada centímetro del lugar. El refugio, el Eurocopter donde llegaron sus hombres, y los cuatro supervivientes que le miran fijamente con claro gesto hostil.
 
   —Antes de las presentaciones... Me gustaría saber si esos tres cuerpos que se están comiendo las moscas son mis soldados —dice Alfredo señalando con la vista a los despojos en que los insectos y sol están transformando a Arcas, Gutiérrez y Vílchez.
 
   —Sí, son sus hombres. Pero salvo uno, el que parecía el jefe, nosotros no hemos tenido nada que ver con sus muertes —informa el camionero dando un paso al frente.
 
   —¿Ah, no? ¿Y qué ha pasado entonces? Me encantaría saberlo...
 
   —No... Se mataron entre ellos —explica César—. Uno de ellos dijo que no sé qué experimento había fallado, y que daba ya todo igual. Después de eso voló la cabeza de los otros dos.
 
   Díaz suelta una risotada que se puede oír por toda la ladera. No le extraña. Siempre ha sido sabedor de la inestabilidad de Carlos para con la misión, y mucho más tras haber perdido a su familia, aunque no le gusta que haya decidido acabar la operación de esa manera.
 
   —Cierto... es verdad que las cosas no han salido de la manera que teníamos prevista, pero rendirse en el primer obstáculo no entra dentro de mis planes... 
 
   Ángel se sitúa al lado de Estéfano con mirada asesina y notando su corazón en el pecho como una metralleta.
 
   —¿Obstáculo? Maldito hijo de puta... ¿Infectar de muertos vivientes todo el mundo es solo un obstáculo? ¿Qué clase de sádico lunático eres? ¿Y de paso por qué no nos explicas de que experimento hablaba?
 
   Alfredo se ríe de nuevo.
 
   —¿Crees que estoy loco? No me hagas reír. Estoy mucho más cuerdo que todos vosotros juntos. ¿Os habéis visto las caras? 
 
   Tras unas cuantas risas más y después de aclararse la garganta con varias toses, Alfredo continúa.
 
   —Deduzco que no sois tontos. Es evidente que suponéis que algo ha fallado, a eso es a lo que se refería mi teniente. En la mañana de ayer soltamos un gas en la isla y al parecer se ha descontrolado...
 
   —Eso ya lo sabemos —corta César—. Él nos lo explicó antes de que uno de ellos le mordiera.
 
   —¿Pero por qué? —pregunta Ángel apesadumbrado.
 
   —¡Porqué estamos en guerra! —sentencia el capitán—. Y en la guerra muere gente. Yo estoy en el bando ganador, ¿en cuál estáis vosotros? —pregunta llevándose ambas manos a la espalda.
 
   Ninguno lo sabe, pero dos preciosas Desert Eagle plateadas y con empuñadura de marfil cuelgan de la parte posterior del cinturón del capitán. No son sus armas reglamentarias, pero le encantan. Siempre las lleva encima.
 
   —¿Pero qué guerra? Estás como un puto cencerro, hijo de perra. Y por tu culpa han muerto millones de personas —vocifera César que piensa en el momento en que tenga que sacar la pistola y matar al militar.
 
   —Siempre estamos en guerra... Eso es lo que la gente como vosotros no entiende, amparados por la seguridad que le da un ejército mientras os sentáis en el sofá de vuestras casas a ver la televisión.
 
   —Estás loco... —dice Ángel—. O a lo mejor no y todo esto tiene que ver con otra cosa que no quieres contarnos.
 
   Alfredo sonríe ligeramente enseñando los dientes al tiempo que da palmas de manera irónica.
 
   —¡Bravo! El dinero también es una buena razón para montar este tinglado, ¿verdad?
 
   Alfredo corrobora lo que Carlos ya les había contado al resto. Ángel es la primera vez que escucha tal explicación, y su ira aumenta más si cabe al escuchar las palabras del capitán.
 
   Pablo corta la conversación mientras se adelanta un paso superando su miedo para encararse con Alfredo. No sabe lo que va a decir, pero por el cariz que están tomando los acontecimientos, y viendo a la mole de músculos que tienen delante, se posiciona claramente a su lado para dejar abandonados a sus compañeros.
 
   —Lo... lo siento... él tiene razón —dice casi en un susurro.
 
   —Excelente decisión —apremia Díaz desde su posición al lado del helicóptero.
 
   Los otros tres le miran con gesto confundido, pero no dicen nada. De momento y si Pablo se quiere ir con el militar, evitarán una confrontación directa. 
 
   —¿Y puedo saber por qué razón mi teniente tiene ese aspecto? —interroga a los hombres cambiando de tema.
 
   El cuerpo de Carlos no ha pasado desapercibido para el ojo entrenado de Alfredo. Ha visto el mordisco en el brazo, el disparo en la cabeza y el pelo blanco como la harina. Amén de las cientos de arrugas que pueblan su ya cuarteada cara por efecto del sol.
 
   —Un muerto le mordió —aclara Pablo desde atrás en voz alta para hacerse oír—. Después de que se transformara le volvimos a convertir en humano con la sangre de un bebé que duerme dentro del refugio.
 
   A Ángel le cambia la cara al oír aquello. Le mira con los ojos desencajados sorprendido de la irresponsabilidad que acaba de cometer. Estéfano cierra los ojos estupefacto, y César, que aún está a su lado, le propina un codazo en las costillas que hace que se doble de dolor.
 
   Alfredo, por el contrario, muestra una sonrisa de oreja a oreja. Decide que al gordo con cara de obseso sexual le matará el último. Le cae bien.
 
   —Qué dato tan interesante... ¿Cómo es posible tal cosa?
 
   —No lo sabemos —se apresura a decir el médico para evitar dar más datos de la niña. Por nada del mundo quiere que le pase nada, pero ahora es consciente del interés del militar por Sofía.
 
   —Algo sabréis si le inyectasteis su sangre a Carlos. ¿O fue una intervención divina? —bromea Díaz.
 
   —Él la trajo —masculla Pablo señalando a Ángel.
 
   El médico no puede reprimirse ante tal grado de estupidez, aunque algo le dice que no es tal cosa, sino que aquel hombre está provocando un desenlace a la situación con el objeto de condenar al resto para salvarse él. Sin pensarlo dos veces, su tatuado brazo se arma hacia atrás para descargar los nudillos en la boca del violador. Cuatro dientes salen volando hasta la arena, acompañados de un torrente de sangre y babas pegajosas.
 
   —¡Cállate ya, hijo de puta! —aúlla preparando el brazo para darle otro golpe.
 
   Estéfano agarra a Ángel de los hombros con el objeto de calmarle. 
 
   Alfredo mira la escena divertido. No piensa interceder en las peleas de los mequetrefes que tiene delante, pero le interesa sobremanera todo lo concerniente a la sangre de la niña. Si lo que aquel hombre ha dicho es cierto, es posible que la situación se vuelva de nuevo favorable para él.
 
   El italiano consigue detener a Ángel, al menos lo suficiente para que no vuelva a golpear a Pablo en el suelo. César le ayuda. Aunque Estéfano es grande y fuerte, el sanitario es una mula encolerizada. Los músculos de sus brazos se oprimen contra las costuras de las mangas de su polo amarillo. Entre ambos le paran, sin embargo, dejan de hacer presa sobre él cuando ven lo que a Pablo se le ha caído del bolsillo de su pantalón al besar el suelo.
 
   Unas bragas manchadas de sangre con dibujos de Hello Kitty descansan ahora en el suelo cubiertas por pequeñas piedras y arena. En la etiqueta se pueden distinguir dos iniciales: A.J. No es que Alicia se hiciera su ropa intima personalizada, pero precisamente esas fueron un regalo de un ex novio al que le pareció gracioso poner sus iniciales cosidas en el interior.
 
   —Maldito cerdo asesino... —brama César.
 
   A Estéfano también le cambia la cara. Ahora todo encaja en su cabeza. Ángel mira confundido la ropa interior de la chica, al igual que Alfredo, que por unos segundos parecen haberse olvidado de su presencia.
 
   A partir de ese instante, todo sucede tan rápido que ninguno de los cinco hombres que allí se encuentran hubiesen podido contar lo que sucedió exactamente. 
 
   César saca su pistola de detrás de sus pantalones. Lo hace veloz, a nadie le da tiempo a impedirlo. En una décima de segundo ya tiene la negra abertura del cañón dentro de la boca de Pablo, que se encuentra a su lado de rodillas intentando recuperarse del golpe que le ha propinado Ángel. La cara del violador es de absoluta sorpresa, terror y miedo a partes iguales, sin embargo pronto terminan para él las sensaciones encontradas. El percutor baja, y varias muelas salen por su nuca acompañadas de sus sesos.
 
   Alfredo abre los ojos como platos. Agarra sus dos Desert Eagle y apunta a los tres hombres mientras da un salto hacia un lado con el objeto de protegerse tras el helicóptero. Cuando lo hace, abre fuego a discreción. Las balas silban alrededor de los supervivientes, a los que apenas les da tiempo a tirarse cuerpo a tierra. El italiano y César responden al fuego enemigo. Varios impactos abren agujeros en el casco del helicóptero. Díaz se agacha maldiciendo mientras no deja de disparar.
 
   Ángel, que no cuenta con arma alguna, se parapeta detrás del cadáver de Pablo. Mira hacia atrás, a la puerta del refugio pensando en Sofía. Sabe que tiene que llegar hasta allí y ponerla a salvo, aunque es consciente de lo difícil de la empresa con la lluvia de balas que Alfredo está soltando sobre ellos. Los proyectiles chocan contra el seboso cuerpo de Pablo manteniéndole a salvo y salpicándole de sangre y vísceras.
 
   —¡Coño! ¡Coño! —repite César apretando el gatillo y corriendo agachado por la ladera.
 
   Una bala impacta en su mandíbula cuando se dispone a soltar el tercer coño. El traumatismo es mortal. Toda la parte inferior de la boca se despide de su homónima superior dejando un rastro de tejidos rotos y dientes partidos. La lengua cae al suelo como un pedazo de carne sin cocinar.
 
   Antes de morir se da la vuelta en el sitio buscando a Estéfano, que deja de disparar para mirar durante unos segundos a su amigo. Ángel también se fija en el joven compañero de Elena. Sus ojos terminan de perder la poca vida que les queda cuando otra bala destroza su cogote. Un pegote de pelo y masa encefálica se desbarranca de su cráneo junto a todo su cuerpo. Cae al suelo ya muerto.
 
   —¡HIJO DE PUTAAA! —brama Estéfano abriendo fuego de nuevo.
 
   Los nuevos balazos en el casco del helicóptero hacen que un fino chorro de combustible comience a mojar la tierra a los pies de Alfredo. El militar se da cuenta, y tras una voltereta perfecta para apartarse del vehículo, acribilla al italiano que no se espera ese movimiento digno de un especialista de cine de acción.
 
   Recibe siete balas. Seis en el cuerpo, que destrozan órganos, tripas, pulmones y corazón. La séptima en un ojo. Esa es la que termina con sus días sobre la faz de la Tierra. Cae a la arena levantando una nube de polvo y sangre.
 
   Alfredo deja de disparar mientras se levanta limpiándose de la tierra con la que se ha rebozado al rodar por el suelo. Sabe que Ángel está desarmado, así que no será problema reducirle. El médico sale de detrás de Pablo, que en la refriega ha quedado como un colador.
 
   —Dame al bebé —ordena Díaz de sopetón y con cara de pocos amigos.
 
   —Tendrás que pasar por encima de mi cadáver para llevártela, asesino...
 
   —Está bien, ¿si es lo que quieres?
 
   Alfredo alza sus dos armas como si fuera un pistolero del Salvaje Oeste y aprieta el gatillo de ambas. Dos huecos cliks se escuchan en la explanada, se ha quedado sin balas.
 
   A Ángel se le dibuja una sonrisa en el rostro, a Alfredo no. El médico echa a correr como un toro bravo hacia el militar cuando se da cuenta de que los cargadores de las Eagles están vacíos.
 
   Le embiste con la cabeza en mitad del estómago. Díaz sale despedido hacia atrás, como si un tren le hubiera golpeado con toda su fuerza. Alfredo gime de dolor y de rabia. Se rehace del golpe y recibe al médico con el puño cerrado cuando se aproxima de nuevo. La nariz de este explota en cien direcciones. Otro puñetazo de Alfredo le rompe el pómulo, y otro la ceja. Ángel responde con otros tantos golpes en la cara y el cuerpo del capitán. Los labios machacados y los dos ojos morados dan fe de la magnitud de los puñetazos del sanitario. Ambos parecen dos púgiles en una batalla encarnizada por el cinturón de campeón de peso pesado.
 
   Extenuados por los golpes se agarran y caen al suelo hechos un ovillo. Gritan, se insultan, y gimen  a cada golpe dado o recibido. No se dan cuenta que en su lucha por el suelo se acercan a un charco de queroseno que se ha formado gracias al agujero que abrió Estéfano en el depósito del helicóptero. Y tampoco perciben que la hebilla del cinturón de Alfredo produce la chispa necesaria contra una piedra para desatar el infierno.
 
   Una línea de fuego aparece de la nada siguiendo el reguero de combustible hasta el aparato, cuando se quieren dar cuenta es demasiado tarde.
 
   —¡Me cago en...! —grita Ángel.
 
   Díaz abre los ojos de manera exagerada. Ambos se levantan del suelo para empezar a correr lo más lejos posible, sin embargo no llegan a alejarse más que un par de metros. 
 
   La explosión del aparato les catapulta por los aires envueltos en llamas y fragmentos retorcidos de metal y aluminio. Alfredo cae como un saco a diez metros de la deflagración, Ángel tiene peor suerte, resbala por un saliente y cae rondando e inconsciente por la ladera del volcán dando tumbos y propinándose horribles golpes contra la infinidad de piedras que pueblan la pendiente. 
 
   En el momento de llegar abajo, queda tendido sin mover un músculo encima de un charco de su propia sangre.
 
   Alfredo se asoma por el desnivel para verificar que el médico no le causará más problemas. En el momento en el que le ve descoyuntado cientos de metros más abajo, una sonrisa se dibuja en su amoratada y deforme cara producto de los puñetazos recibidos.
 
   —Jódete... —dice al aire. De inmediato, se encamina al refugio a por el bebé.
 
   Cuando ya está a unos pasos de la puerta abierta puede oír el llanto de la pequeña. Entra despacio, escrutando el interior de la edificación, y se dirige a las habitaciones.
 
   —Hola, pequeña —dice alegre Alfredo—. Haz las maletas, cariño, nos vamos de vacaciones.
 
    
 
    
 
   
  
 



EPÍLOGO
 
    
 
   Lunes, 14 de julio de 2028
 
   Madrid. 23:10 p.m.
 
    
 
   El hombre calienta una rata pinchada en un palo, provocando que el olor de la carne cocinada haga sonar las tripas de la joven e impregne los bajos del puente donde están cobijados. Conseguir alimento cada vez es más difícil, incluso los roedores empiezan a escasear. Ella se relame con la sola visión del pedazo de fritura, aunque esté repleta de pelo y una cola de quince centímetros se descuelgue de su culo.
 
   —Eso tiene una pinta estupenda, Alfredo —dice Sofía quitándose un ajado gorro de la cabeza.
 
   La chica tiene quince años, y es la cosa más preciosa que el militar haya visto en los días de su vida. Una larga, aunque sucia, cabellera rubia le cae ondulada hasta la cintura. Sus ojos, tan azules como el océano que les vio llegar hace ya muchos años, son dos piedras preciosas que el hombre jamás se cansa de mirar. Es esbelta, fuerte, con determinación, y una autentica cazazombis con tan mal genio, que incluso a él, un capitán de las fuerzas armadas del ejército, le da miedo en ocasiones.
 
   —Gracias. Ten, come un poco.
 
   El ex militar parte la rata en dos y le da la mitad a la joven. Esta la devora hasta los huesos sin dejar ni una pizca de carne entre ellos. Después, eructa satisfecha y se relame los dedos con la lengua en busca de la grasa que ha quedado en ellos.
 
   —Con el estómago lleno dormiremos mejor —dice ella recostándose en su mochila.
 
   —Me temo que eso quiere decir que yo hago la primera guardia...
 
   —Claro —contesta Sofía guiñando un ojo.
 
   —Está bien... descansa. Te despierto dentro de...
 
   Alfredo calla antes de terminar la frase. Un ruido al otro lado del puente le sobresalta. La chica también lo ha oído, y se incorpora de nuevo para mirar con detenimiento hacia la negra y estrecha entrada.
 
   —¿Quién es? —pregunta ella.
 
   —Quédate ahí, no te muevas.
 
   Un hombre avanza hacia ellos de forma determinante. Cojea ligeramente de su pie izquierdo, pero enseguida se dan cuenta de que no es un podrido. Porta una gabardina negra repleta de parches, y un gorro de vaquero cubre de sombras su cara impidiéndoles ver sus facciones. En una mano porta una escopeta, y un fusil automático cuelga de su espalda amarrado por una gruesa tira de cuero.
 
   Cuando llega a la posición de Alfredo y Sofía, se despoja del gorro y mira fijamente a la chica. Ven su cara quemada por un lado y una fea cicatriz que cruza su rostro desde la frente hasta la barbilla. 
 
   El forastero, para cerciorarse de que la chica es quien cree y no cometer un error del cual pueda arrepentirse más tarde, dirige su vista hacia la mano de la muchacha.
 
   Habla sin presentarse, de repente, sin nada que anuncie sus palabras.
 
   —Aún me acuerdo de cuando perdiste el dedo meñique —dice Ángel con tanta nostalgia en la voz que a punto está de escapársele una lágrima.
 
   —¿Pero cómo cojones...? —empieza a decir Alfredo. Por su cabeza pasa como un tiovivo el tiroteo que tuvo lugar hace quince años en la ladera del Teide.
 
   Se fija en la cara parcialmente abrasada del tipo, que parece llevar un trozo sucio de cuero en lugar de la piel.
 
   —Estabas muerto... —esputa Alfredo aterrado—. ¡Te vi caer por el volcán, maldita sea! ¡Caíste por la ladera...!
 
   Sofía está desconcertada. Mira al hombre que ha pasado con ella toda su vida y se da cuenta de que algo sucede. Su cara es de terror, sabe por su expresión que conoce al extraño de algo, pero no le da tiempo a preguntarle de qué.
 
   Ángel amartilla su escopeta de dos cañones, y antes de que nadie pueda hacer nada, revienta la cabeza de Alfredo en una terrible explosión de pólvora, plomo, sangre y sesos. El capitán se desploma en el suelo como un saco de patatas.
 
   Sofía se lleva las manos a la boca intentando reprimir un grito al mismo tiempo que se levanta con el objeto de recoger sus armas, pero no llega. El médico la agarra del brazo y la inmoviliza contra la húmeda pared de los pilares del puente.
 
   —Tranquila, hija. Tranquila. Siéntate, por favor. Tengo muchas cosas que contarte que seguro no sabes.
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